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LA DONCELLA DE ORLEANS 

TRAGEDIA ROMÄNTICA 


PERSONAS 

CARLOS VII, rey de Francia. 

La reina ISABEL, su madre 
INES SOREL, su manceba. 

FELIPE el Bueno, duque de Borgona. 

El conde DUNOIS, bastardo de Orleans. 

LA EURE, L Oficiales del Rey. 

DUCHATEL. j 

EL ARZOBISPO de Reims. 

CHATILLON, caballero borgonön. 

RAOUL, caballero lorenes. 

TALBOT, general de los ingleses. 

LIONEL. I Jefes ingleses. 

FALSTOLF. [ 

MONTGOMERY. 

Consejeros de la ciudad de Orleans. 

Un Heraldo del campamento ingles. 

TIBALDO DE ARCO, rico agricultor. 

MARGARITA. 

LUISA. L Sus hijas. 

JUANA. 1 

ESTEBAN. 

CLAUDIO MARIA Sus novios. 

RAIMUNDO. 

BERTRAN, aldeano. 

Elespectro del caballero negro. 

Un Carbonero y su mujer. 

Soldados, pueblo, oficiales de la corona, obispos, frailes, mariscales, magistrados, cor- 
tesanos y demäs personas que no hablan y forman el cortejo en el acto de la coronaciön. 

PRÖLOGO 

SITIO CAMPESTRE 


A la derecha y en primer termino, una imagen de santo en una capilla; a la izquierda 

una grande encina. 



ESCENA PRIMERA 

TIBALDO DE ARCO. Sus tres HIJAS. Los tres PASTORES sus novios. 


TIBALDO.—Sf, mis queridos vecinos; hoy somos todavfa franceses, hoy somos toda¬ 
vfa libres habitantes y duenos de esta tierra que labraron nuestros padres... [Quien sabe de 
quien seremos manana! En todas partes flota la victoriosa bandera del ingles. Sus caba- 
llos patean las ricas campinas de Francia. Paris le ha recibido triunfante, y ha coronado 
con la antigua diadema de Dagoberto, el västago de extranjera cepa. El nieto de nuestros 
reyes vaga errante, desheredado, fugitivo, por su propio reino, y en las filas enemigas que 
dirige una madre desnaturalizada, combate su mäs pröximo pariente. Villas, ciudades, to- 
do lo devora el incendio. El humo de la devastaciön se acerca cada vez mäs a estos valles 
hasta ahora tranquilos. Ved por que, mis queridos vecinos, trato de acomodar honrada- 
mente a mis hijas con la ayuda de Dios, hoy que es tiempo todavfa. La mujer, en estos 
tiempos, necesita un protector. A mi entender, un amor fiel ayuda a soportar las mäs gra- 
ves penas. (Dirigiendose cd primer pastor.) Acercate, Esteban; tu deseas la mano de mi 
hija Margarita; nuestras tierras se tocan, vuestros corazones se comprenden; esto basta 
para una feliz uniön. (Al segundo.) Y tu, Claudio... callas, y mi Luisa baja los ojos... No 
he de separar dos corazones, porque no puedes ofrecerme tesoros. <;,Y quien los posee 
hoy? La casa como la granja son en el dfa presa del enemigo y de las Hamas, y en los 
tiempos que corren no creo que exista mäs seguro refugio que el pecho de un muchacho 
honrado. 

LUISA.—j Padre mfo! 

CLAUDIO.—[Luisa mfa! 

LUISA.— (Besando a JUANA.) [Hermana mfa! 

TIBALDO.—Doy a cada una de vosotras treinta fanegas de tierra, el establo, el corral y 
el hogar. Dios os bendiga como a mf. 

MARGARITA.— (Abrazando ci JUANA.) Accede a los deseos de padre, toma ejemplo 
de nosotras... hagamos tres bodas en un dfa. 

TIBALDO.—ld y preparaos; las bodas se celebrarän manana; quiero que acuda a eilas 
toda la gente del lugar. (Las dos parejas se van dändose el brazo.) 

ESCENA H 

TIBALDO. RAIMUNDO. JUANA. 

TIBALDO.—Y tu, Juanilla... ya ves como se casan tus dos hermanas y cuänto regocija 
su dicha mi vejez, mientras que tu, la mäs joven, parece que solo quieres darme pesar y 
tristeza. 

RAIMUNDO.—<;,Vais a renirla todavfa? 

TIBALDo—El mäs honrado y guapo mozo de este pafs, con quien nadie osara 
compararse, te ofrece corazön y mano, te corteja tres anos ha con discreciön y temura, y 
tu solo le correspondes con desvfos y fialdad. Ni atrajo nunca tu sonrisa ninguno de 
nuestros pastores. [Parece imposible!... [Joven como eres!... [En la primavera de tu vida! 
jCuando la esperanza sonrie!... jCuando se abre la flor de tu belleza!... [En vano me fue 
dado esperar verla salir de su capullo, y convertirse en fruto de oroL. [Ah, no quiero 
ocultarlo!... Esto me aflige; me parece un fatal error de la naturaleza. No gusto yo de tales 
corazones... jfrfos... austeros!... jcerrados a la dicha en la feliz edad en que los 
sentimientos solo piden expansiön! 



RAIMUNDO.—Dejadla, padre, dejadla obrar como le plazca. El amor de mi noble Jua- 
na es augusta y casta flor del cielo, y solo lenta y silenciosamente deben madurar tales te- 
soros. La juventud necesita del aire libre y puro de las montanas. No se atreve a bajar de 
las alturas donde habita, a nuestras estrechas casas donde moran los mezquinos cuidados. 
Muchas veces del fondo de los valles la contemplo con muda adlriraciön, cuando se me 
aparece bella y majestuosa en el pico de algün monte, rodeada de sus rebanos y fijja la 
vista en el suelo. En ocasiones creo ver en ella algo sobrehumano, y me pregunto si serä 
por Ventura esta nina, hija de otros siglos. 

TIBALDO—Esto es precisamente lo que no puedo sufrir. Huye del trato de sus herma- 
nas, y solo se complace en andar errante por las cimas desiertas, sin que el canto del gallo 
la haya sorprendido nunca en sus correrfas. En las medrosas horas en que el hombre bus- 
ca para serenarse la compafha de sus semejantes, ella, como ave nocturna, vuela a sumer- 
girse en las sombras de la noche, recorre las encrucijadas y habla misteriosamente con los 
vientos. «-Por que escogiö este sitio para apacentar sus rebanos? La veo pasarse horas en¬ 
teras sentada y pensativa bajo el ärbol drufdico, bajo esta encina, a la que temen acercarse 
los dichosos. Porque este asilo es reputado funesto, y de antiguo, desde los tiempos del 
paganismo, se cree que fue morada del espfritu malo. Los viejos cuentan de este ärbol es- 
pantosas leyendas... ; de sus hojas se escapan a veces extranos sonidos. ^No vi yo mismo, 
una tarde, al pasar cerca de aqul, una jfantasma de mujer, a la sombra del ärbol, un espec- 
tro envuelto en un sudario, que extendfa hacia ml la descarnada mano, como llamändo- 
me? Tanto fue asf, que eche a correr, encomendando el alma a Dios. 

RAIMUNDO .—(Senalando la imagen de la capilla.) No, creedme; vuestra hija viene 
aqul, no por obra del demonio, sino al sagrado influjo de esta imagen que esparce en tor- 
no la paz del cielo. 

TIBALDO.—No, no en vano se me aparece en suenos, que empiezan a darme inquie- 
tud. Tres veces la he sonado en Reims, sentada en el trono de nuestros reyes, cenidas las 
sienes con una corona en la que brillaban siete estrellas, y en la mano el cetro de donde 
salfan, como del tallo, tres flores de lis, mientras que yo, su propio padre, sus hermanas, y 
todos los prfncipes, condes y obispos, todos, hasta el mismo Rey, hincäbamos la rodilla 
delante de ella. ^Que significa semejante esplendor en mi cabana? <;,Que puede ser sino 
presagio de profunda catästrofe? ^No es semejante sueno el sfmbolo de las vanas aspira- 
ciones de su corazön? Se avergüenza de la oscuridad en que vive. La belleza que Dios le 
concediö, los hechizos que le ha prodigado con sus bendiciones, fomentan en su alma un 
sentimiento de culpable orgullo... y elorgullo fue la causa de la cafda de los ängeles... es 
el medio con que el infiemo se apodera de las almas. 

RAIMUNDO.—[Ella orgullosa, cuando no la hay mäs modesta! jSi la pobre se com¬ 
place con verdadera alegrfa en ser la sirvienta de sus hermanas! Siendo la mejor dotada 
entre todas, se muestra al propio tiempo la mäs döcil y se sujeta gustosa a las mäs rudas 
faenas. Con sus cuidados prosperan vuestros rebanos y vuestro cultivo; cuanto hace pros- 
pera de un modo indecible, nunca visto. 

TIBALDO.—En efecto: de un modo nunca visto, y esto es lo que me espanta. No 
hablemos mäs de ello; me callo; quiero callarme. No sere yo quien acuse a mi propia hija. 
No; quiero solo exhortarla, rogar por ella, y exhortarla sobre todo. Alejate de este ärbol, 
renuncia a tu amor por la soledad, cesa de escarbar la tierra a media noche, en busca de 
rafces... dejate de componer brebajes, y de trazar signos misteriosos sobre la mesa. Los 
malos espmtus viven junto a la superficie de la tierra, siempre alerta, y con el odio pcga- 
do al suelo. En cuanto se escarba un poco, lo oyen en seguida. Consiente en no quedarte 
sola; .mira que en la soledad tentö Satanäs al mismo Dios del cielo. 


ESCENA m 



Dichos. BERTRÄN, con un yelmo en la mano. 

RAIMUNDO.—;Chit!... ahf estä Berträn que vuelve de la ciudad... A ver que nuevas 
trae. 

BERTRÄN.—Os sorprende verme con esta rara prenda en la mano, «^verdad? 

TIBALDO.—En efecto, decidnos cömo habeis adquirido ese yelmo... <;,por que traeis a 
nuestros tranquilos valles este signo de discordia? (JUANA, que durante las anteriores 
escenas habta permanecido retirada a un lado, silenciosa y sin tomar parte en la acciön, 
se acerca y empieza a mostrarse atenta.) 

BERTRÄN.—Apenas se yo mismo cömo ha ocurrido esto. Me hallaba en Vaucouleurs, 
donde fui a comprarme un equipo de guerra. Muchedumbre de gente se agolpaba en la 
plaza del mercado, porque acababan de llegar de Orleans bandadas de fugitivos trayendo 
malas noticias de los sucesos. La poblaciön entera se agitaba fuera de sf. Como tratase de 
abrirme paso entre la multitud, de repente se me acerca una gitana con este yelmo, y fi- 
jando en mf sus penetrantes ojos me dice: ‘Companero, buscäis un yelmo, lo se, lece- 
sitäis uno, tomad este, os lo doy barato.” “A los soldados con el, le respondf; yo soy un 
labrador, y para nada me sirve.” Pero ella continuaba insistiendo. “Nadie puede decir 
ahora para nada me sirve un yelmo. Ein abrigo de acero para la cabeza, vale mäs en nues¬ 
tros tiempos que una casa de piedra.” Asf me persiguiö de calle en calle, forzändome a 
tomar el yelmo, que yo no querfa, bien que me pareciera muy bello y reluciente, y digno 
de adomar la cabeza de un caballero. Y mientras segufa indeciso, y pesändole en la mano, 
y discurriendo sobre lo raro del caso, desapareciö la gitana, arrebatada por la multitud, y 
yo me quede con la prenda. 

JUANA .—(Con calor e intentando apoderarse del yelmo.) Dadme ese yelmo. 

BERTRÄN. ^Quc väis a hacer de el? No es este, adorno propio de una doncella. 

JUANA.— (Arrancändoselo de la mano.) Os digo que este yelmo es nuo; que me per- 
tenece... 

TIBALDO. <^Que nuevo delirio la agita? 

RAIMUNDO.—Dejadla, padre. Ese apresto de guerra le corresponde, porque su pecho 
encierra un corazön varonil. ^Olvidasteis cömo domenö al guepardo furioso, azote de los 
corrales, terror de los pastores? Solo ella, la muchacha de corazön de leön, osö medir sus 
fuerzas con aquella bestia feroz y arrancö de sus dientes la presa. Por valiente que sea el 
dueno del casco, otro no podrfa hallarse mäs digno que Juana. 

TIBALDO.1/4 BERTRÄN.) Hablad; ^quc nuevos desastres debeis anunciamos? <;,quc os 
han dicho los fugitivos? 

BERTRÄN.—Dios salve al Rey y a este desventurado pafs. Vencedor de dos batallas 
decisivas, el enemigo estä en el corazön de Francia. Se han perdido todas las provincias 
hasta la orilla del Loira. Ahora concentranse las fuerzas frente a Orleäns. . 

TIBALDO. Dios proteja al Rey. 

BERTRÄN.—En todas partes se ha een grandes aprestos. Como en el verano el espeso 
enjambre de abejas en tomo de la colmena, como nubes de langostas que oscurecen el sol 
y cubren la campina por miliares, se arroja a las llanuras de Orleäns confusa bandada de 
pueblos diversos, y suena en el campamento una mezcla ininteligible de todas las len- 
guas. All! el Borgonön ha juntado sus ejercitos con los del pafs de Liege y Namur, y con 
los del Luxemburgo y Brabante. All! estän los de Gante, que se pavonean omados de se- 
da y terciopelo, y los de Zelandia, cuyas ciudades se elevan a orillas del mar, blancas y 
limpias, y los holandcses. buenos vaqueros, y los hijos de Utrech y los de Frisia que mira 
al polo, todos adictos a la bandera del victorioso Borgonön, todos decididos a someter a 
Orleäns. 



TIBALDO—jOh! [lamentable discordia que vuelve contra Francia las propias armas de 
Francia! 

BERTRAN.—Tambien a ella, la reina, la altiva Isabel, princesa de Baviera, se la ve re- 
vestida de su armadura, recorriendo el campamento a caballo, inflamando el odio de sus 
tropas con envenenadas frases contra el hijo que llevö en su seno. 

TIBALDO.—Maldita sea; y asf Dios la reserve la suerte de Jezabel. 

BERTRAN.—El temible Salisbury dirige el asalto. Combaten a su lado Lionel y Tal¬ 
bot, cuya mortlfera espada siega los pueblos en el campo de batalla. Estos hombres jura- 
ron en su arrogancia entregar a la deshonra a todas las doncellas, y matar a cuantos les 
resistan. Cuatro fortalezas, obra suya, amenazan la ciudad. En lo alto de una de estas ata- 
layas la mirada sanguinaria de Salisbury se cieme sobre la poblaciön, y cuentan los tran- 
seüntes que acelerando el paso se aventuran a atravesar las calles. Ya se hundieron a ba- 
lazos las iglesias y el majestuoso campanario de Nuestra Senora. Han minado tambien la 
ciudad que se agita desesperada sobre estos volcanes del infiemo, amenazada a cada ins¬ 
tante de quedar reducida a cenizas con tonante explosiön. (JUANA escucha con ansia 
creciente, y se cubre con el yelmo.) 

TIBALDO. ^Pero dönde estän las espadas de Francia, Xantrailles y La Hire? /Donde 
estä el heroico bastardo, escudo de la patria, pues pudo el enemigo triunfante avanzar de 
tal suerte? ^Que hace el Rey? ^Presencia indiferente las calamidades que agobian a su 
pueblo, y la ruina de las provincias? 

BERTRAN.—El Rey ha establecido la corte en Chinon. Sin hombres, ni posibilidad de 
sostener la campana, £para que sirve el valor de los jefes, el esfuerzo del heroe, si el mie- 
do paraliza las tropas? Porque el terror jparece castigo del cielo! se apodera de los mäs 
valientes. En vana los jefes les ordenan que se pongan en pie de guerra. Como se estre- 
chan las ovejas, tfmidas y recelosas al aullido del lobo, los franceses, olvidados de su an- 
tigua gloria, se apresuran a refugiarse en sus fortalezas. Solo uno, a lo que se dice, ha b- 
grado reunir unos pocos combatientes, y marcha a la vanguardia de la corte con diez y 
seis compamas. 

JUANA.— (Con viveza.) <;Su nombre? 

BERTRAN.—Baudricourt. Mas por desgracia desconffan todos de que logre burlar al 
enemigo que con dos ejercitos le persigue encarnizado. 

JUANA. i Dönde hallarle? ^Lo sabeis? Si lo sabeis, decldmelo. 

BERTRÄN.—Acampö a cosa de media jomada de Vaucouleurs. 

TIBALDO.— (A JUANA.) <;,Y a tf que te importa? ,-Por que enterarte de lo que no te 
atane, muchacha? 

BERTRAN.—En presencia del omnipotente enemigo, y desesperados de recibir del 
Rey auxilio alguno, han resuelto todos en Vaucouleurs pasarse al Borgonön; ünico medio 
de escapar al yugo extranjero y conservar la antigua dinastla. Quizä correrfan el albur de 
caer de nuevo bajo su poder, si Francia y Borgo na lograran entenderse. 

JUANA.— (Como inspirada.) [Nunca! [No cabe trato alguno, no hay transacciön posi- 
ble, arrancada a la flaqueza! El Salvador se acerca y estä armändose para el combate. En- 
frente de Orleans va a palidecer la estrella del enemigo. Se ha colmado la medida. El tri- 
go estä ya en sazön para la siega. Ved como llega la doncella que segarä la yerba de su 
orgullo, y desde el firmamento a donde b alzaron, lo precipitarä en elabismo. [No vaci- 
leis! [no huyäis! porque antes que amarfllee la espiga, antes que pase la luna, los caballos 
de Inglaterra habrän cesado de abrevarse en la hmpida corriente del Loira. 

BERTRAN.—Paso por desgracia el, tiempo de los milagros. 

JUANA. Dios permitirä que vuelva. Bianca paloma alzarä el vuelo, y como el äguila 
audaz caerä sobre los buitres que despedazan la patria. Ha de acabar con el altivo Borgo¬ 
nön y sus fatales traiciones, aterrando a Talbot, el de los eien brazos, y al sacrilego Salis- 



bury, y echarä por delante como rebano los feroces islenos. Con ella estarä el Senor, el 
Dios de los ejercitos, que elegirä para mostrarse la mäs tfmida de sus criaturas, y se 
glorificarä en una flaca doncella, porque El es todopoderoso. 

TIBALDO.—jQue demonio inspira a mi hija! 

RAIMUNDO—El yelmo serä, cuyo belico influjo la penetra. jMirad cömo le chispean 
los ojos y se tinen de pürpura sus mejillas! 

JUANA.—jPues que!... ^Se desplomarä este reino? jPues que! ^el pafs de la gloria, el 
mäs bello que alumbra el sol, el parafso terrestre que Dios ama, soportarä las cadenas del 
extranjero? No; aquf se estrellö el poderfo de los gentiles; aquf se elevö la primera cruz, 
el signo de la redenciön; aquf reposan las cenizas de San Luis; de aquf partieron los con- 
quistadores de Jerusalem 

BERTRAN.— (Entupefacto.) ^Pero no ofs? quien inspira tales palabras? Arco, Dios os 
hizo padre de una mujer predestinada. 

JUANA.—^Asf perderfamos para siempre a nuestros reyes? <Ta naciön, su soberano? El 
Rey desaparecerfa del haz de la tierra, el que no puede morir, el que protege el fecundo 
arado, el que da libertad a bs siervos y agrupa los lugares en torno de su trono; el, provi- 
dencia de los debiles, terror de los malos, sin envidia, porque es el mäs grande de todos, 
ängel de misericordia en esta tierra, presa de las malas pasiones. Porque el trono de los 
reyes refulgente de oro, es el albergue tutelar de los desamparados. Sientanse a un lado y 
otro el poder y la caridad. El culpable se acerca ä el tembloroso, y el inocente, confiado, y 
su mano juguetea con las crines del leön extendido en aquellas gradas. jUn rey extranje¬ 
ro! jUn amo venido de fuera! ^Pero cömo podrfa amar este suelo, si no descansan aquf 
los huesos de sus mayores? <;,Podrä llamarse nunca nuestro padre quien no creciö junto 
con nuestros mancebos, quien no siente vibrar sus entranas a nuestra voz?. 

TIBALDO.—Dios proteja a Francia y al Rey. Cuanto a nosotros pacfficos labradores, 
ignoramos el arte de manejar la espada y de domar un caballo, ni que fuera un palafren; 
tratemos, pues, de resignarnos en silencio con la suerte que nos depare la victoria. El exi- 
to de las batallas es sentencia de Dios. Para nosotros no hay mäs soberano que el ungido 
y coronado en Reims. jA trabajar! ja trabajar! Cuidemos solo de lo que nos importa. De- 
jemos a los grandes y a los prfncipes que se disputen la tierra. Por fortuna podemos 
presenciar indiferentes semejantes catästrofes, porque el suelo que cultivamos resiste a 
todo embate. Si la llama incendia las aldeas, jque importa! nuestras fragiles cabanas se 
reconstruyen fäcilmente; si los cascos de los caballos pisotean las mieses..., otras traerä la 
primavera. (Vanse todos excepto JUANA.) 

ESCENA IV 
JUANA, sola. 

JUANA.—jAdiös, montanas; adiös, pastös, y vosotros tranquilos valles, adiös! Ya nun¬ 
ca mäs hollarä Juana vuestros senderos, Juana os dirige su etemo adiös. jPrados que yo 
regaba, ärboles que plante, seguid reverdeciendo! jadiös, grutas sonoras y frescos manan- 
tiales! jEco, dulce voz de este valle, que tantas veces respondiste a mis cantos, Juana se 
aleja... para siempre! 

Para siempre os dejo, joh lugares, que fuisteis testigos de mis inocentes dichas! Id y 
dispersaos por la llanura, ovejas mfas; dispersaos, abandonados rebanos; otros rebanos 
me reclaman ahora, y es fuerza que los conduzca a traves de los ensangrentados campos 
del peligro. Tal es la orden del Espfritu que me llama; no me atrae la vanidad, no obedez- 
co a terreno afecto. 



El Dios que se apareciö a Moises en las cimas del Horeb y en la zarza ardiendo para 
mandarle que resistiera a Faradn; el Dios que supo armar en su defensa a un nino, al pas- 
tor Isalas, y se moströ siempre propiclo a los pastores, este fue quien tre hablö tambien 
bajo la copa de este ärbol, y me dijo: 

“Ve a dar testimonio de ml en la tierra. Revestiräs tus miembros de metal, y cubriräs de 
acero tu delicado pecho. Jamäs arderä en tu pecho la llama del amor humano, ni avivarä 
en ti illcitos deseos, mas yo te hare ilustre en la guerra entre las demäs mujeres. 

“Cuando los mäs valientes flaquean y van a consumarse los destinos de Francia, pongo 
en tus manos mi oriflama. Como el segador las mieses, aterraräs a los vencedores y de- 
tendräs a la victoria; que te sus eite para salvar a esta naeiön, para que libertes a Reims y 
corones a tu Rey.” 

Dios me debla una prenda de su predilecciön, y me envla este yelmo que comunica a mi 
cuerpo fuerza sobrenatural, e infunde en mis venas el fuego sagrado de los ängeles. Sien- 
to que me impele, que me arrebata al combate con la impetuosidad del torbellino. jA las 
armas! ;El corcel se encabritaL. jresuena el darin! 

ACTOI 

Fa corte del rey Carlos en Chinon. 

ESCENA PRIMERA 
DUNOIS y DUCHATEL. 

DUNOIS.—No; ya no quiero soportar mäs. Abandono al Rey que asl se entrega cobar- 
demente a la molicie. Mi corazön mana sangre, mis ojos lloran sangre, al ver cömo unos 
cuantos bandidos se reparten la patria, y las antiguas ciudades que envejecieron bajo la 
monarqula, entregan al enemigo las enmohecidas llaves. Y entre tanto, perdemos aqul en 
fütiles devaneos un tiempo precioso para la defensa. Al rumor de que Orleäns estä ame- 
nazada, acudo de un rincön de Normandla creldo de que hallare al Rey a la cabeza de su 
ejercito, y le sorprendo entre juglares y trovadores, ocupado en descifrar charadas y en 
festejar a su amiga. [Ni mäs ni menos que si reinara la paz! El condestable se retira dis- 
gustado de tales miserias. Yo hago lo propio, y le abandono a su mala suerte. 

" DUCHATEL.—jEl Rey! 


ESCENA II 

Dichos. El rey CARLOS. 

CARLOS—El condestable me devuelve su espada y abandona mi servicio. jAlabado 
sea Dios! Asl nos vemos libres de un malcontento, que con su caräcter arisco y dominan¬ 
te enojaba a todos. 

DUNOIS.—Mucho vale un hombre en las actuales circunstancias. Yo no me resigno 
tan läcilmente a perderle. 

CARLOS.—Hablas sin duda por afän de contradecir. Mientras estuvo aqul no le tuviste 
ciertamente por amigo. 

DUNOIS.—Convengo en que era loco, orgulloso, majadero, insoportable, que no aca- 
baba nunca, pero esta vez al menos estuvo oportuno dejando su puesto, cuando ya no po- 
dla permanecer en el con honor. 



CARLOS.—Observo que estäs hoy de mal talante, amigo, y no sere yo quien te distrai- 
ga. —Duchatel, han llegado algunos emisarios del anciano rey Rene, que dicen ser muy 
famosos y maestros en el arte del canto. Cuida de que sean tratados como merecen. Dese¬ 
ies a cada uno una cadena de oro. (A DUNOIS.) ^Por que sonrfes? 

DUNOIS.—Me gusta oir cömo tu boca prodiga las cadenas de oro. 

DUCHATEL.—Senor, ya no hay dinero en las arcas. 

CARLOS.—A ti, amigo, te toca hallarlo. No creo que estos nobles cantores deban salir 
de mi corte sin recompensa. Gracias a ellos florece el cetro del monarca. Solo eilos saben 
entretejer en la esteril corona los verdes laureles. Iguales a los reyes, se construyen un 
trono con solo desearlo, y su reino, aunque pacffico, no es puramente fantästico. He aquf 
por que no ceden en dignidad a los reyes; ambos habitan en las mäs altas regiones. 

DUCHATEL.—Senor, mientras no se agotaron los recursos pude callarme, pero hoy la 
necesidad me fuerza a hablar claro. Has de saber que nada puedes dar, y que manana te 
serä imposible subvenir a tus propias necesidades. Tu tesoro estä exhausto. Las tropas no 
reciben la paga y murmuran y amenazan con la deserciön. Apenas se cömo atender a los 
gastos de palacio, y a tu subsistencia, no ya como corresponde a un principe, sino con lo 
estrictamente necesario. 

CARLOS.—Empena mis derechos de soberano; pide prestado a los lombardos. 

DUCHATEL.—Senor, todos tus derechos y rentas han sido empenadas por tres anos. 

DUNOIS.—Y para entonces ya no existirän ni la prenda ni el reino. 

CARLOS —Muchos y buenos estados nos quedan todavfa. 

DUNOIS.—Mientras asf lo quiera Dios y la espada de Talbot. Porque en cuanto caiga 
Orleans, ya podräs irte con el buen Rene a apacentar cameros. 

CARLOS.—Solo sabes esgrimir tu ingenio contra ese buen principe, que aun hoy mis- 
mo se porta conmigo como un rey. 

DUNOIS.— ^Te regalö quizä su corona de Näpoles? Dicen que estä en venta desde que 
se fue a guardar rebanos. 

CARLOS.—jPura chanza! jGratos pasatiempos! Trata de establecer en medio de la rea- 
lidad de nuestras bärbaras costumbres; una sociedad inocente y candorosa. Ocultan, sin 
embargo, sus planes cierta intenciön magnänima y propia de un rey: renovar la bella edad 
pasada, en que reinaba la dulce poesfa y el amor hacia heroes, y nobles damas de ex- 
quisito gusto y peregrino ingenio se erigfan en tribunal de la belleza. jFeliz edad de oro 
que ha elegido el alegre anciano, ocupado en edificar sobre la tierra la celestial ciudad 
que florece en los cantos del pasado! Con sus auspicios se congregö la corte de amor 
donde deben acudir los Caballeros, y en la cual figuran castas matronas, y va a ronacer la 
poesfa. A mf me nombrö principe del amor. 

DUNOIS.—No soy de los que quisieran acabar con su poder. Hijo soy del amor; le de- 
bo mi nombre. Todo mi patrimonio se halla en su reino. Mi padre fue el Duque de Or¬ 
leans a quien resistieron pocas mujeres, pero tambien pocos castillos, [principe del amor! 
Si quieres llevar con dignidad semejante tftulo, muestrate el mäs valiente entre los valien- 
tes, pues si hemos de creer lo que dicen algunos libros viejos, el amor en aquellos tiem- 
pos no existfa sin algunas virtudes caballerescas, y heroes. y no pastores fueron los que 
formaban la Tabla Redonda. Quien no sabe defender la belleza, no merece su codiciado 
premio. Aquf estä h liza; tira de la espada en defensa del honor de tus nobles damas, de 
tu patrimonio y tu corona. Cuando la hayas sacado del torrente de sangre enemiga, enton¬ 
ces serä ocasiön de cenir tu frente con las guirnaldas del amor, y sentarän bien en el prin¬ 
cipe tales honores. 

CARLOS.— (A un paje .que sale.) <;,Quc hay? 

EL PAJE.—Los consejeros de Orleäns solicitan audiencia. 



CARLOS.—Que entren. (El paje se va.) ;Aün vendrän a pedirme recursos, cuando yo 
mismo ando tan necesitado de eilos! 


ESCENA HI 

Dichos. Tres CONSEJEROS. 

CARLOS.—Bien venidos seäis, fieles vasallos mios. ^Cömo se porta mi leal ciudad de 
Orleans? <;,Sigue resistiendo al sitiador con su acostumbrada intrepidez? 

EL CONSEJERO.—; Ah! senor, crece el peligro por instantes. La ciudad estä pröxima a 
sucumbir. Destruidas las obras exteriores, el enemigo avanza a cada nuevo asalto. Las 
murallas se hallan desprovistas de combatientes, porque nos vemos forzados a practicar 
desesperadas salidas, y pocos son los que vuelven una vez pasaron las puertas. A cuantas 
plagas nos agobian, se anade ahora el hambre. En tan supremo trance el conde de Roche- 
pierre, que dirige la defensa, pactö con el enemigo, que si dentro de doce dfas no recibfa 
el oportuno socorro, se rendirfa la ciudad. (DUNOIS hace un gesto de cölera.) 

CARLos.—El plazo me parece muy breve. 

EL CONSEJERO.—Ahora, senor, acudimos a ti, escoltados por el enemigo, para supli- 
carte te compadezeas de la ciudad, pues si no la socorres, se rendirä en cuanto se cumplan 
los doce dfas. 

DUNOIS—jCömo! ^Xaintrailles podrä aprobar un tratado tan vergonzoso? 

EL CONSEJERO.—El, no, monsenor; mientras viviö, no se hablö nunca de paz ni de 
sumisiön. 

DUNOIS. ^Entonces ha muerto Xaintrailles? 

EL CONSEJERO.—Sucumbiö el heroe en nuestros muros, defendiendo la causa de su 
rey. 

CARLOS.—[Muerto Xaintrailles! [Con el pierdo un ejercito! (Sale un caballero y 
habla al o(do de DUNOIS, que queda estupefacto.) 

DUNOIS—Este golpe nos faltaba. 

CARLOS.—Veamos. «^Hay mäs? 

DUNOIS—Un mensaje del conde Douglas. Los escoceses se insurreccionaron con 
abandonar sus puestos si no reciben hoy mismo sus atrasos. 

CARLOS.—[Duchatel! 

DUCHATEL.— (Encogiendose de hombros.) Senor, no se que decir. 

CARLOS.—Promete, empena cuanto tengas... la mitad de mi reino. 

DUCHATEL.—Vanos recursos, empleados ya con harta frecuencia. 

CARLOS.—[Mis mejores tropas! No; no conviene que me abandonen ahora los esco¬ 
ceses; de ningün modo. 

EL CONSEJERO— (Hincando la rodilla.) Senor, socörrenos. Atiende a nuestra angus- 
tiosa situaciön. 

CARLOS.—( Desesperado.) ^Pero acaso puedo yo hacer que braten ejercitos de una pa- 
tada? £Puedo hacer que nazca un campo de trigo en la palma de la mano? Hacedme peda- 
zos; arrancadme el corazön y repartidlo en vez de dinero. Puedo daros mi sangre, pero no 
oro, no soldados. (Ve salir a INES y va a su encuentro con los brazos abiertos.) 

ESCENA IV 

Dichos. INES SOREL trayendo un cofrecillo. 



CARLOS.—Ines mia, vida mia, ven a sacarme de la desesperaciön. De ja que te vea y 
me refugie en tus brazos. Mientras te posea a ti, nada habre perdido. 

INES.—[Mi senor! (Mirando entomo suyo con recelo.) <;,Scrä verdad, Dunois?.. Dli¬ 
eh atcl? 

DUCHATEL.-—[Ay de ml! 

INES.— 0 Hcmos llegado ya al extremo, de que las tropas no reciban su paga y quieran 
desertar? 

DUCHATEL.—jPor desgracia, es cierto! 

INES.— (Obligändole a tomar el cofrecillo.) Ahi teneis joyas, dinero, fundid mi rica 
vajilla, vended, empenad mis castillos, mis dominios de Provenza. Convertidlo todo en 
dinero para satisfacer a las tropas. Daos prisa, vaya; no perdamos tiempo. (Le insta a que 
salga.) 

CARLOS.—^Que dices a esto, Duchatel? ^Que dices a esto, Dunois? i,Aün llamareis 
pobre a quien posee esta perla de las mujeres? Tan noble como yo, de sangre tan pura 
como la de los Valois, honra serfa del primer trono de la tierra, si no los desdenara. De mi 
solo quiere mi amor. Una flor de invierno, una fruta rara, tales son los ünicos regalos que 
me permite. Y esta mujer que no acepta ningün sacrificio, se muestra solicita en colmar- 
me de eilos. ;Oh! jcorazön magnänimo, que arriesga sus riquezas y tesoros cuando me ve 
en la desgracia! 

DUNOIS.—Si; es una loca como tu. Lo que hace es dar päbulo a las Hamas, o empe- 
narse en llenar el tonel de las Danaides. No te salvarä y se perderä contigo. 

INES.—No le creas. Veinte veces arriesgö su vida por ti, y ahora me quiere mal porque 
te doy mi dinero. <Mc habre sacrificado por Ventura cuanto poseo, cuanto vale mäs que el 
oro y las perlas, para no compartir contigo mi dicha? Ven, jprescindamos de toda pompa 
inütil, y permite que te de un ejemplo de abnegaeiön! Convierte la corte en un campa- 
mento, en hierro el oro, arroja resueltamente por tu corona cuanto poseas. Ven, ven; 
compartiremos los peligros y las privaciones. Ensillemos nuestros caballos de batalla. 
Vibre el sol sus rayos sobre nuestras corazas, tengamos por dosel las nubes, por almohada 
las piedras. Deja, que para soportar con paciencia sus fatigas, le bastarä al aguerrido sol- 
dado ver que su Rey reclama tambien su parte en eilas. 

CARLOS.— (Sonriendo.) Si; ahora se cumple la profecia de aquella monja extätica de 
Clermont, que predijo que una mujer me daria la victoria, y reconquistana para mi la co¬ 
rona de mis padres. La buscaba en las filas de mis adversarios. Me empenaba en creer 
que mi madre se reconciliaria conmigo. [Error!.... Heia aqui la heroina que debe llevarme 
a Reims. Escrito estaba que al amor de mi Ines deberfa el triunfo. 

INES.—Al esfuerzo de tus soldados, lo deberäs. 

CARLOS.—Haz cuenta que fio tambien mucho en las discordias de mis enemigos. 
Porque si he de dar credito a ciertos rumores, no se llevan bien como antes los soberbios 
lores de Inglaterra y mi primo de Borgona. Por eso envie a La Hire con encargo de traer a 
su antigua fe y obediencia, a nuestro irascible par. Le aguardo de un momento a otro. 

DUCHATEL.— (Mirando por la ventana.) El se apea en el patio del castillo. 

CARLOS.—Bien venido sea. Vamos a saber a que atenemos. 

ESCENA V 
Dichos. LA HIRE 

CARLOS.— (Adelantändose a recibirle.) ^Nos traes alguna esperanza, La Hire? Dinos: 
<ysi o no? ^Que debemos esperar? 

LA HiRE.—Nada, si no es de tu propia espada. 




CARLOS.—^Rehusa el orgulloso duque toda reconciliaciön? Habla. ^Cömo acogiö el 
mensaje? 

LA HIRE—Antes que todo, antes de oir tus proposiciones, exige que le entregues a 
Duchatel, que tiene por matador de su padre. 

CARLOS.—si consentimos en tan infame pacto? 

LA HIRE.—Romperä en este caso la alianza, aün antes de que haya producido sus 
prime ros efectos. . 

CARLOS.—<;,Pcro le provocaste a desarfo, citändole para el puente de Montereau, don- 
de espirö su padre? 

LA HIRE.—Le arroje tu guante diciendole que querfas olvidar tu calidad, para batirte 
como caballero por tu corona. A lo cual contestö: “No tengo por que batirme por lo que 
ya poseo; si tanto desea tu amo esgrimir las armas, me verä manana frente a Orleans.” Y 
dicho esto, me volviö la espalda riendose en son de fisga. 

CARLOS. <;,Y no hubo nadie en el Parlamento que hiciera oir la voz de la justicia? 

LA HIRE.—La ahoga el odio de los partidos. El Parlamento te expulsa del trono, a tiy 
a tu descendencia. 

DUNOIS.—jCobarde arrogancia del villano, convertido en senor! 

CARLOS.—<;,Nada intentaste para atraer a mi madre? 

LA HIRE.—tu madre? 

CARLOS.—SI. ,-Te dio a entender algo? 

LA HIRE.— (Despues de algunos instantes de reflexiön.) Cuando llegue a Saint-Denis, 
se celebraba la coronaciön del nuevo rey. Habla que ver a los parisienses, engalanados 
como para una fiesta, y los arcos de triunfo en las calles, por donde pasaba el mmarca 
ingles con su sequito. Las flores tapizaban el suelo. El pueblo, ebrio de alegrfa, se agol- 
paba junto a la carroza, ni mäs ni menos que si Lrancia hubiese ganado la mäs brillante 
victoria. 

INES.—[Ebrio de alegrfa el pueblo! Ebrio sin duda, de pisotear el corazön del mejor, 
del mäs clemente soberano. 

LA HIRE.—Vi al joven Enrique Lancaster, sentado en el augusto trono de San Luis. 
Junto a el sus tlos los altivos Bedfort y Glocester. [Y el duque Lelipe hincaba la rodillla 
delante de aquel trono, y rendla pleito-homenaje en nombre de sus estados! 

CARLOS.—[Infame pari... jlndigno primo! 

LA HIRE.—El nino parecla turbado, y al subir las primeras gradas, tropezö. [Mal pre- 
sagio! murmurö el pueblo, y hubo un momento de risa. Entonces se adelantö la Reina, tu 
propia madre, quien... no... horrible es decirlo... 

CARLOS.—Prosigue... 

LA HIRE.—Quien cogiö en brazos al nino y le sentö en el mismo trono de tu padre. 

CARLOS.—[Oh!... [madre nua!... [madre mua! 

LA HIRE.—Los mismos borgonones, los feroces, los sanguinarios borgonones, se han 
estremecido de vergüenza ante semejante espectäculo. Lo advierte ella y volviendose al 
pueblo exclama en \oz alta: “Lranceses, agradecedme que ingerte en el degenerado tron- 
co nuevo y verde tallo. No quisiera el cielo que tengäis por soberano al depravado hijo de 
un demente.” (El Rey se cubre el rostro con las manos. INES se lanza hacia el, y le abra- 
za. Todos los presentes manifiestan su disgusto e indignaciön.) 

DUNOIS.—jLiera! [Luria infernal! 

CARLOS.— (A los consejeros, despues de una pausa.) Lo habeis oido, senores. Daos 
prisa, pues; regresad a Orleans y decid que redimo a la noble ciudad del juramento presta- 
do. Decidla que puede rendirse a Lelipe para su seguridad. Le llaman el benigno. Espe¬ 
rantos que se mostrarä tal. 

DUNOIS.—[Como, senor!. ^Abandonar a Orleans? 



EL CONSEJERO.— (Arrodilländose.) jOh! jsenor! No nos retires tu auxilio. [No dejes 
que caiga en poder de Inglaterra tu fiel ciudad! Cede a mi ruego. Es el mäs bello florön 
de tu corona, y no hubo otra que se mostrara mäs leal a sus reyes, tus mayores. 

DETNOIS. ^Acaso hemos sido vencidos? ^Podemos desertar nuestros puestos sin des¬ 
cargar un solo golpe? Sin que haya corrido la sangre todavia, tretendes por Ventura 
arrancar delcorazön de la patria, su mejor fortaleza? 

CARLOS.—Harto corriö la sangre y siempre inütilmente. El cielo estä contra mi. Don- 
de quiera que se presentan mis ejercitos son derrotados. Me repudia el Parlamento, y tan- 
to el como el pueblo acogen con alegria a mi adversario. Hasta mis parientes me abando- 
nan y me ha een traiciön. Mi propia madre alienta al extranjero y a los de su ralea. No 
queda otro recurso que retirarnos a la otra orilla del Loira y sus traernos al poder de Dios, 
que combate por los ingleses. 

INES.—jDesesperar de nosotros mismos, y volver la espalda a este reino! No. [Dios no 
lo quiere!... No, no es propio tal designio de un änimo esforzado. Sin duda, la conducta 
infame de una madre desnaturalizada partiö el corazön de mi Rey, pero volveräs en ti, 
Carlos, y con varonil consejo haräs frente al destino que te abruma. 

CARLOS .—(Ensimismado y sombrio.) ^Lo negareis aün? Pesa la fatalidad sobre la ra- 
za de los Valois, raza maldecida de Dios. Los vicios de una madre criminal han desenca- 
denado en esta casa las furias. Mi padre viviö veinte anos victima de la demencia; mis 
tres hermanos mayores murieron en la flor de su vida. [Ah! no hay duda; la dinastia de 
Carlos sexto debe perecer. Asi lo ordena el cielo. 

INES.—Mejor dirfas que estä destinada a rejuvenecer contigo. Recobra la confianza en 
tus propias fuerzas que no en vano la muerte te perdonö entre tus hermanos para llamarte 
a ti el mäs joven, al honor inesperado de ocupar el trono. A la bondad de tu alma fio el 
cielo el remedio, que tarde o temprano cicatrizarä las heridas de este pais, despedazado 
por el furor de las pasiones. Mi corazön me dice que has de sofocar las Hamas de la gue- 
rra civil y restablecer la paz, fundando un nuevo reino en Francia. 

CARLOS.—Deliras. Los tiempos de borrasca y discordias reclaman mäs energico pilo- 
to. Quizä hubiese hecho feliz a una naciön pacifica, mas nada puedo contra desencadena- 
dos furores, y renuncio a franquearme con la espada los corazones que el odio me cierra. 

INES.—El pueblo estä ciego, victima del engano, pero bien pronto se desvanecerä su 
delirio. No estä lejos el tiempo en que sienta reavivarse su amor por la antigua dinastia, 
amor profundamente arraigado en el corazön de los franceses, y con el los odios y celos 
que separan a ambos paises. Llegarä el momento en que su propia fortuna aterrarä al 
arrogante vencedor. Cesa, pues, de empenarte en desertar precipitadamente del campo de 
batalla, y pelea palmo a palmo y lucha por Orleäns como por tu vida. Hündanse antes los 
puentes que conducen a la otra orilla del Loira, tu laguna Estigia, la ultima frontera de tu 
reino. 

CARLOS.—Hice ya cuanto pude. Quise reconquistar mi corona batiendome como Ca¬ 
ballero en singulär combate, y mi enemigo rehusa batirse. <dre a prodigar ahora la sangre 
de mis vasallos y a ver como caen reducidas a polvo mis fortalezas? ^Acuchillare, como 
mi despiadada madre, al hijo de mis entranas? No; prefiero que viva y renunciar a el. 

DUNOIS.—jEsto dice un rey, senor! ^ Asi vende su corona? La patria lo es todo cuando 
la guerra civil enarbola su estandarte. El ultimo de sus hijos no vacila en sacrificarle sus 
bienes, su odio, su amor. El labrador deja el arado, la mujer el tomo, ninos y ancianos co- 
rren a las armas, el ciudadano incendia los fuertes de la ciudad, y el campesino sus cose- 
chas en tu dano o en tu servicio. Llevados del impulso que a todos arrebata, nada les 
cuesta, nada economizan, nada excusan ni esperan que nada se excuse con eilos, porque 
ha hablado el honor y combaten por sus dioses, y por sus idolos. jAfuera, pues, femeniles 
escrüpulos que no sientan bien en el änimo de un rey! Deja que siga la guerra su camino 



de desastres. No eres tu quien debe acusarse de haberla provocado con ligereza. Es ley 
que un pueblo debe saber morir por su soberano, y no creo que el frances quiera sustraer- 
se a ella. jVergüenza para la naciön que regatea a su honor semejante sacrificio! 

CARLOS.— (A los consejeros.) No aguardeis de mi otra resoluciön. Que Dios os guar- 
de, senores. No puedo mäs. 

DUNOIS. Puesto que es asf, quiere el cielo que la victoria te vuelva la espalda, como tu 
al trono de tus mayores. Cedes tu a la flaqueza. Yo te abandono a mi vez. Tu propia 
pusilanimidad, y no la coaliciön de Borgona a Inglaterra, te arroja del trono. Antes los 
reyes de Francia nacfan heroes, pero tu, tu no tienes en las venas una sola gota de sangre 
generosa. (A los consejeros) El Rey os despide. Yo voy con vosotros a Orleans. Es la 
patria de mi padre y quiero enterrarme en sus ruinas. (Intenta salir. INES le detiene.) 

INES.— (Al Rey.) jOh!... jno permitas que se vaya enojado! Su lenguaje es rudo, pero 
su corazon, puro como el oro. Te ama y mil veces dio por ti su sangre. Acercaos, Dunois, 
y confesad que en el arrebato de vuestra cölera os habeis excedido un poco; y tu perdona 
a tan fiel amigo la viveza de sus palabras. jOh! venid; venid. Dejad que me apresure a 
reconciliaron antes que devore vuestros änimos el fuego mortal, inextinguible, de la cöle¬ 
ra. (DUNOIS clava la mirada en el Rey, como aguardando su respuesta.) 

CARLOS.— (A DUCHATEL.) Pasaremos el rfo. Ordenad al momento que embarquen 
mi equipaje. 

DUNOIS.— (A INES con sequedad.) Adiös. (Se vuelve y vase; los consejeros le .4- 
guen.) 

INES.— (Untando las manos con desesperaciön.) [Dios mfo! Si se va, estamos perdi- 
dos. La Hfre, seguidle... tratad de calmar su enojo. (LA HIRE se va.) 

ESCENA VI 

CARLOS. INES SOREL. DUCHATEL. 

CARLOS.—No parece sino que la corona es el ünico bien de este mundo. ^Serä tan di- 
ffcil separarse de ella? Algo mäs diffcil me parece dejarse gobemar por tales hombres 
arrogantes e imperiosos, y vivir por la gracia de tan orgullosos vasallos. Este sf que es 
suplicio para un corazon noble, suplicio mäs cruel, sin duda, que el infortunio: (A DU¬ 
CHATEL, que parece aün vacilante.) Ve; cumple mis ördenes. 

DUCHATEL.— (Arrojändose a sus pies.) jOh, senor! 

CARLOS.—Ni una palabra mäs. Lo he resuelto. 

DUCHATEL.—Firma la paz con el duque de Borgona; ya que es tu ünica salvaciön. 

CARLOS.—<;,Y eres tu quien me la aconsejas, tu que debes pagarla con tu sangre? 

DUCHATEL—Dispön de mi cabeza que tantas veces arriesgue por, ti en el campo de 
batalla y llegare por ti al cadalso con gusto. Apia ca la cölera del duque. No vaciles en en- 
tregarme a ella. jOjalä mi sangre apagara estos encarnizados odios! 

CARLOS.— (Le contempla un inslante con emociön, sin decir palabra.) <;,Scrä verdad? 
(■Tan grande es mi humillaciön, que ya mis amigos, los que me conocen, me indican para 
salvarme el camino del oprobio? Sf; ahora comprendo cuän profunda es mi cafda. Nadie 
tiene fe en mi honor. 

DUCHATEL.—Atiende... 

CARLOS.—jSilencio!... No irrites mäs mi cölera. Nunca jamäs, aun cuando debiera 
renunciar a diez reinos, jamäs consentire en comprar mi salvaciön con la vida de un ami¬ 
go. Cumple mis ördenes. Haz que embarquen mi equipo de guerra. 

DUCHATEL. Obedezco. (Se va. INES SOREL rompe a llorar.) 



ESCENA VII 


CARLOS. INES SOREL. 

CARLOS. —(Tomändole la mano.) Enjuga tus lägrimas, Ines rma. Allende el Loira hay 
todavla una Francia, y bogamos hacia mäs felices climas. Sonne all! un cielo sereno y sin 
nubes, es tibio el ambiente, suaves las costumbres, y el amor, la vida, las canciones, rei- 
nan y florecen en aquella regiön. 

INES. <;,Por que vieron mis ojos la luz de este dia de calamidades v desgracia? jDeste- 
rrado el Rey! [El hijo abandonando la casa de sus padres, volviendo la espalda a su cuna! 
jjamäs volveremos a hollarte con lgera planta, oh caro pafs, que abandonamos para 
siempre! 


ESCENA VIII 
Dichos. LA HIRE. 

INES.—^Volveis solo?... <;No le traeis? (Observdndole con mäs atenciön.) <;,Quc hay, 
La Hire? <^Que es lo que leo en vuestra mirada? Un nuevo desastre sin duda. 

LA HIRE.—No. Agotada la suma de desgracias, reaparece un rayo de sol. 

INES.—jCömo! jExplicaos! 

LA HIRE.—Manda que sean de nuevo llamados los consejeros de Orleans. 

CARLOS. ^Por que?... ^Que ocurre? 

LA HIRE.—Manda que sean llamados. Tu suerte ha mudado de aspecto. Acaba de ocu- 
rrir un encuentro entre ambos ejercitos, en el cual has salido vencedor. 

INES.—jVencedor!... jGrata musica del cielo trae a mis ofdos esta palabra! 

CARLOS.—Sin duda te equivocas con una falsa noticia. jVencedor! No creo ya en la 
victoria. 

LA HIRE.—Otros milagros te veräs forzado a creer. Ahf viene el arzobispo que te trae 
a Dunois. 

INES.—jOh, delicada flor de la victoria! jCuän pronto produce sus divinos frutos, la 
concordia y la paz! 


ESCENA IX 

Dichos. El ARZOBISPO DE REIMS. DUNOIS. DUCHATEL. RAOUL armado. 

EL ARZOBISPO. — (Conduciendo junto al Rey a DUNOIS, e imponiendo en ambos 
las manos.) Abrazaos, prfncipes, y callen desde ahora todos los resentimientos. El cielo 
se pone de nuestra parte. (DUNOIS abraza al Rey.) 

CARLOS.—Sacadme pronto de la duda y la sorpresa.. (,Que significa este solemne cui- 
dado? i A que prodigio se debe tan räpida mudanza? 

EL ARZOBISPO— (Toma de la mano a RAOUL y lo presenta cd Rey.) Hablad. 

RAOUL.—Habiamos armado los de Lorena diez y seis compafhas para acudir en tu so- 
corro, eligiendo por jefe al caballero Baudricourt de Vaucouleurs. Llegados a las cimas 
de Vermanton y cuando bajäbamos a los valles que riega el Yonne, se presentö de subito 
enfrente de nosotros el enemigo en la llanura. Volvimos la cabeza, y vimos tambien que a 
nuestra espalda centelleaban sus armas. Dos ejercitos nos rodean sin dejamos mäs espe- 
ranza que vencer o morir. Flaqueaban ya los mäs valientes y estaban a punto de rendirse 
nuestros soldados, mientras deliberaban en vano los jefes, cuando joh, inaudito milagro! 



sale de repente del bosque una doncella, cubierta la cabeza de un casco, y parecida a la 
diosa de las batallas, terrible y hermosa al par. Su cabellera caia en negras trenzas sobre 
los hombros, y apenas hablö, iluminö la altura vivo resplandor que parecia venido del cie- 
lo. Tranccses —dice—, valientes franceses, <;,por que tembläis? jSus al enemigo! Ade- 
lante, aunque fuera mäs numeroso que las arenas del mar. Dios y la santa Virgen estän 
con vosotros.” Y esto diciendo, arranca el estandarte de manos del que lo llevaba, con 
änimo resuelto se pone a la cabeza de los batallones. Como cediendo a involuntario 
hechizo y mudos de sorpresa, corremos nosotros tras la bandera y quien la enarbola, y sin 
vacilar un punto, caemos sobre el enemigo. Sobrecogidos de estupor e inmöviles nuestros 
adversarios, permanecen un instante deslumbrados por tal prodigio, y despues, como ate- 
rrorizados ante el poder divino, acuden a la fuga arrojando las armas. El ejercito entero se 
desbanda por la llanura. Ni la voz del caudillo, ni el llamamiento de los jefes, nada les 
detiene. Muertos de miedo, sin volver siquiera la cabeza, hombres y caballos se precipi- 
tan a tumbos en el rfo, o se dejan degollar sin resistencia, y degenera, el combate en ver- 
dadera carnicerfa. Diez mil enemigos mueren en el campo de batalla, sin contar los que se 
ahogaron en el rfo, mientras ni uno solo de nosotros recibiö el mäs ligero rasguno. 

CARLOS.—[Esto es raro, vive Dios, y casi milagroso! 

INES—<;,Y este prodigio, decfs que lo realizö una doncella? <;,Dc dönde venia? £ Quien 
era? 

RAOUL.—Solo al Rey quiere revelarlo. Ella dice que es una visionaria, una profetisa 
enviada de Dios, y habla de libertär a Orleans antes que pase la luna. El pueblo, henchido 
de fe en su poder, se muestra ävido de combate. Sigue al ejercito y se hallarä aqui bien 
pronto. (Suenan dentro campanas, y se oye ruido de armas.) ^Ois el rumor de la multi- 
tud? ^Ois las campanas? Es ella. El pueblo saluda a la enviada de Dios. 

CARLOS— (A DUCHATEL.) Que la traigan a mi presencia. (Al ARZOBISPO.) <^Que 
debemos pensar de semejante suceso? Una muchacha me trae la victoria, cuando ya solo 
el poder de Dios podia salvarme. Decidnos, monsenor, si no es llegado el caso de creer en 
milagros. 

ALGUNAS VOCES— (Dentro.) jViva la doncella! jViva quien nos ha salvado! 

CARLOS.—Ya estä aqui. Ven a ocupar mi sitio, Dunois. Quiero ponera prueba a esta 
mujer, dotada del don de hacer milagros. Si es realmente una enviada del cielo, y obedece 
a inspiraciön divina, reconocerä al Rey. (DUNOIS se coloca donde estaba el Rey, con 
INES SOREI a la izquierda. El ARZOBISPO con los demäs, enfrente de ellos, dejando 
libre el centro de la escena.) 


ESCENA X 

Dichos. JUANA, seguida de algunos consejeros, y gran nümero de Caballeros, que ocu- 
pan el fondo. Se adelanta con dignidad, y mira en tomo suyo. 

DUNOIS .—(Despues de unapausa.) ^Eres tu doncella predestinada? 

JUANA.— (interrumpiendole, y mirändole con serenidad y altivez.) Bastardo de Q- 
leäns, quieres tentar sin duda a Dios. Leväntate y deja este sitio que no te corresponde. 
Dios me envia a aquel, mäs grande que tu. (Se dirige resueltamente hacia el Rey, hinca 
en tierra una rodilla, y se levanta luego, retrocediendo un paso. Muestras de geneml 
asombro. DUNOIS se levanta. Se abren lasfilas para dejar libre el paso cd Rey.) 

CARLOS.—Si hoy me has visto por primera vez, <;,a quien debes tu ciencia? 

JUANA.—Te he visto donde nadie te veia sino Dios. (Acercänclose cd Rey y con miste- 
rio.) Pocas noches ha —recoge tus recuerdos— cuando todo dormia en torno tuyo, dejas- 



te el lecho para dirigir a Dios ferviente plegaria. Haz que salgan todos, y te dire cuäl era 
esta. 

CARLOS.—No tengo por que ocultar a los hombres lo que confiaba a Dios en aquel 
momento supremo. Si revelas mi oraciön, cesare de dudar al instante de tu misiön divina. 

JUANA.—Le pedlas a Dios tres cosas. Estame atento. Primero le invocabas a fin de 
que te aceptara como vlctima expiatoria, en lugar de tu pueblo, y derramara sobre tu ca- 
beza los tesoros de su cölera, en el caso en que algün crimen cometido por tus mayores, e 
impune todavla, o algün bien mal adquirido, fuera la causa de esta lamentable guerra. 

CARLOS.— (Retrocediendo de espanto.) ^Pero quien eres tu, poderosa criatura? ^De 
dönde vienes? (Asombro general.) 

JUANA.—Luego dirigiste a Dios esta segunda oraciön: “Si esta decretado y es tu \o- 
luntad, [Dios mlo! que caiga de mis manos el cetro de mi raza, y pierda cuanto poseyeron 
mis antepasados en este reino, solo te pido que me dejes tres cosas: una conciencia tran- 
quila, el afecto de mis amigos y el amor de mi Ines.” (El Rey oculta el rostro, deshecho 
en lägrimas. Movimiento de estupor en los circunstantes. Pausa.) ^Te dire ahora cuäl fue 
tu tercer voto? 

CARLOS—Basta; creo en ti. Tu poder es sobrenatural, y Dios quien te envla. 

EL ARZOBISPO.—Pero £ quien eres tu, santa hija del milagro? <;Cuäl fue el afortunado 
pafs que te ha visto nacer? Habla: ^quienes son tus padres, elegidos de Dios? 

JUANA.—Juana es mi nombre, \enerable senor. Nacl en tierra de mi Rey, en Domre- 
my, diöcesis de Toul. Soy la humilde hija de, un humilde pastor, y pase la infancia guar- 
dando los ganados de mi padre. Ola sin embargo hablar mucho de un pueblo de islenos, 
venidos a traves del Oceano, para esclavizamos e imponernos por la fuerza un rey extran- 
jero que Francia no querfa. Ol decir tambien, que la gran ciudad de Paris estaba ya en po¬ 
der de ese pueblo, que iba a conquistar el reino entero. Yo rogaba a Maria, madre de 
Dios, que alejara de nosotros el oprobio de la esclavitud y nos conservara nuestro Rey. A 
la entrada de mi pueblo natal hay una imagen de la Virgen, muy visitada por gran nümero 
de peregrinos, y junto a ella una vieja encina, famosa por sus milagros. A su sombra solla 
apacentar mis ganados, y me sentla atralda hacia aquel lugar. Cuando perdla en la monta- 
na uno de mis corderos, bastaba que me hubiese dormido a la sombra de la encina, para 
que le encontrara en seguida. Y ocurriö que una noche sentada debajo de aquel ärbol, con 
piadoso recogimiento, y esforzändome en vencer el sueno, se me aparecio de repente la 
Virgen Maria, llevando en una mano una espada, y en la otra un estandarte, pero vestida, 
como yo, de simple pastora, y dijo: “Soy yo, Juana, leväntate y deja tus rebanos, que Dios 
te impone otros deberes. Torna ese estandarte, eine esa espada, extermina a los enemigos 
de mi pueblo, conduce a Reims al hijo de tu Rey y coloca en su cabeza la corona real.” Y 
yo le dije: ‘Pero «mömo voy a hacerlo, si soy una debil mujer, ignorante del arte de la 
guerra?” Y ella me dijo: “Nada es imposible a la casta virgen que sabe resistir al amor 
terreno; toma ejemplo de ml, que soy tambien una simple virgen como tu y di a luz a 
Dios Nuestro Senor y participo de la divinidad.” Diciendo esto, tocö mis pärpados, y vl 
cubrirse de ängeles el cielo, y llevaban en las manos flores de lis, y al son de melodiosa 
müsica se esparcieron por los aires. Por tres noches consecutivas la bienaventurada Maria 
se me aparecio asl y me dijo: “Juana, leväntate, que el Senor te llama a otros deberes. Y 
cuando llegö la tercera noche, su mirada era severa, y me reprendiö diciendo: “El deber 
primero de la mujer en la tierra es la obediencia, y la resignaeiön su ley, porque obe- 
deciendo se purifica. Quien habrä obedecido en la tierra, serä grande en el cielo.” Dicien¬ 
do esto se despojö de sus vestiduras; y vl a la Reina del cielo en todo el esplendor de su 
gloria, y lentamente envuelta en nubes de oro, fue arrebatada a la celestial regiön de los 
extasis, donde desapareeiö. (Emociön general. INES, deshecha en lägrimas, oculta el 
rastro en brazos del Rey.) 



EL ARZOBISPO.— (Despues de larga pausa.) En presencia de semejante testimonio 
de la gracia divina, deben callar las dudas de la humana razön. Esta nina atestigua sus 
palabras con sus actos. Solo Dbs puede realizar tales milagros. 

DUNOIS.—Su mirada, el suave candor de su rostro, y no estos milagros, me persuaden 
a creerla. 

CARLOS.—^.Mcrecfa yo, miserable pecador, esta gracia?... jOh! Tu cuya mirada infa- 
lible lee en los corazones, bien ves la humildad en el fondo del mfo. 

JUANA.—La humildad de los grandes complace al cielo. Te humillaste, y Dios te exal- 
ta. 

CARLOS.—^Podre, pues, hacer frente a mis enemigos? 

JUANA.—Te prometo poner a tus plantas a Lrancia sumisa. 

CARLOS.—<;,Y dices que Orleans no se rendirä? 

JUANA.—Antes veräs al Loira refluir hacia la fuente. 

CARLOS.—<;,Y entrare triunfante en Reims? 

JUANA. Yo te llevare a Reims, aunque sea a traves de mil peligros. (Todos los Caballe¬ 
ros sienten reanimarse su belico ardor, y blanden lanzas y escudos.) 

DUNOIS.—Marcha a la cabeza de nuestro ejercito; donde quiera que nos conduzca la 
celestial doncella, allf la seguiremos ciegamente. Dirfjanos su profetica mirada, que yo 
me encargo de protegerla. 

LA HIRE.—Leväntese contra nosotros el mundo entero. Nada tememos mientras ella 
nos gufa. El Dios de la victoria va con ella. jGuerra! Que su potente mano nos dirija. (Los 
caballeros hacen chocar las armas de golpe y se adelantan.) 

CARLOS.—Sf, santa doncella, manda mis ejercitos y a mis jefes. Esta espada soberana 
que en momento de enojo me devolviö el condestable, hallo una enano mäs digna que la 
suya. Tömala y marchemos... 

JUANA: Detente, noble delffn. No es esta la que darä la victoria a mi senor, no; se otra 
con la cual vencere. Quiero designärtela, segün las ördenes que recibf del Altfsimo, para, 
que mandes por ella. 

CARLOS:—Habla, Juana. <^Que debe hacerse? 

JUANA.—Envfa a la vieja ciudad de Lierbois, y al subterräneo que hay en el cemente- 
rio de Santa Catalina, donde se guardan a montones manojos de armas, botfn de antiguas 
victorias. All! se hallarä la que debo llevar, reconocible por las tres flores de lis, grabadas 
en oro en la floja. Manda por ella. Con ella venceräs. 

CARLOS.—Iran por ella, y se harä como dices. 

JUANA.—Que me traigan tambien una bandera blanca, festonada de pürpura; pues con 
esta bandera se me apareciö la Madre de Dios. En sus pliegues se halla representada la 
Reina de los cielos, con el nino Jesus en los brazos, y cemiendose sobre la tierra. 

CARLOS.—Se harä como dices. 

JUANA.— (Al ARZOBISPO.) Ahora, venerable prelado, imponedme las manos y ben- 
decid a vuestra humilde hija. (Se arrodilla.) 

EL ARZOBISPO.—No; no has venido aquf a recibir, sino a repartir bendiciones. Ve, 
Juana. Luerza sobrenatural te anima, y nosotros, por el contrario, somos indignos peca- 
dores. (JUANA se levanta.) 

UN ESCUDERO.—Acaba de llegar un heraldo del jefe del ejercito ingles. 

JUANA.—Que entre; Dios le envfa (El Rey hace una serial y el escudero se va.) 

ESCENA XI 


Dichos. El HERALDO. 



CARLOS. <^Que vienes a anunciarnos, heraldo?... Dinos tu mensaje. 

EL HERALDO. ^Quien de vosotros habla en nombre de Carlos de Valois, conde de 
Ponthieu? 

DUNOIS.—jVil miserable!... [Infame bellaco! ^Cömo te atreves a renegar del Rey de 
Francia en sus propios dominios? Da gracias a Dios de que tu armadura te proteja, sino... 

EL HERALDO.—Francia solo reconoce un rey, y este se halla en el campamento h- 
gles. 

CARLOS.—Calma, primo. Y tu, heraldo, dinos tu mensaje. 

EL HERALDO.—Mi noble jefe, deplorando a la \cz la sangre vertida y la que debe 
verterse, y antes de desenvainar la espada y que sucumba Orleans, viene a proponerte la 
reconciliaciön. 

CARLOS.—Oigamos. 

JUANA.— (Adelantändose.) Permfteme, senor, que hable en tu lugar al heraldo. 

CARLOS.—Como quieras. A ti te corresponde decidir entre la paz y la guerra. 

JUANA .—(AI HERALDO.) ^Quicn te envfa y habla por tu boca? 

EL HERALDO.—El jefe del ejercito ingles, el conde Salisbury. 

JUANA.—Heraldo, mientes; Salisbury no habla ya, porque solo hablan los vivos, no 
los muertos. 

EL HERALDO.—Juro que mi jefe vive y se halla robusto y en salud, y dispuesto a 
perderos a todos. 

JUANA.—Vivfa aün a tu partida, pero esta manana, como se asomara a la torre de 
Tournelles, cayö muerto de un tiro del enemigo. Sonrfes porque te anuncio lo que ocurriö 
lejos de aquf, y antes crees a tus ojos que a mis palabras, pero cuenta que a tu regreso has 
de encontrarte con su entierro. Ahora, veamos tu mensaje. 

EL HERALDO.—Puesto que nada se te oculta, sin duda lo sabes antes que yo lo diga. 

JUANA.—Poco me importa, pero te dire a mi vez el mfo, que puedes repetir a tus prfn- 
cipes: Rey de Inglaterra, y vosotros, duques de Bedfort y de Glocester, que os habeis 
apoderado de este reino, dad cuenta a Dios de tanta sangre vertida. Apresuraos a entregar 
las 11a ves de cuantas ciudades ocupäis por la fuerza, contra el derecho divino. Ved que 
llega la doncella enviada de Dios, y os ofrece la paz o la guerra. Elegid, porque os digo 
que el Hijo de Maria no creö para vosotros la hermosa Francia, sino para Carlos; mi senor 
delffn, a quien Dios la cediö para siempre, y ha de entrar como rey en Paris acompanado 
de sus nobles., Ahora, heraldo, parte diligente, pues antes de que llegues al campamento 
con tu mensaje, estarä all! la doncella tremolando en los muros de Orleans su triunfante 
bandera. (Se va. Todo se conmueve en torno suyo. Cae el telön.) 

ACTO II 

Sitio rodeado de penascos. 

ESCENA PRIMERA 

TALBOT y LIONEL, jefes ingleses. FELIPE DE BORGONA. El caballero 
FALSTOLF y CHATILLON. Junto a eilos algunos soldados con banderas. 

TALBOT.—Aquf, entre estas rocas, podemos acampar y hacer alto un instante, con tal 
que logremos replegar las fugitivas tropas que ha dispersado repentino terror. Ocupad 
vosotros la altura y estad alerta. La noche al menos nos libra del enemigo y no debemos 
temer ninguna sorpresa; porque no tienen alas que sepamos. Conviene, sin embargo, re- 



doblar nuestra vigilancia. Es gente que no se duerme en las pajas, y no hay que olvidar 
que fuimos vencidos. (El caballero FALSTOLF Se retira y los soldaclos le siguien.) 

FIONEF.—[Vencidos! general... [Ah! No repitäis esta palabra, porque todavia no he 
cesado de preguntarme si es realmente cierto que los franceses hayan visto huir a los in- 
gleses a su sola presencia. [Orleans! [Orleans! jTumba de nuestra gloria! [En tus campi- 
nas se hundiö el honor de Inglaterra! Derrota vergonzosa y ridicula. ^Quien con el tiempo 
querrä creerlo? Verse arrojados por una mujer, los vencedores de Poitiers, de Crecy, de 
Azincourt. 

FELIPE.—Consolemonos pensando que fuimos vencidos por el demonio, no por los 
hombres. 

TALBOT.—Si, por el demonio de nuestra necedad. [Bueno fuera que los prfncipes se 
dejaran amedrentar por este espantajo del vulgo! Mala capa es la supersticiön para encu- 
brir vuestra cobardia; pues si no me engano, vuestras tropas fueron las primeras en des- 
bandarse. 

FELIPE.—Nadie se contuvo... Todos huyeron a la vez. 

TALBOT.—No, monsenor; la fuga empezö en el ala que formaba vuestra gente, y vos 
mismo corristeis a nosotros gritando que se habia desencadenado el infiemo y que Sata¬ 
näs combatia por los franceses. Asf introdujisteis el desorden en nuestras filas. 

LIONEL.—Esto sf que no lo ne gareis. Vuestras tropas fueron las primeras en huir. 

FELIPE.—Porque fueron las primeras en resistir al empuje del contrario. 

TALBOT.—La doncella conocia que aquel era el punto debil de nuestro campamento, 
y sabia dönde hallar el miedo. 

FELIPE. «[Es decir que pretendeis hacer responsable a Borgona de los desastres de la 
jornada? 

LIONEL.—Si hubiesemos sido todos ingleses, solo ingleses, no perdiamos Orleans. 

FELIPE.—Claro que no, porque nunca lo hubierais poseido. ^Quien os abriö camino 
hasta el corazön del reino? ^Quicn os tendiö la mano cuando arribasteis a la playa enemi- 
ga? ^Quien coronö a Enrique en Paris y sometiö a su obediencia a los franceses? Vivc 
Dios, a no baberos llevado a Paris el esfuerzo de mi brazo, corrfais el albur de no ver en 
la vida el humo de las chimeneas francesas. 

LIONEL.—Si se venciera con pomposas palabras, no dudo, duque, que os bastäis para 
conquistar Francia entera. 

FELIPE. Como os contraria la perdida de Orleans, quereis ahora verter sobre mi, vues- 
tro aliado, la hiel de vuestra cölera. Mejor serfa tal vez que meditarais en las causas de 
semejante perdida. Orleans iba a rendirseme, y vuestra envidia lo impidiö. 

TALBOT.—^Acaso creeis que vinimos a sitiarla por afecto a vos? 

FELIPE.—que serfa de vosotros si os retirara mi auxilio? 

LIONEL.—No habiamos de pasarlo peor que en Azincourt, donde hicimos frente a vos 
y a Francia entera. 

FELIPE.—Lo cual no ha impedido que comprendierais la utilidad de nuestra alianza, y 
que el lugarteniente del reino la haya pagado harto cara. 

TALBOT.—Muy cara, harto cara, teneis razön, tan cara que la pagamos hoy delante de 
Orleans con nuestro honor. 

FELIPE.—Doblemos la hoja, milord, que podiais arrepentiros de tales palabras. 
^Creeis, por Ventura, que deserte la legitima bandera de mi soberano, y atraje sobre mi la 
nota de traidor, para soportar estos ultrajes de un extranjero? <;,Quc saco yo de combatir 
contra Francia? Si he de servir a ingratos, mäs me valiera servir a mi Rey. 

TALBOT.—Ya sabemos que estäis en tratos con el delfin, pero hemos de encontrar 
medio de guardamos de la traiciön. 



FELIPE.—[Mal rayo!... <;,Asf se me trata? Chatillon, preparaos a partir, regresaremos a 
nuestro campo. (Se va CHATILLON.) 

LIONEL.—Buen viaje. Nunca brillö con mäs esplendor la gloria de Inglaterra, que 
cuando la fiö a su propio esfuerzo combatiendo sola, sin aliados. Obre cada cual por su 
cuenta y riesgo. Sigue siendo eterna verdad, que sangre francesa y sangre inglesa nunca 
lograron hacer buena mezcla. 


ESCENA II 

Dichos. La reina ISABEL, seguida de un paje. 

ISABEL. «^Que es lo que oigo, senores? Deteneos. <^Que mala estrella os saca de tino? 
Cuando es mäs necesaria que nunca la concordia para salvarnos, väis a dividiros y a pre- 
cipitar vuestra perdida con intestinas querellas? jPor favor, noble duque!... Revocad esta 
orden violenta, y vos, glorioso Talbot, calmad la cölera de vuestro amigo. A ver, si entre 
los dos hacemos entrar en razön a estos hombres altivos... Vaya, ayudadme en la obra de 
reconciliarlos. 

LIONEL.—No conteis conmigo para eso, senora, porque me importa muy poco. Soy de 
parecer que cuando dos no pueden entenderse, lo mejor es separarse. 

ISABEL.—^Es decir que despues de habemos sido tan funestos en el campo de batalla, 
los sortilegios del infiemo seguirän perturbando los änimos? ^Cuäl de vosotros iniciö la 
querella? Hablad. (A TALBOT.) ,-Fuisteis vos acaso, noble lord, quien se olvidö de sus 
intereses hasta el punto de ofender a tan digno aliado? <;,Y que serfais sin su auxilio? El 
colocö a vuestro rey en el trono, y le sostiene en el, y le arrojarä de el cuando quiera. Su 
ejercito es vuestra fuerza, y mäs que su ejercito su nombre. Porque habeis de saber que si 
el reino hubiese permanecido unido, vuestros esfuerzos se estrellarfan contra el, y en va- 
no serfa que Inglaterra trajese a nuestras costas toda su gente. Solo Francia puede vencer 
a Francia. 

TALBOT.—Sabemos honrar al amigo fiel, pero la prudencia aconseja desconfiar del 
falso amigo. 

FELIPE.—Nunca dejö de mentir con audacia, el desleal que quiso excusar la gratitud. 

ISABEL.—Y vos, duque, <Tlevareis la indignidad, el descaro hasta el punto de tender la 
mano al matador oe vuestro padre? ^Sereis tan loco que podäis creer en la sinceridad de 
una alianza con el delffn, con el mismo a quien habeis puesto a dos dedos de la ruina? 
[En el borde del abismo a que le llevasteis pensäis detenerle, y destruir jinsensato! la pro- 
pia obra. Creedme: vuestros amigos son estos, y solo hay salvaciön para vos en la estre- 
cha alianza con Inglaterra. 

FELIPE.—jLejos de mi änimo el deseo de firmar la paz con el delffn! Pero tampoco he 
de soportar jamäs los desdenes y el orgullo de la presuntuosa Inglaterra. 

ISABEL.—Vaya, decidfos a olvidar una fräse irritante. Ya sabeis cuän crueles son para 
un soldado ciertos yerros, y cuän injustos nos hace la desgracia. Llegad, y abrazaos. De- 
jadme que borre todo vestigio de disentimiento, antes que sea inolvidable. 

TALBOT. ^Que os parece de eso, duque? Un alma noble cede de buen grado a la fuer¬ 
za de la razön, y ta Reina acaba de hablar como mujer discreta. jVenga un abrazo! Quiero 
curar con el la herida que os causö mi lengua. 

FELIPE—La Reina hablö, es cierto, con sensatez... cede a la necesidad mi justa cölera. 

ISABEL.—Muy bien. Sea un beso fraternal el sello de esta nueva amistad. Llevese el 
viento las vanas palabras. (El duque y TALBOT se abrazan.) 

LIONEL.— (Aparte, y contemplando el grupo.) jOh nueva edad de oro de la paz, fun- 
dada por una furia! 



ISABEL.—Perdimos una batalla, senores, y la suerte se nos moströ adversa, mas no por 
esto han de flaquear los änimos. Desesperado de obtener la ayuda del cielo, invoca el del- 
frn a Satanäs con sus maleficios, pero £que importa? Dejemos que incurra en la condena- 
ciön, y el mismo infierno serä impotente para salvarle. ^Quc una victoriosa doncella gula 
el ejercito enemigo?... ;Sea! Yo dirigire el vuestro, y hare sus veces entre \osotros como 
profetisa. 

LIONEL.—Volveos a Paris, senora. Con buenas armas y no con mujeres pretendemos 
vencer. 

TALBOT.—Idos, dos... Desde que estäis con nosotros nada va a derechas, y pesa la 
maldiciön sobre nuestras armas. 

FELIPE—Id con Dios; vuestra presencia no produce nada bueno, e indigna al soldado. 

ISABEL.— (Mirando alternativamente a los tres, sorprendida.) [Tambien vos, duque, 
compartfs la ingratitud de estos Caballeros hacia ml! 

FELIPE.—En cuanto cree pelear por vuestra causa, pierde el soldado su valor. 

ISABEL.—;De modo que apenas os he puesto en paz, os coligäis de pronto contra ml! 

TALBOT.—Idos, y que Dios os asista, senora. Por lo que a nosotros toca, en cuanto 
habreis vuelto la espalda, nada deberemos temer del diablo. 

ISABEL. ,-Pero no soy vuestra fiel aliada?... <;,Ha cesado de ser nria vuestra causa? 

TALBOT.—Lo ignoro. Lo que sf puedo decir, es que la vuestra no es la nuestra, empe- 
nados como estamos en un leal y honrado combate. 

FELIPE—Yo vengo el asesinato de mi padre, y la piedad filial santifica mi empresa. 

TALBOT.—Si he de ser franco, vuestro comportamiento con el delfrn es el mäs propio 
para ofender a Dios y a los hombres juntamente. 

ISABEL.—Asf la maldiciön del cielo le hiera hasta la decima generaciön, porque, se 
portö conmigo como un crimial. 

FELIPE.—Vengaba a un padre y un esposo. 

ISABEL.—jErigirse en juez de mis actos! 

LIONEL.—[Crimen imperdonable en un hijo! 

ISABEL..—[Atreverse a desterrarme! 

TALBOT.—Obedeciö a la voz de su pueblo que se lo impuso. 

ISABEL.—Pärtame un rayo si jamäs le perdono. Antes que verle reinar en los dominios 
de su padre... 

TALBOT.—Os sentfs pronta a sacrificar el honor de su madre, ^verdad? 

ISABEL.—[Ah!... vosotros ignoräis, jalmas flacas! de que es capaz una madre irritada, 
ulcerada. Yo amo a quien me hace algün bien y odio a quien me ultraja. Precisamente 
porque es mi hijo y le lleve en mi seno, es mäs merecedor de mi odio. La vida que le di, 
esta vida quiero arrebatarle, si osa, temerario, des garrar con mano impfa las entranas 
donde fue concebido. ^Que pretexto, que derecho teneis vosotros para despojarle, voso¬ 
tros que os armäis contra el? ^Que crimen le echäis encara? ^Quc ley quebrantö contra 
vosotros? Os incita la ambiciön, os incita la baja envidia. Solo yo tengo derecho a odiarle, 
porque yo, yo le di la vida. 

TALBOT—Perfectamente. Por la venganza reconoce a su madre. 

ISABEL.—iOh, cuänto os desprecio, miserables hipöcritas, que no contentos con enga- 
nar al mundo, os enganäis a vosotros mismos! [Cuänto me complace ver a los ingleses, 
extendiendo la mano rapaz hacia Francia, donde no teneis ni un palmo de tierra..., de la 
que no podeis reivindicar en justicia ni el estrecho espacio que ocupa una herradura! [Y 
que decir del duque, que se hace llamar el Bueno, y vende su patria, la herencia de sus 
mayores, al extranjero, al enemigo del reino! Confesad de una vez que os importa muy 
poco la justicia. [Yo al menos aborrezco la hipocresla, y me muestro al mundo como soy! 

FELIPE.—Es verdad. [Habeis sostenido esta gloria con notable despreocupaciön! 



ISABEL.—Yo soy mujer de pasiones. Mi sangre es ardiente como cualquier otra, y vi- 
ne aqur a vivir como reina y no para contentarme con la simple apariencia. «Tba a re- 
nunciar yo a los placeres de la vida, porque se le antojö a la suerte darme por esposo a un 
mentecato, cuando me hallaba en el vigor de mi briosa juventud? Yo amo mi libertad mäs 
que mi vida, y quien osa a ella... Mas ^por que disputar aquf sobre mis derechos? jSi co- 
rre en vuestras venas sangre espesa y tarda! jSi ignoräis lo que sea gozar y no teneis mäs 
que bilis! [Que decir del duque, que pasö su vida vacilando, indeciso entre el bien y el 
mal, y asr es incapaz de amar como de aborrecer con pasiön! Me voy a Melun. Dadme 
por companra y pasatiempo a ese caballero que es de mi agrado (designando a LIONEL), 
y obrad despues como os parezca, que yo consiento con gusto en no ocuparrr e en mi vida 
de ingleses ni borgonones. (Hace una sena a los pajes y se dispone a retirarse.) 

LIONEL.—Fiad en que' cuidaremos de enviaros a Melun los mäs. guapos mozos fran- 
ceses de los que la guerra ponga en nuestras manos. 

ISABEL.— (Volviendo.) Solo sois buenos para la guerra; no hay como los franceses pa¬ 
ra galanterras. (Se va.) 

ESCENA III 

TALBOT. El DUQUE DE BORGONA. LIONEL. 

TALBOT.—jQue mujer! 

LIONEL.—Sepamos ahora vuestra opiniön, senores. ^Continuamos huyendo, o retro- 
cedemos a reparar con un golpe de mano la vergüenza de esta jomada? 

FELIPE.—Contamos con escasas fuerzas. Las tropas andan dispersas, y es harto recien- 
te todavra el terror que se apoderö de eilas. 

TALBoT —En ese terror ciego, en la subita impresiön de un instante, consiste el secre- 
to de nuestra derrota, pero, en cuanto se vea de cerca, el fantasma de la imaginaciön so- 
bresaltada se desvanecerä bien pronto. Por esto soy de parecer que al despuntar la aurora, 
pasemos el rro para marchar contra el enemigo. 

FELIPE. —Pensad... 

LIONEL.—No hay que pensar na da, con vuestro permiso, si no es en reconquistar des- 
de luego el terreno perdido. Seguidnos. De otro modo estamos deshonrados. 

TALBOT.—Ya estä resuelto. Manana nos batiremos... A ver si acabamos con este fan¬ 
tasma del terror que extravra a las tropas y paraliza su änimo. Yo os juro que si cruzamos 
los aceros frente a frente con este demonio en figura de doncella, por poco que se ponga 
al alcance de una espada, le quitaremos las ganas de meterse con nosotros. Y en caso con¬ 
trario, lo cual me parece mäs probable, porque eche de ver que la doncella evita un en- 
cuentro formal, en caso contrario, se habrä roto el encanto que tiene fascinado al ejercito. 

LIONEL.—Asr sea. En cuanto a mr, general, dignais confiarme la direcciön de ese tor- 
neo en que no se ha de verter sangre. Espero coger vivo al espectro, y en presencia del 
mismo bastardo su amante, traerla al campamento ingles para divertimiento de las tropas. 

FELIPE.—No os las prometäis tan felices. 

TALBOT.—Yo os juro que si le echo mano, no he de besarla muy suavemente. Pero 
vamos a reparar las gastadas fuerzas con breve sueno, y a las armas en cuanto amanezca. 
(Se van.) 


ESCENA IV 


JUANA, llevando el estandarte, cubierta con el yelmo y revestida de una armadura so¬ 
bre el traje de mujer. DUNOIS. LA HIRE. Caballeros y soldados. 



(Parecen primero en la altura, desfilan en silencio, e invaden luego el escenario.) 

JUANA —(A los caballeros que la rodean y mientras continüa el desfile.) Hemos fran- 
queado el muro; estamos ya en el campamento. Afuera, pues, toda precauciön propia para 
Ocultarnos. Anunciad vuestra presencia al enemigo al grito de jDios y la doncella! 

TODOS.— (Gritando, y haciendo ruido con las armas.) jDios y la doncella! (Tambores 
y cornetas.) 

CENTINELAS.— (Dentro.) [El enemigo! jel enemigo! 

JUANA.—Ahora vengan las antorchas. Pegad fuego a las tiendas. Crezca el espanto 
con el furor de las Hamas, veanse acorralados por la muerte. (Los soldados se precipitan 
a ejecutar sus ördenes, y ella se dispone a seguirles.) 

DUNOIS.— (Deteniendola.) Cumpliste tu deber, Juana. Nos has conducido al campa¬ 
mento y entregado al enemigo. Ahora te toca retirarte del campo de batalla, y a nosotros 
acabar la empresa. 

LA HIRE.—Indica al ejercito el camino de la victoria y tremola el estandarte al frente 
de nosotros, pero renuncia a empunar la espada. No tientes al dios de la guerra, que es 
ciego y no perdona a nadie. 

JUANA.—^Quien osarä detener mis pasos y dictar leyes al espfritu que me conduce?... 
Fuerza es que el dardo obedezca al arquero. Donde estä el peligro, all! debe estar Juana. 
Tranquilizaos. No debo sucumbir hoy, ni en este sitio. Antes he de coronar a mi Rey, y 
nadie me quitarä la vida, hasta tanto que se hayan consumado los decretos de Dios. (Se 
va.) 

LA HIRE —Dunois, sigamos a la herorna, y escudemosla con nuestros pechos. (Se va.) 

ESCENA V 

SOLDADOS ingleses, atraviesan huyendo la escena. Luego TALBOT. 

SOLDADO 1°—[La doncella en el campamento! 

SOLDADO 2°.—jlmposible! jjamäs! jCömo hubiera venido! 

SOLDADO 3°.—jVolandoL. jTiene al demonio de su parte! 

SOLDADO 4° y 5°—jHuid! jhuid!... jEtamos todos perdidos! (Se van.) 

TALBOT.—jNo me escuchan... [Es imposible detenerlos! ... Se han roto los lazos de la 
obediencia. jComo si vomitara el infierno sus legiones, echan a huir, asf los cobardes 
como los valientes, arrebatados del mismo vertigo. jY no me que da una sola companfa 
que oponer al tomente de enemigos que nos invade! <j,Soy, pues, el ünico que conserva su 
sangre fria en medio de esta gente, vfctima de la fiebre? jHuir a la vista de aquellos td- 
rros, de los franceses que derrotamos en eien batallas! ^Quicn es esta mujer invencible, 
diosa del terror, que asf muda de golpe la fortuna y convierte en leones el tfmido ejercito 
de cobardes gamos? Como pudo causar espanto en verdaderos heroes, una farsante dis- 
frazada de herorna? ( ;,Habra de arrebatarme una mujer mi fama de gran capitän? 

UN SOLDADO.—jLa doncella! jHuid, general, huid! 

TALBOT.— (Derribändole de una estocada.) Huye tu al infiemo, miserable, y caiga al 
golpe de mi espada quien ose hablarme de la fuga y de cobarde terror. (Se va.) 

ESCENA VI 

Se corre el telön del foro, y aparece ardiendo el campamento ingles. Tambores. Fuga y 

persecuciön. Sale MONTGOMERY. 



MONTGOMERY. <;,A dönde huir? ;Dondc quiera enemigos, en todas partes la muerte! 
Aquf el jefe enfurecido que nos cierra el paso con amenazadora espada y nos entrega a la 
muerte; all! la formidable guerrera portadora, como el incendio, del estrago. [Sin tener un 
arbusto ni una caverna donde guarecerse! jDesdichado de ml! jOjalä no hubiese atrave- 
sado el mar! jOh vana ilusiön, que ma llevö a la guerra contra la Francia en busca de re- 
nombre! jOh destino fatal, que ahora me arrastra a traves de la matanza! [Quien se viese 
lejos de aqul... en las sonrientes orillas del Saverna.., en el tranquilo hogar le mis padres... 
donde deje a mi madre desconocida, y a la dulce prometida mla! (Aparece JUANA en el 
fondo.) jAy de ml! ^que veo? [Es ella, la temible guerrera. En medio del incendio se clc- 
va su figura llameando con sombrlo fulgor, como espectro de la noche en la boca del in- 
fierno! dönde huir?... jAy! que ya me envuelve su mirada de fuegp; a su irresistible 
influjo siento paralizarse mis miembros, y los pies se niegan a huir. (JUANA da algunos 
pasos hacia el y se detiene.) Ya se acerca. Yo no aguardo a que me ataque. Me arrojare 
suplicante a sus plantas, le pedire la vida... [Es mujer! Tal vez la enternezcan mis lägri- 
mas. (Apenas se adelanta, JUANA se lanza sobre el.) 

ESCENA VII 

JUANA. MONTGOMERY. 

JUANA.—Muere, hijo de Ingla terra. 

MONTGOMERY.— (Cae a sus pies.) Detente; no hieras a un indefenso. Solte la espa¬ 
da y el escudo, y me prosterno desarmado a tus plantas. Deja que viva, acepta mi rescate. 
Mi padre que mora en el pals de Gales, regado por el Savema, es rico y senor de cincuen- 
ta lugares. Ya puedes figurarte si rescatarä a buen precio a su querido hijo, en cuanto sepa 
que vivo todavla prisio nero de los franceses. 

JUANA.—jlnsensato! [Basta de ilusiones! jTodo acabö para ti! ... Calste en manos de 
la doncella, manos terribles de las que no puedes redimirte ni salvarte. Si hubieras caido 
en poder del cocodrilo, en las garras del tigre, si hubieras robado a la leona sus cachorros, 
tal vez aün podrfas implorar misericordia, mas encontrarse con la doncella, es encontrarse 
con la muerte. Porque me liga al implacable cielo un pacto inviolable, espantoso, que me 
ordena matar a todo ser a quien ponga el combate en mi camino. 

MONTGOMERY.—Amenazadoras frases son las tuyas, pero tiema tu mirada y tu as- 
pecto no inspira pavor a quien logra verte de cerca. [Como me siento atraido hacia ti! 
[Por piedad... por la piedad natural en tu sexo, perdöname! 

JUANA.—No invoques mi sexo; no me llames mujer. Como el espiritu inmaterial, sin 
lazo alguno con la tierra, no tengo sexo; bajo esta armadura no late un corazön. 

MONTGOMERY.—[Oh! yo te invoco por la sagrada ley del amor, que recibe univer¬ 
sal homenaje. Deje en mi patria a mi tierna prometida, bella como tu, en la flor de su 
edad v de sus hechizos. [Llora la infeliz aguardando al amado! [Si tu esperas amar y ser 
dichosa algün dfa, [ah! no separes cruelmente dos corazones unidos con el sagrado lazo 
del amor! 

JUANA.—Cesa de invocar en tu ayuda a estos dioses terrestres que me son extranos, y 
no tienen derecho alguno ni a mi culto ni a mi devociön. Ignoro el amor que invocas, ja¬ 
mäs reconocere sus vanas leyes. Defiende tu vida; la muerte te reclama. 

MONTGOMERY.—Ten piedad al menos de mis infortunados padres que deje en mi 
hogar. Sin duda tu los tienes tambien y estän inquietos por tu suerte. 

JUANA.—jDesdichado! [Asi me recuerdas a cuantas madres privasteis de sus hijos! 
jCuäntos ninos dejasteis huerfanos en la cuna! ... jcuäntas esposas viudas! A vuestras 
madres toca ahora probar la amargura de la desesperaciön y del llanto vertido en Francia. 



MONTGOMERY.—;Oh! [Es tan triste morir en suelo extranjero, sin ser llorado! 

JUANA.—quien os llamaba a ese suelo extranjero para asolar nuestras floridas 
campinas y arrojarnos del hogar, y traer el incendio de la guerra al pacffico santuario de 
nuestras ciudades? Sonabais en vuestro delirio esclavizar la libre Francia... amarrar ese 
noble pafs como un esquife, a vuestro soberbio navfo. jlnsensatos! El escudo real de 
Francia cuelga del mismo trono de Dios, y antes arrancareis del cielo una estrella, que un 
solo pueblo de este reino, indivisible y etemamente unido. Llegö el dfa de la venganza y 
no habeis de pasar con vida este mar sagrado que Dios tendiö entre ambas naciones para 
fijar sus lfmites, este mar que vosotros osasteis cruzar. 

MONTGOMERY.- (Soltando la mano de JUANA que habi'a cogido.) [Bien veo que 

me es fuerza morir! [La horrible muerte se apodera de mf! 

JUANA.—Muere, amigo. ^Por que vacilar ante la muerte, ante el inevitable destino? 
Mira; yo misma no era mäs que una simple doncella, una pastora; mi mano, habituada al 
inocente cayado, desconocfa el manejo de las armas, y me veo arrebatada del suelo natal, 
arrancada de los carinosos brazos de mi padre y de mis hermanas. La voluntad de Dios, 
no mi propio corazön, me fuerza por vuestra desgracia, no por dicha mfa, a llevar donde 
quiera la muerte, como espectro de desolaciön y pavor, para caer manana sin victoria. 
Porque no ha de llegar para mi el jubiloso dfa de mi vuelta al techo patemo. jA cuäntos 
entre vosotros serä todavfa mortal mf presencia! jCuäntas mujeres condenare a la viudez! 
Mas legarä un dfa en que sucumbire tambien para que mi suerte se cumpla. jCümplase 
tambien la tuya! Empuna con valor tu espada, y luchemos por el precioso bien do la vida. 

MONTGOMERY.— (Irguiendose.) Sea. Si como yo eres mortal y vulnerable, [quien 
sabe si estä reservado a mi brazo enviarte al infierno y acabar con los desastres de In- 
glaterra! En Dios conffo; tu, maldita, invoca al demonio y defiende tu vida. (Torna espa¬ 
da y escudo y arremete contra ella. Suenan clarines a lo lejos. Despues de breve comba- 
te, cae muerto MONTGOMERY.) 


ESCENA VIII 
JUANA, Sola. 

JUANA.—Tus pies te trajeron a morir. Se acabö. (Se aparta de el y permanece un 
instante pensativa.) ;Oh! jVirgen santa, como se muestra en mf tu poder y comunicas 
fuerza a mi brazo; e inflexibilidad a mi corazön! Me siento enternecida, tiembla mi mano 
como si fuera a cometer un sacrilegio, y empiezo a espantarme al fulgir de las armas. Y 
no obstante, en cuanto lo quiere la necesidad, reside en mf la fortaleza, y nunca yerra el 
golpe mi espada en la temblorosa mano. Hie re por sf sola cual si fuera un ser animado. 

ESCENA IX 

Un CABALLERO, con la visera baja. JUANA. 

EL CABALLERO.—[Maldita! Ha sonado tu hora. [Funesta ilusiön de los sentados, 
cruce en tu busca el campo de batalla, y al fin te encuentro para mandarte de nuevo al in¬ 
fierno de donde saliste! 

JUANA.—^Y quien eres tu, cuyos pasos gufa hasta aquf tu ängel malo? Tu aspecto es 
el de un principe; bien dice tu divisa de Borgona, ante la cual se embota mi espada, que 
no perteneces al ejercito ingles. 

CABALLERO—j Miserable! No eres digna de caer en manos de un principe. [El hacha 
del verdugo, no la espada del duque de Borgona, debfa cortarte la cabeza! 



JUANA. ,-Eres tu, el duque? 

CABALLERO.— (Alzando la visera.) Yo soy. Tiembla y desespera, jdesdichada! Ya 
no te valen los artificios de Satanäs. Hasta ahora te la hubiste solo con cobardes; tienes un 
hombre delante de ti. 


ESCENA X 

Dichos. DUNOIS. LA HIRE. 

DUNOIS.—Vuelvete, Borgonön, y combate con hombres, no con mujeres. 

LA HIRE.—Defendemos la sagrada vida de la profetisa, y antes tu espada deberä atra- 
vesar nuestros pechos. 

FELIPE.—Ni a ella, Circe encantadora, ni a vosotros que corrompiö indignamente, a 
nadie temo. jCörrete de vergüenza, bastardo! jVergüenza, La Hire! jHaber rebajado el 
antiguo valor al nivel de la supercheria! jConvertirte en vil lacayo de una ramera del 
infierno! jA todos os desafio... llegad! [Fien al demonio su salvaciön los que desesperen 
de Dios! (Van a batirse cuando JUANA acude a separarlos.) 

JUANA.—Deteneos. 

FELIPE. ^Acaso temes por tu amante? Yo hare que a tus ojos... (Arremete contra 
DUNOIS.) 

JUANA.—Deteneos; separadlos, La Hire. No debe verterse aquf sangre francesa, ni han 
de resolver el conflicto las espadas. Otros son los designios del cielo. Old, y reverenciad a 
Aquel que me ispfra y habla por mi boca. 

DUNOIS. ^Por que detienes mi brazo, pronto a herir? ^Por que te opones a la sentencia 
de las armas? Desnuda estä mi espada, y pröximo el golpe que ha de vengar y reconciliar 
a Francia. 

JUANA— (Colocändose entre ambos combatientes.) (A DUNOIS.) Pasa a este lado. (A 
LA HIRE.) No te muevas; tengo que hablar al duque. (Despues de haber restablecido la 
calma.) ^Quc es lo que pretendes, Borgonön? <-,Buscas al enemigo entre nosotros, ävido 
como estäs de sangre? <;,Pcro acaso nuestro noble principe no es, como tu, hijo de Francia, 
tu companero de armas, tu compatriota? ^No soy yo misma, hija de tu patria? ,-No son de 
los tuyos los que pretendes aniquilar? Si. [Nuestros brazos se abren para recibirte y se 
hincan nuestras rodillas para prestarte homenaje! Se embotan nuestras espadas a tu vista. 
Aun bajo el casco del enemigo, sabemos respetar tu rostro que nos recuerda a nuestro 
Rey amado. 

FELIPE.—[Como intentas fascinar a tus victimas, sirena, con el hechizo de tu habla 
melosa! Mas conmigo pierdes el tiempo en vanas artinlanas. Nada puede en mi oido tu 
mägico lenguaje, y se embotan en mi armadura los rayos de tus ojos. [En guardia, Du- 
nois! Luchemos a estocadas y no con inütiles frases. 

DUNOIS.—Discutamos primero y cros batiremos despues. ^Os intimidan las razones 
por Ventura? Pensad que tambien esto es cobardia, y la traiciön una mala causa. 

JUANA.—No serä sin duda la suprema ley de la necesidad la que nos trae a tus pies, ni 
venimos a ti humildes y rendidos. Mira en tomo tuyo, y veräs reducido a cenizas el cam- 
pamento ingles y cubierta la llanura de cadäveres. Oye como resuenan nuestros clarines. 
Dios quiso concedernos la victoria. [Pero si lo que mäs ansiamos es compatir con nuestro 
amigo el reciente laurel! Ven, noble tränsfuga, ven a ponerte de parte del vencedor y de la 
justicia. Yo misma, la enviada de Dios, te tiendo la mano de hermana, y ansio traerte para 
tu salvaciön a nuestra santa causa. Dios estä con nosotros. ^No viste a los ängeles comba- 
tir por el Rey, a les ängeles hermosos, ornados de azucenas? jPuta y sin mancha, como 
esta bandera, es nuestra causa, y tiene por shnbolo de pureza la inmaculada Maria! 



FELIPE.—Abunda en capciosos sortilegios el lenguaje de la mentira, y sin embarga, 
pareceme oir la voz de un nino. Fuerza es confesar que, si el demonio le dicta estas pala- 
bras, imita la inocencia de modo que enganarfa a cualquiera. No quiero oir mäs. [En 
guardia! Siento que mi oido es mäs debil que mi brazo. 

JUANA—Me acusas de sortilegio y me Hamas cömplice del infiemo. Como si fuese 
empresa infernal la de restablecer la paz y conciliar rencores! jComo si surgiese la con- 
cordia del eterno abismo! ^Que habrä que sea mäs sagrado e inocente y mejor entre los 
hombres, que defender la patria? ^De cuändo acä la natura leza se contradice hasta el pun- 
to de fiar al infiemo una causa justa, abandonarla el cielo? de quien, si no de el, reci- 
birfa yo la inspiraciön, si cuanto digo es bueno? ^Quien pudo acompanarse conmigo, 
cuando vivia guardando ganados, e iniciar a la adolescente pastora en los consejos de los 
reyes? Ni me acerque nunca a los prfncipes, ni conozco el arte de persuadir, y en este ins¬ 
tante en que trato de conmoverte, se revela a nri la ciencia de las cosas superiores. A mis 
ojos centellea el porvenir de mi pafs y de los reyes, y es mi voz la del trueno. 

FELIPE.— (Hondamente conmovido, alza a ella los ojos y la contempla con sorpresa y 
emociön.). jQue es lo que .siento, Dios mfo! ^Eres tu, quien conmueve tan hondamente 
mi corazön? jNo, no sabrfa mentir asi esta conmovedora criatura! No, no; si cedo —a al- 
gün hechizo, sin duda viene del cielo. Me lo dice el corazön: esta mujer es enviada de 
Dios. 

IUANA.—jSe entemece! No he suplicado en vano. Va a deshacerse en rocio de lägri- 
mas el nublado de cölera que amenazö su frente. En sus ojos brilla el sol de la emociön y 
sonne la paz. jEnvainad las espadas! jCorred a abrazarle:... Llora; estä vencido; ya es 
nuestro. (Cae de sus manos la espada y la bandera, corre hacia el con los brazos abier- 
tos y le abraza con apasionaclo ardor. LA HIRE y DUNOIS sueltan tambien las armas y 
se lanzan en brazos del duque.) 


ACTO III 

El campamento del Rey en Chalons-sur-Marne. 

ESCENA PRIMERA 
DUNOIS LA HIRE. 

DUNOIS.—Fuimos siempre amigos de corazön, La Hire, companeros de armas, y de- 
fensores de una misma causa, sin que entibiase nunca nuestra amistad ni el peligro ni la 
muerte. No sea, pues, que una mujer rompa estos lazos, contra los cuales nada pudieron 
las vicisitudes de la vida. 

LA HIRE.—Oidme, principe. 

DUNOIS.—Se que amäis a la virgen predestinada a cuäles son vuestros designios con 
respecto a ella. Pensäis ver al Rey para pedirle la mano de la muchacha en recompensa. 
El Rey no podrä negar semejante premio a vuestro valor, pero sabed, que antes de verla 
en brazos de otro... 

LA HIRE.—Oidme, principe. 

DUNOIS.—No me impele hacia ella pasajero encanto, no. Ninguna mujer subyugö mi 
indömito corazön hasta el dia en que vi a la divina nina, destinada por el cielo a salvar el 
reino, y a ser mi esposa. De entonces jure hacerla mfa. Que solo la mujer fuerte puede ser 
la companera del fuerte. Mi corazön apasionado ansia mposar en el seno de otro de mi 
temple, capaz de comprender y soportar su fortaleza. 



LA HIRE.—(■, Pensäis que seria osado a igualar mis pobres meritos con vuestra gloria, 
principe? Basta que el conde Dunois salga a la palestra para que desista todo rival. Pero 
no se si la humilde pastora se considerarä digna de aspirar al alto tftulo de esposa vuestra. 
No, vuestro linaje real, principe, repugna semejante enlace. 

DUNOIS—jCömo! ^No es, como yo, hija de la santa naturaleza e igual a mf? [Ella, in- 
digna de un principe!... [La prometida de los ängeles, cenida de aureola mäs brillante que 
todas las coronas de la tierra! [Ella, que vio postrado a sus plantas cuanto hay grande y 
elevado en el mundo! Ni todos los tronos de Europa, uno encima de otro v escalonados 
hasta tocar las estrellas, alcanzan a la altura donde se cieme con angelica majestad. 

LA HIRE.—El Rey debe decidir. 

DUNOIS—No. Decida ella. Puesto que libertö al principe, libremente debe disponer de 
su corazön. 

LA HIRE.—iEl Rey! 


ESCENA II 

Dichos. CARLOS. INES SOREL. DUCHATEL. EL ARZOBISPO. CHATILLON. 

CARLOS .—(A CHATILLON.) ,-Dices que viene, y consiente en prestarme homenaje y 
reconocerme por su rey? 

CHATILLON—Aquf mismo, senor en su real ciudad de Chalons, quiere prosternarse a 
tus plantas el duque mi amo. Por especial orden suya, vengo a saludarte como a mi senor 
y rey. Por lo demäs, el mismo se encamina hacia aquf, y pronto le veräs en tu presencia. 

INES.—jViene! jOh hermoso dfa que nos devuelve la paz, el jübilo y la concordia! 

CHATILLON.—El duque, mi amo, llega con doscientos Caballeros, y estä pronto a hin- 
car la rodilla; pero espera que excusaräs semejante humillaciön y le estrecharän tus bra- 
zos como amigo, como primo. 

CARLOS.—Que venga; ardo en deseos de abrazarle. 

CHATILLON.—Suplica tambien que ro se hable una palabra de las antiguas disensio- 
nes, en esta primera entrevista. 

CARLOS.—Hündase para siempre el pasado, en las simas del Leteo. Volvämonos a 
contemplar los hermosos dfas que promete el porvenir. 

CHATILLON.—Cuantos combatieron por Borgona se hallan comprendidos en la re- 
conciliaciön. 

CARLOS.—Con esto se duplican mis dominios. 

CHATILLON.—Las condiciones de paz son concemientes a la reina Isabel, si las 
.acoge. 

CARLOS.—Ella se armö contra mf, no yo contra ella; terminan nuestras diferencias, 
desde el punto en que le place terminarlas. 

CHATILLON.—Doce Caballeros saldrän fiadores de tu palabra. 

CARLOS.—Mi palabra es sagrada. 

CHATILLON.—Y el arzobispo partirä la hostia entre ambos, en senal y como sfmbolo 
de leal reconciliaciön. 

CARLOS.—Asf estuviera tan seguro de ganar la vida etema, como de la sinceridad de 
mis deseos. ^Que otra garantfa reclama el duque? 

CHATILLON.— (Fijando los ojos en DUCHATEL.) Veo aquf a alguien cuya presencia 
pudiera amargar esta primera entrevista. (DUCHATEL se aleja sin decir palabra.) 

CARLOS.—Ve, Duchatel, y permanece alejado de nosotros, hasta tanto que el duque 
pueda soportar tu presencia. (Le sigue con la mirada; luego corre hacia el, y le abraza.) 
[Noble amigo! Mäs querfas hacer por mi reposo. (DUCHATEL se va.) 



CHATILLON.—Las demäs condiciones se hallan en esta escritura. 

CARLOS.— (Al ARZOBISPO.) Os ruego que os encargueis de su ejecuciön. A todo 
accedemos; un amigo no tiene precio para nosotros. Salid, Dunois, acompanado de eien 
nobles Caballeros y traednos al duque. Quiero que los soldados salgan a recibir a sus her- 
manos con palmas y laureles y que se engalane la ciudad y se echen a vuelo las campa- 
nas, anunciando que Francia y Borgona concluyeron un nuevo pacto de alianza. (Sale un 
escudero. Suenan clarines.) 

EL ESCUDERO.—El duque de Borgona aguarda. (Se va.) 

DUNOIS.— (A LA HIRE y CHATILLON.) Salgamos a su encuentro. 

CARLOS.—^Lloras, Ines? Tambien yo siento entemecerse mi änimo en tan solemne 
momento. jCuäntas vfctimas debfan perecer antes que se firmaran las paces! jNo hay tor- 
menta que al fin no calme, ni noche tenebrosa que no disipe el dfa! jCon el tiempo madu- 
ran a su vez los mäs tardfos frutos! 

EL ARZOBISPO— (Asomado al balcön.) El duque apenas puede sustraerse a los agasa- 
jos de la multitud. Le arrancan de la silla, besan su manto, sus espuelas. 

CARLOS.—[Pueblo apasionado y ardiente asf en su amor, como en su odio! jCuän po¬ 
co bastö para que olvidara que este mismo duque les arrebataba poco ha padres... hijos! 
[Basta un instante para devorar una vida entera! Contente, Ines; el mismo exceso de jübi- 
lo pudiera ofenderle, y deseo que nada sea para el causa de recelo, ni humillaciön. 

ESCENA III 

Dichos. El DUQUE DE BORGONA. DUNOIS. LA HIRE. CHATILLON, y dos Caba¬ 
lleros mäs, de la escolta del duque. Este se detiene en el umbral. Apenas el Rey intenta 
adelantarse hacia el, el duque se acerca, y en el instante en que va a arrodillarse, 

CARLOS le abraza. 

CARLOS.—Nos habeis sorprendido de improviso. Pensäbamos saliros al encuentro, 
mas por lo que veo disponeis eie veloces caballos. 

FELIPE.—Que me han trafdo a mi deber. (Abraza y besä en la freute a INES.) Con 
vuestro permiso, querida prima. En Arras, este es mi derecho de senor, y toda hermosura 
debe ceder a la costumbre. 

CARLOS—Dicen que vuestra corte es emporio del amor y la belleza. 

FELIPE.—Monsenor, nuestro pueblo es pueblo de mercaderes, y cuanto hay precioso 
bajo el cielo, afluye al mercado de Burges, para recreo y contento del änimo; y entre to- 
dos, el supremo bien es la belleza de las mujeres. 

INES.—Pareceme aün mäs preciosa su fidelidad; bien que esta es Mercancfa que no se 
trafica ni se vende. 

CARLOS —jVäis a adquirir mala fama, caro primo! ^Cömo es eso? j Desdenar asf la 
mäs bella virtud de la mujer! 

FELIPE.—En el pecado va la penitencia. Dichoso vos, senor, a quien el corazön ensenö 
a tiempo lo que ciebf aprender mäs tarde a fuerza de tormentas: (Repara en el ARZO¬ 
BISPO y le tiende la mano.) jVenerable ministro de Dios... dadme vuestra bendiciön! A 
vos sf que se os encuentra siempre en el buen camino. Quien desee hallaros, no tiene mäs 
que seguir la senda del bien. 

EL ARZOBISPO.—Ya puede llamarme a sf mi divino Maestro, ya puedo morir conten¬ 
to, pues vi tan hermoso dfa. Mi corazön se embriaga de felicidad. 

FELIPE.— (A INES.) ^Es cierto que os privasteis de vuestras joyas para convertirlas en 
armas contra mf? ^Cömo tan belicosa, y ansiosa de cebaros en mi ruina? Felizmente cesö 
la lucha, y volvemos a hallar cuanto perdimos. Cuanto perdimos, «To entendeis? Todo, 



incluso vuestro cofrecillo, senora. Dispomais de el contra rm, en tiempo de guerra; reco- 
bradlo de mi mano como signo de paz. (Toma de manos de un criado la arquilla, y la cle- 
vuelve a INES, quien, confusa, dinge al Rey una mirada.) 

CARLOS—Acepta el presente, doble prenda para mr de doble afecto y reconciliaciön. 

FELIPE.— (Colocando en el peinaclo de INES una rosa de brillantes.) Ojalä fuese la 
corona real de Francia. No con menos sincero carino cenirfa con ella esta hermosa frente. 
(Estrechando lealmente su mano.) Podeis contar desde ahora con mi ayuda, siempre que 
necesileis un amigo. (INES SOREL se retira a un, laclo, deshecha en lägrimas. El Rey 
intenta ocultar en vano su emociön. Toclos contemplan enternecidos a ambos prmcipes.) 

FELIPE— (Despues de echar una mirada en torno suyo, se arroja en brazos del Rey.) 
jOh... mi Rey! (inmecliatamente los tres Caballeros borgonones corren hacia DUNOIS, 
LA HIRE y el ARZOBISPO. Toclos los presentes se abrazan. Ambos prmcipes permane- 
cen abrazados breve rato, sin clecir pcdabra.) jY pude aborreceros! jPude renegar de vos! 

CARLOS.—jSilencio! [No hablemos de esto! 

FELIPE.—jY pude coronar al ingles! jrendir pleito-homenaje al extranjero! jconspirar 
a vuestra ruina! 

CARLOS.—Dejemos eso; todo estä perdonado. Este instante todo lo borra. Fue influjo 
del destino..., de una estrella contraria. 

FELIPE.— (Cogienclole la mano.) Expiarä tales yerros, creedme, quiero expiarlos. Se- 
rän reparados cuantos males sufristeis. Recobrareis el reino entero, sin faltar un solo vi- 
llorio. 

CARLOS.—Como estemos unidos, no temo ya a nadie. 

FELIPE.—Os juro que combatra pesaroso contra vos. Harto lo sabrais, ^por que no la 
enviasteis a mi encuentro? (Indicanclo a INES SOREL.) No hubiera resistido a sus lägri¬ 
mas. Ahora inütil serfa que el infiemo intentara desunimos, porque sentr palpitar vuestro 
corazön junto al mro y halle el puesto que me corresponde. Este corazön era el lrmite 
marcado a mis extravros. 

EL ARZOBISPO.— (Interponienclose entre eilos.) Estäis unidos, prmcipes. Francia, 
como el fenix, renace de sus propias cenizas. Nos sonne brillante porvenir. Se cicatriza- 
rän las heridas del pars, salen de sus escombros las ciudades y pueblos destruidos, brotan 
en los campos nuevas mieses, si, mas los que cayeron vrctimas de vuestras querellas, los 
muertos, no resucitarän; las lägrimas vertidas con vuestros conflictos vertidas fueron, y 
con razön. Sin duda que prosperarä la generaciön que viene, mas no por eso la pasada 
habrä dejado de ser la vrctima de las calamidades. La dicha de los hijos no' resucita cier- 
tamente a los padres. [He aqur los frutos de vuestras fratricidas discordias! jAprovechad 
tales ensenanzas! jTemed a la tremenda divinidad de la guerra antes de desenvainar una 
sota espada! Si el fuerte puede a voluntad desencadenarla, el Dios de los combates no 
obedece a la voz del hombre; no es como el halcön que una vez en el aire torna a posarse 
en la mano del cazador. [Ni acude siempre Dios con oportuno soccrro, como nos fue da- 
do verlo hoy! 

FELIPE.—jSenor!... Un ängel camina a vuestro lado. «^Dönde estä, que no le vemos 
aqur? 

CARLOS. ^Dönde estä luana? ^Por que falta a este solemne y bello acto, que debemos 
precisamente a ella? 

EL ARZOBISPO.—Senor, no gusta la santa nina del ooio de la corte, y cuando Dios no 
la llama a la luz, se goza en ocultarse püdicamente a los ojos del mundo. Sin duda estarä 
conversando con Dios, si no se ocupa en la salvaciön de Francia; que a donde quiera la 
sigue la bendiciön del cielo. 


ESCENA IV 



Dichos. JUANA, revestida de su armadura, pero sin el casco, y en su lugar una guimalda 

de flores. 


CARLOS—Acercate, Juana, virgen engalanada con los ornamentos de Sacerdotisa, 
acercate a consagrar tu obra de alianza. 

FELIPE.—Mirad cömo la paz la adoma con sus encantos, a ella que ha un momento 
aparecra terrible en el combate. Ya ves, Juana, que no falte a mi palabra. Dime si estäs 
contenta de mr y me mostre digno de tu auxilio. 

JUANA.—A ti mismo te honraste con semejante acto. Brillas ahora con radiante y ben- 
dito esplendor en los mismos lugares que ayer alumbrö con siniestros fulgores tu estrella 
de desastres. (Mirando en torno.) Veo aqur muchos e ilustres Caballeros... a todos em- 
briaga el jübilo... y entre tanto hay todavra uno que no participa del contento general, y se 
ve forzado a ocultar su tristeza. 

FELIPE. quien es ese infeliz tan abrumado por el peso de su conciencia, que deba 
desesperar de nuestra piedad? 

JUANA.—^Permitiräs que se presente? Dr que puede. Consuma tu obra meritoria. jNo 
se reconcilia del todo quien no se liberta de todo rencor! Una gota de odio en el fondo del 
vaso del placer, basta a envenenar el divino brebaje. Asr en un dra como este Borgona no 
puede eximir de su amnistra crimen alguno por atroz que sea. 

FELIPE.—;Ah! jte comprendo! 

JUANA.—Consientes en perdonar, ^verdad?... ^Consientes, duque?... (Abre la puerta e 
introduce a DUCHATEL que se queda en el fondo.) El duque ha hecho las paces con to¬ 
dos sus adversarios, incluso contigo. (DUCHATEL da algunos pasos con timidez, y mi¬ 
rando al duque, para interpretar su pensamiento.) 

FELIPE. ,-Pero que haces de mr, Juana? ^Sabes lo que exiges? 

JUANA.—Solo se que un dueno generoso abre la puerta, a todo huesped y no excluye a 
nadie. Asr como el firmamento abarca el mundo entero, el perdön alcanza a todos, ami- 
gos y enemigos. Porque cuanto es bueno y viene de lo alto es comün a todos y sin reser- 
va, asr los rayos del sol que inundan el infinito, como el rocro del cielo que apaga la sed 
de toda criatura. Solo en las dobleces moran las tinieblas. 

FELIPE.—Hace de mr lo que quiere. Mi corazön en sus manos es como blanda cera... 
Abrazadme, Duchatel; yo os perdono. No te ofenda joh padre mro! \ermc estrechar la 
mano que te hiriö. jY tu, Dios de la muerte, no me imputes a delito el olvido de mis ju- 
ramentos de venganza! En la tumba, en la eterna noche que os envuelve, el corazön cesö 
de latir, y solo la inmovilidad reina en tomo, pero aqur a la luz del dra, aqur, arrebatado 
por vivas sensaciones, el hombre es juguete de la omnipotente impresiön de un instante... 

CARLOS— (A JUANA) Todo te lo debo a ti, augusta doncella. No podras cumplir rre- 
jor tu palabra. En un abrir y cerrar de ojos veo trocada mi suerte; me reconcilias con mis 
amigos, aniquilas a mis adversarios, libertas mis ciudades de extranjero yugo..., tu sola lo 
Meiste todo... habla... ^cömo te recompensare? 

JUANA.—Se humano en la prosperidad, como lo fuiste en la desgracia, senor, y no ol- 
vides en la cima de tu gloria, cuanto vale un amigo en los dras de desgracia. jHarto lo 
probaste por ti mismo! No niegues justicia ni clemencia al ultimo de tus vasallos; piensa 
que fue una pobre pastora la que Dios suscitö para salvarte. Asr reuniräs a Francia entera 
bajo tu cetro, y seräs jefe yfundador de una raza de prrncipes ilustres; pues tus descen- 
dientes alcanzarän mäs gloria que tus predecesores, y florecerä tu linaje mientras sepa 
conservar el amor de su pueblo. Solo el orgullo puede conducirte a la ruina. Allä en un 
rincön de las humildes chozas de donde saliö ahora tu salvaciön, se forja la tormenta que 
ha de herir a tus culpables descendientes. 



FELIPE—jOh! inspirada virgen cuya inteligencia nos alumbra, häblame tambien de mi 
raza ya que tus ojos sondean las tinieblas del horizonte. Dime, ^continuarä des- 
senvolviendose con magnificencia como empezö? 

JULIANA.—Elegiste por sitial un trono, y a mäs aspira tu altivez, ansiosa de elevar 
hasta las nubes su atrevido edificio. Pero la mano de Dios marcarä de subito un lhnite a tu 
engrandecimiento. No temas por eso que se hunda tu dinastfa, no; renacerä por el contra¬ 
rio con mayor esplendor bajo el reinado de una doncella. Ella darä al mundo monarcas, 
grandes reyes que se sentarän en dos poderosos tronos y dominarän el mundo conocido, y 
otro que Dios oculta a nuestras miradas, allende ignorados mares. 

CARLOS.—;Oh! dinos, si lo sabes tambien, dinos si la alianza que hoy renovamos, se 
perpetuarä en nuestros descendientes. 

JUANA .—(Despues de un momento de silencio.) [Reyes y grandes de la tierra! temed 
la discordia, no la arranqueis nunca de su sueno en el antro pavoroso donde habita; por- 
que una vez en pie, siglos enteros trascurren antes que sea domenada. Bien pronto pro- 
crea nuevas razas de fuego que viven de sf mismas, como el incendio se alimenta del in- 
cendio. No queräis saber mäs. Gozad del presente y permitidme que corra un velo sobre 
el porvenir. 

INES.—Santa doncella, harto sabes, pues lees en mi alma, que no sueno con vanas 
grandezas. ^No pronunciaräs para ml un oräculo propicio? 

JUANA.—El espfritu que me inspira, solo me descubre los destinos del mundo. Tu 
suerte privada se halla en tus manos. 

DUNOIS—cuäl serä la tuya? Sin duda que a ti, santa y piadosa nina, te fue reserva- 
da la mayor felicidad que pueda gozarse en ese mundo. 

JUANA.—[La felicidad estä en el cielo, en el seno de Dios! 

CARLOS—Entretanto quiero cuidar de tu dicha y hacer que tu nombre sea glorioso y 
venerado en Francia, por los äglos de los siglos. Desde este instante proveere a ello. 
Arrodfllate. (Desenvaina su espada y le da espaldarazo.) Leväntate; ya eres noble. Tu 
mismo Rey te saca del polvo en que naciste, y ennoblece en su sepulcro a tus ascen- 
dientes. Tendräs por divisa una flor de lis, y seräs igual a los mejores. Solo la sangre de 
los Valois es mäs roble que la tuya, pero cualquiera de mis grandes debe considerarse 
honrado con tu mano. Ahora deja a tu Rey el cuidado de elegir para ti un noble esposo. 

DUNOIS.— (Adelantändose.) La elegf por irua a pesar de la oscuridad de su nacimien- 
to, y no han de aumentar ni su merito ni mi amor, los honores que einen su frente de nue- 
va aureola. En presencia de mi Rey y de su santo arzobispo, le ofrezco mi mano si la es- 
tima digna de aceptarla. 

CARLOS.—[Por Dios, que estäs haciendo milagro sobre milagro, irresistible nina! Lo 
que es ahora empiezo a creer que nada te es imposible, pues lograste dominar a este so- 
berbio que osaba desafiar el supremo poderfo del amor. 

LA HIRE.— (Adelantändose.) Si no me engana la apariencia, la modestia es la mäs be- 
11a cualidad de Juana, y aunque digna del homenaje del mäs ilustre principe no no aspira 
ciertamente a tanto. No codicia vana grandeza; le basta la tierna y fiel adhesiön de un al¬ 
ma honrada y la pacffica suerte que le ofrezco con mi mano. 

CARLOS. «[Tü tambien,. La Hire? Ya son dos los pretendientes, ambos ilustres, ambos 
famosos e iguales en caballerescas virtudes. Parece que quieres sembrar la rivalidad entre 
mis mäs queridos amigos, despues de haberme reconciliado con los adversarios y pacifi- 
cado mi reino. Solo uno debe poseerla, y yo estimo a ambos igualmente dignos de tal pre- 
mio. Decide pues, tu, Juana; habla. 

INES.— (Acercändose.) Pareceme que la nina se conmueve y se ruboriza. Desele tiem- 
po para interrogar su corazön y confiar a una amiga el secreto. Por mi parte creo llegado 
el momento de acercarme como hermana a la püdica doncella, y de ofrecerle Mi fiel y 



discreta ayuda. Dejadnos, pues, meditar como mujeres, este asunto solo propio de mu- 
jures, y aguardad el resultado de nuestra deliberaciön. 

CARLOS.— (Yendose.) Sea. 

JUANA.—Aguardad, senor. No colurearon mis mejillas, ni la emociön, ni el tirnido 
pudor, ni tengo nada que confiar a esta noble dama, que no pueda declarar sin vergüenza 
a los hombres. Verdad que me honra en extremo la pretensiön de tan nobles Caballeros, 
pero yo no abandone mis ganados con el fin enteramente mundano de alcanzar vana 
grandeza, ni vesti la coraza para omar mi frente con la corona de desposada: No; es muy 
distinta mi misiön, y solo puede cumplirla una virgen sin mancha. Soy enviada de Dios, y 
no puedo ser la esposa de hombre alguno. 

EL ARZOBISPO.—La mujer naciö para dulce companera del hombre. El mejor modo 
de servir al cielo consiste en obedecer a la naturale za. Pues ja cumpliste las ördenes de 
Dios que te llamö a la batalla, debes arrojar tus arreos y volver a tu sexo, que has debido 
renegar, y que no naciö para el ejercicio cruento de las armas. 

JUANA.—No se todavia, venerable senor, cuäles serän las ördenes del Espfritu, pero 
cuando llegue el momento no cesarä ciertamente de manifestarse y entonces obedecere a 
su voz. Por ahora; me exhorta a continuar mi empresa, pues mi soberano todavia no fue 
coronado ni ungido, ni recibiö el titulo de rey. 

CARLOS.—Pero nos hallamos en camino de Reims. 

JUANA.—No nos detengamos, porque el enemigo estä alerta para cerrarnos el paso. 
Pero yo me encargo de conducirte alli mäs que sea a traves de todos sus batallones juntos. 

DUNOIS.—Mas cuando se haya realizado todo, y nos hallemos triunfantes en Reims, 
dime, santa doncella, ^me permitiräs que... 

JUANA.—Si Dios quiere que salga victoriosa de tan encamizada lucha, entonces mi 
misiön habrä terminado y la pastora nada tendrä que hacer en el palacio del Rey 

CARLOS —(Cogiendole la mano.) 

Ahora te anima la voz del Espiritu, y calla en tu pecho el amor porque lo llena Dios, pe¬ 
ro esto no serä siempre, creeme. Cesarä la agitaciön de la guerra. Con la victoria rena- 
cerän la paz y la alegrfa, y mäs dulces afectos en todos los corazones. Tambien en el tuyo 
dejarän sentirse. Has de verter tales lägrimas de temura como nunca habräs vertido. Este 
corazön que ahora hinche la gracia del cielo, buscarä en la tierra un amigo. Despues de 
haber hecho felices a tantos salvändoles la vida, acabaräs por querer la felicidad de uno 
solo. 

JUANA. ^Tan cansado estäs de la manifestaciön divina, delfin, que ya quieres romper 
el vaso que la contiene, y rebajar hasta el polvo a la virgen pura enviada de Dios? jHom¬ 
bres de poca fe! El cielo os inunda de sus esplendores, os revela mil prodigios, aün 
persistis en no ver en mi mäs que una mujer? ^Soporta una mujer una armadura de hierro, 
ni se entremete en una guerra? jAy de mi, si pudiera sentirme atraida por un hombre, te- 
niendo en mis manos la espada del Dios de las venganzas! Mäs me valiera no haber naci- 
do. Basta ya, si no quereis desencadenar la cölera del Espiritu que me anima. jUna sola 
mirada del hombre que me ama, es objeto para mi de horror y profanaciön! 

CARLOS.—Basta pues. Es inütil que tratemos de conmoverla. 

JUANA.—Manda que loquen los clarines, que ya me va siendo la tregua, angustia y 
suplicio. Mi vehemencia me sustrae a la ociosidad y me impele al cumplimiento de mi 
empresa. Habla imperioso el destino y obedezco. 

ESCENA V 


Dichos. Llega un CABALLERO corriendo. 



CARLOS.—^Que hay? 

CABALLERO.—El enemigo ha pasado el Marne y dispone el ejercito al ataque. 

JUANA.— (Con Inspiration.) jGuerra! Mi alma rompe sus cadenas. jA las armas! Acu- 
do en tanto a formar los batallones. (Se va corriendo.) 

CARLOS.—Seguidla, La Hire. Quieren forzarnos por ultima vez a disputarles la coro- 
na de Francia a las puertas de Reims. 

DUNOIS.—No les impele realmente el valor. Este es el supremo esfuerzo de desespe- 
raciön de su impotente rabia. 

CARLOS.—No serä necesario, duque, que os excite al combate. Liege la hora de repa- 
rar pasados yerros. 

FELIPE.—Esto corre de mi cuenta. 

CARLOS.—Os precedere por el camino de la gloria. Quiero reconquistar mi diadema 
frente a la misma ciudad de la coronaciön. jlnes mfa! [Tu caballero te dice adiös! 

INES.— (Abrazändole.) No lloro, ni tiemblo por ti. Mi fe remonta al cielo serena y 
tranquila no nos otorgö sin duda tales favores para rendimos al postre en la aflicciön. El 
corazön me dice que abrazare a mi dueno y senor, victorioso en los muros de Reims, to- 
mados por asalto. (Gran tocata de clarines, que degenera en belico tumulto. Müsica de la 
orquesta acompanada por los instrumentos militares, en el inferior del escenario.) 

ESCENA VI 

Una vasta campina; algunos ärboles en primer termino. Mientras sigue la müsica de la 
orquesta, se ven pasar por el fondo algunos soldados huyendo. 

TALBOT apoyändose en FALSTOLF y acompanado de algunos soldados. Luego 

LIONEL. 

TALBOT.—Tendedme aquf debajo de estos ärboles y volved en seguida a la pelea. Pa¬ 
ra morir no necesito ayuda. 

FALSTOLF—;Oh! jdfa de luto y de desgracia! (Scde LIONEL.) ^En que momento lle- 
gäis, Lionel? Ahf yace el general. No cedäis a la muerte. Haceos superior a la naturaleza 
Y obligadla a vivir por un esfuerzo de la voluntad. 

TALBOT.—jlnütiles esfuerzos! Llegö la hora marcada por la suerte, en que debe hun- 
dirse el trono que levantamos en tierra francesa. En vano intente parar los golpes en esta 
desesperada lucha. Fui herido del rayo en el campo de batalla, y ahl me teneis tendido en 
el suelo para no levantarme jamäs... Reims estä va perdido... ^Venfs para salvar Paris? 

LIONEL.—Paris ha capitulado. Un correo acaba de traerme la noticia. 

TALBOT.— (Arrancänclose el vendaje de la herida.) Entonces, jcorra a torrentes ni 
sangre! ... jEstoy ya harto de este sol! 

LIONEL.—No puedo seguir aquf. Falstolf, trasportad al general a paraje seguro... no 
podremos defender mucho tiempo estos sitios... huyen los nuestros a la desbandada arro- 
jados por la doncella. 

TALBOT.—Triunfaste joh demencia! ;y yo... yo muero! Los mismos dioses lucharfan 
en vano con la locura. ^Que vales tu, augusta razön, hija radiante del cerebro divino, sa- 
bia fundadora del universo, reguladora de los astros, que vales tu, si atada a la cola de la 
supersticiön, arrastrada a despecho de tus alaridos, debes rodar con ella al abismo? jMal- 
dito sea quien consagra su vida a empresas dignas y grandes! jMaldito quien obedece a 
plan alguno, maduramente concebido! ... [El mundo pertenece al rey de los locos! 

LIONEL.—Milord, os quedan pocos instantes de vida; pensad en vuestro Creador. 



TALBOT.—Aun si hubiesemos sido vencidos, valientes como somos, por otros valien- 
tes, nos consolarfa la suerte comün a todos, y propia de las vicisitudes humanas... jpero 
sucumbir por semejante farsa!... [Ah!... jno, nuestra laboriosa y grave carrera mere- 
cfa mäs grave fin! 

LIONEL.— (Tendiendole la mano.) Adiös, milord... Pensad cuänto os llorare, si es que 
escapo yo con vida... Ahora, me llama el destino al campo de batalla, donde preside aün 
como ärtitro supremo, cuya sentencia se halla en suspenso. jHasta el cielo, milord! Breve 
parece el tiempo a una larga amistad. (Se va.) 

TALBOT.—Bien pronto habrä concluido todo; bien pronto devolvere a la madre tierra 
y al etemo sol, estos ätomos que se aglomeraron en nu para el dolor y el placer. Y del 
poderoso Talbot, que llenö el universo con su renombre, solo quedarä un punado de pol- 
vo. Asf llega el hombre al termino de su vida. jHe aqui que sacamos de nuestra lucha con 
la existencia!... una mirada hundida en el vacio, y el hondo, profundfsimo desden por 
cuanto nos pareciö grande y digno de envidia. 

ESCENA VII 

CARLOS. El DUQUE DE BORGONA. DUNOIS. DUCHATEL. Soldados. 

FELIPE.—Hemos ganado las trincheras. 

DUNOIS.—La jomada es nuestra. 

CARLOS.— (Viendo a TALBOT.) Ved; ^quien es aquel que estä all! espirando doloro- 
samente? Por su armadura veo que es un caballero; daos prisa a socorrerle, si es tiempo 
todavia. (Los soldados se acercan a TALBOT.) 

FALSTOLF.—Aträs... no deis un paso... Respetad los despojos de un hombre a quien 
mientras viviö no deseasteis acercaron mucho, ciertamente. 

FELIPE.—<;,Quc veo? jTalbot!... janegado en su propia sangre! (Corre a el; TALBOT 
clava en el su postrer mirada, y muere.) 

FALSTOLF.—Aträs, Borgonön. jExcusa a la ultima mirada del heroe el aspecto de un 
traidor! 

DUNOIS.—jOh! invencible y poderoso Talbot... <;Tan pequeno espacio te basta, a ti, a 
quien la Francia pareciö estrecha para tu inmensa ambiciön? Senor, desde este punto 
puedo ya aclamaros rey... Mientras un alma habitö en este cuerpo, vacilö en vuestra cabe- 
za la corona. 

CARLOS.— (Despues de haber contemplado en silencio el cadäver de TALBOT.) 
Venciole alguien mäs poderoso que nosotros, y vedle ya tendido sobre este suelo de 
Francia, como el heroe sobre el escudo, que no abandona nunca. Lleväoslo. (Los solda¬ 
dos levantan y se llevan el cadäver.) Descanse en paz. Quiero levantar un monumento en 
su honor, y aqui mismo, en el corazön de Francia, donde termino heroicamente su vida, 
descansarän sus restos. Lmäs penetrö tan lejos espada alguna enemiga. El lugar de su 
tumba le servirä de epitafio. 

FALSTOLF.— (Presentando su espada.) Soy tu prisionero, senor. 

CARLOS.— (Devolviendosela.) Aguardad. La guerra, aunque implacable, respeta los 
deberes que impone la piedad. Debeis ser libre para enterrar a vuestro jefe... Ahora, Du- 
chatel, id a tranquilizar a Ines que tiembla por mi suerte. Decidte que vivo, que hemos 
vencido y traedla triunfante a Reims. (DUCHATEL se va.) 

ESCENA VIII 


Dichos. LA HIRE. 



DUNOIS.—La Hire, ^dönde estä la doncella? 

LA HIRE.—jCömoL. ^Vos me lo preguntäis? jSi la deje peleando a vuestro lado! ... 

FELIPE.—En lo mäs espeso de la refriega vi flotar hace poco su blanca bandera. 

DUNOIS—jAy de nosotros! ^Dönde estä? Temo alguna desgracia. Venid... japresure- 
monos a libertarla! jTiemblo pensando que su audacia la ha llevado demasiado lejos! Es¬ 
tä rodeada de enemigos... hace frente a todos y va a sucumbir, sin ayuda, a la fuerza del 
nümero. 

CARLOS.—Corred a salvarla. 

LA HIRE.—Vamos, os sigo. 

FELIPE.—Corramos todos. (Se van corriendo.) 

ESCENA IX 

Sitio desierto en el calmo de batalla. A lo lejos se ven las torres de Reims, alumbradas 

por el sol. 

JUANA.—jAh bellaco! Ahora conozco tu astucia. Fingiste que hufas para alejarme del 
campo de batalla, desviando el golpe mortal que amenazaba a los ingleses, mas tiembla 
por ti ahora, porque descargarä sobre ti. 

EL CABALLERO.—^Por que me persigues y vienes pisändome los talones con tal im- 
placable rabia?... No es mi destino sucumbir a tus golpes. 

JUANA. Te odio con toda el alma, te odio como a la noche, cuyo color llevas, y siento 
irresistible deseo de matarte. ^Quien eres tu?... Alza la visera. Si no hubiese visto caer a 
Talbot en el combate, dirfa que eras el. 

EL CABALLERO. ^Ha cesado ya de inspirarte el espiritu de profecia? 

JUANA.—No; habla por el contrario en el fondo de mi conciencia, y me dice que traes 
contigo la desdicha. 

EL CABALLERO. — Hete llegada, Juana, de Arco, a las mismas puertas de Reims, en 
alas de la victoria... Contentate con ella... Liberta a la Fortuna que como esclava te ha 
servido, sin aguardar a que ella te abandone. Ya sabes que aborrece la fidelidad, y que no 
sirviö jamäs hasta el fin a dueno alguno. 

JUANA. ^Quc me propones? jDetenerme en mitad de mi carrera!... jAbandonar mi 
empresa! No; yo la realizare y cumplire mis votos. 

EL CABALLERO.—Nada te resistiö hasta ahora, poderosa herorna, y por donde quiera 
venciste, pero cesa desde este momento de afrontar los riesgos del combate... Sigue mi 
consejo... 

JUANA.—No soltare la espada hasta haber exterminado a la soberbia Inglaterra. 

EL CABALLERO.—Mira...; alli estä Reims con sus torres, Reims, objeto y termino de 
tu expediciön. <;,Vcs como brilla la cüpula de la sublime catedral? En ella entraräs triun- 
fante y coronaräs a tu Rey, y dejaräs cumplida tu misiön. Pero despues de esto, no des un 
paso... atiende el aviso... vuelvete aträs... 

JUANA. ^Pero quien eres tu, alma falaz, que asi intentas amedrentarme y perturbar mis 
sentidos? ^De que nace tal audacia, para importunarme con mentidos oräculos? (El Caba¬ 
llero intenta retirarse, y JUANA le cierra el paso.) 

JUANA.—No...; debes responderme, o morir a mis manos. (Intenta herirle.) 

EL CABALLERO.— (La toca y JUANA se detiene inmövil.) Hiere lo que es mortal... 
(Anochece de subito; reldmpago y truenos. EL CABALLERO desaparece.) 

JUANA.— (Queda de pronto absorta y vuelve luego en su) No fue realidad, fue fan- 
tasma devorador del infiemo, espectro escapado de los abismos para desconcertar mi va- 



lor... Pero quien puedo temer si empunan mis manos la espada de mi Dios?... No... 
quiero llevar a termino victoriosamente mi carrera, y mäs que el infierno se oponga... 
jfuera vacilaciones! jfuera flaqueza! (Hace que se va y vuelve.) 

ESCENA X 
JUANA. LIONEL. 

LIONEL. — [Defiendete, maldita! Uno de los dos no ha de salir vivo de aquf... Has da- 
do muerte a los mejores entre los nhos, al noble, al magnänimo Talbot que espirö en mis 
brazos... Por Dios que he de vengarle, o compartir su suerte. Y para que sepas quien te 
concede, muerto o vencedor, semejante glorfa, te dire, quien soy; soy Lionel, el ultimo 
capitän de nuestro ejercito que ha sobrevivido, y que no fue vencido todavfa por nadie. 
(La acomete. Despues de breve combate, JUANA le desarma.) [Suerte fatal! (Siguen lu- 
chando un momento.) 

JUANA.— (Cogienclole por las plumas del casco, se lo arranca con violencia, y 
LIONEL queda con el rostro descubierto. JUANA blande la espada, pronta a herirle.) 
Recibe, pues, lo que buscabas. La Virgen te inmola por mi mano. (En el punto en que va 
a herirle, JUANA ve su rostro y la mirada de LIONEL la pasma. Queda inmövil de subi¬ 
to y deja caer lentamente la espada de sus manos.) 

LIONEL. <;,Por que vacilas?... ^ Quien te impide descargar el golpe mortal? Torna mi 
vida, ya que me arrebataste el honor... Me hallo en tus manos... no haya perdön... 
(JUANA le hace una sena suplicändole que huya.) ^Huir... yo?... ^Deberte la vida?... 
[Antes morir! 

JUANA.— (Volviendo el rostro.) Si es verdad que tu vida se hallo en mis manos, deja- 
me que lo ignore... no quiero saberlo... 

LIONEL.—Te odio a ti, y odio la merced que pretendes hacerme... no haya perdön... 
repito... Hiere a tu enemigo... a tu enemigo que te desprecia... y quisiera matarte a su vez. 

JUANA.—[Mätame y huye! 

LIONEL.—^Pero que es esto? 

JUANA.— (Ocultando el rostro en tre sus manos.) [Ay desdichada de ml! 

LIONEL.— (Acercändose a ella.) Si dicen que matas a cuantos ingleses caen en tus 
manos... <;,por que a ml quieres perdonarme? 

JUANA.— (Vuelve a tomar la espada con rdpido ademän, y se apresta de nuevo a 
herirle, pero de nuevo cd ver el rostro de LIONEL, se desprende el arma de sus manos.) 
[Virgen del cielo! 

LIONEL.—[ A que invocar la Virgen! La Virgen nada sabe de ti y el cielo no interviene 
para nada en tus actos. 

JUANA.— (Vuelve a tomar la espada.) «^Que es lo que hice, Dios mlo? He faltado a mis 
votos. (Retuerce las manos desesperada.) 

LIONEL.— (Contempländola con emociön y acercändose a ella)... [Oh!... desdichada 
nina... jcömo te compadezco... ! Sf; me conmueves... a mi, el ünico con quien te has mos- 
trado magnänima... Siento desvanecerse mi odio... debo interesarme por ti... ^quien 
eres?... ^De dönde vienes? 

JUANA.—Vete, te repito..., huye. 

LIONEL.—Te compadezco porque eres joven, porque eres bella... Tu mirada me parte 
el alma... Quiero salvarte... Dime... <;,quc debo hacer? Ven, ven renuncia a este horrible 
pacto... Arroja las armas... 

JUANA.—Ya no soy digna de Ile varlas. 

LIONEL.—Arröjalas... pronto... sfgueme. 



JUANA.— (Con horror.) ^Seguirte? 

LIONEL.—Puedes salvarte; sfgueme. Quiero salvarte... no perdamos un momento. No 
puedo decir que extrana pena me causas, y siento un deseo profundo de salvarte, (La coge 
por un brazo.) 

JUANA.—jDunois! ... Son eilos... me buscan.... Si por desdicha te hallan aquf... 
LIONEL.—Nada temas... Yo te protegere. 

JUANA.—; Ay! si caes en sus manos, soy muerta. 

LIONEL.—jCömoL. ^Me quieres? 

JUANA.—[Santo Dios! 

LIONEL. «^Volvere a verte?... £Sabre cuäl es tu suerte? 

JUANA.—[Nunca, jamäs! 

LIONEL.—SI; volvere a verte... esta espada me servirä de prenda. (Le toma la espada.) 
JUANA. — jlnsensato! £te atreves?... 

LIONEL.—[Me fuerzan a huir, pero volvere a verte! (Se va.) 

ESCENA XI 

DUNOIS. LA HIRE. JUANA. 


LA HIRE.—jVive! ... all! estä..,. 

DUNOIS.—Juana, nada temas; tus amigos acuden a tu lado. 

LA HIRE.—No huyäis; Lionel. 

DUNOIS.—Dejalo [Juana! triunfö la buena causa. Reims nos abre sus puertas, y el 
pueblo entero se precipita al encuentro de su Rey. 

LA HIRE.—<;,Quc tiene la doncella? Palidece... Vacila. (JUANA desfallece pröxima a 
percler el senticlo.) 

DUNOIS.—Estä herida... Arräncale la armadura... herida en el brazo ligeramente, gra- 
cias al cielo. 

LA HIRE.—[Se desangra! 

JUANA.—[Dejad que pierda mi sangre con la vida! (Cae desmayada en brazos de LA 

HIRE.) 


ACTO IV 

Una sala ricamente engalanada. Adornan las columnas algunas guimaldas. Suena dentro 

müsica de flautas y oboes. 

ESCENA PRIMERA 
JUANA, sola. 

JUANA.—Descansan las armas, y cesa el relampaguear de la guerra. Sucede a los 
combates el canto y la danza. En las calles reina el jübilo; en la iglesia resplandece enga- 
lanado el altar. Se elevan los arcos de triunfo cubiertos de verdes ramajes, y de guirnaldas 
en sus columnas. Reims es estrecho para contener a la multitud que acude a las fiestas 
populäres. 

Embriagados de jübilo todos los corazones, henchidos todos de un mismo pensamiento, 
cuantos estaban divididos por el odio hace un instante, participan ahora de la alegrfa co- 
mün, y no hay frances que no se sienta mäs orgulloso de serlo. Reviviö el esplendor de la 
antigua corona. Francia rinde homenaje al hijo de su Rey. 



Y yo entre tanto, yo, autora de esta gloria, permanezco ajena a la dicha universal. Y mi 
corazön transformado, huye la pompa y vuela al campamento ingles... Allä, hacia el ene- 
migo tiendo la mirada... forzada a alejarme del regocijo para ocultar la falta que me 
abruma... quien? ml?... ^Yo llevo impresa en mi pecho virginal la imagen de un 
hombre? ^Aquel corazön que iluminö un rayo del cielo, late a impulsos del amor huma- 
no?... [Sr, yo, el ängel Salvador, yo el brazo del Altrsimo, ardo en amor por el enemigo de 
mi patria! jY lo confieso a la luz del dra, y no muero de vergüenza! (La müsica dentro, 
suena con mäs suavidad y ternura.) jOh desdicha! joh desdicha rma! ... [Que dulces so- 
nidos! ... jCömo cautivan mi alma! jCömo me recuerdan su voz y evocan su imagen! 

[Ah!. .. ^por que no me arrebata de nuevo el torhellino de la guerra? <;,por que no resue- 
na en mis ordos el trueno de las armas?... Renaciera entonces mi valor. Pero esta vez, es- 
tos acentos me cautivan, truecan en länguidos deseos mi fuerza... la derriten en lägrimas 
de temura. (Pausa. Con vivacidad.) Debi herirle... <[,pero podra acaso, despues de haberle 
visto? jHerirle! ... Antes volver contra mi propio seno el arma homicida... ^Sere culpable 
porque me mostre humana?... ^Fue crimen mi piedad? [Mi piedad! ... Pero si no la tuve 
con los otros que inmolö mi espada... ^por que callö su voz cuando implorö por su vida el 
infeliz, el tierno mancebo de Gales? jAh! corazön hipöcrita... mientes a la faz de la eterna 
luz... No... no obedeciste a la santa voz de la piedad. 

«-Por que mis ojos se fijaron en los suyos?... ^Por que contemple su rostro?... Con 
aquella mirada empezö tu crimen, jinfeliz! ... Dios quiere ciegos servidores, y a ojos ce- 
rrados debra consumar tu obra. Viste, y cayö el escudo de Dios; viste, y te prendiö en sus 
redes el infierno. (Vuelven a oirse las flautas. JUANA se abisma en sus pensamientos.) 
jOh!... mi cayado... jojalä no te trocara nunca por la espada! jOjalä no sonara nunca en 
mis ordos la voz que murmura en el ramaje de la sagrada encina! [Nunca me hubiese apa- 
recido la Reina de los cielos! Torna de nuevo tu corona, Virgen madre... tömala... no la 
merezco. 

[Ay de mr! he visto abrirse los cielos, contemple la faz de los bienaventurados y no se 
halla en los cielos mi esperanza, no, sino en la tierra. que cargar mis hombros con tan 
terrible misiön? ^Pudc acaso endurecer mi corazön sensible, que hinche la gracia? 

Si quieres manifestarnos tu poder elige a los esprritus inmortales, limpios de pecado, 
inaccesibles a las pasiones y a las lägrimas... ;no a una trmida nina, a una debil pastora! 

^Que me importa la suerte de los combates, ni la discordia de los reyes? Feliz, inocente, 
apacentaba mis ganados en las serenas cumbres, y de allr me arrancaste para arrojarme en 
el bullicio del mundo, en el orgulloso palacio de los reyes y entregarme al mal... [Ah! [no 
era esta mi vocaciön! 


ESCENA II 

JUANA. INES SOREL. 

INES.— (Se adelanta vivamente conmovida, y al ver a JUANA se dirige corriendo 
hacia ella, la abraza, mas luego volviendo en si cae de hinojos a sus pies.) No asr..., de 
rodillas a tus plantas. 

JUANA.— (Esforzdndose en levantarla.) Leväntate... <^Que te pasa? Olvidas quien soy, 
y quien eres. 

INES.—Dejame... Herne a tus pies a impulsos de mi jübilo... Mi corazön rebosa y nece- 
sito postrarme ante Dios... En tu persona le adoro a el, al invisible... <;,No eres tu el ängel 
que llevo a Reims a mi dueno .y senor y le cinö la corona? Vi realizarse lo que nunca 
hubiese sonado. Todo estä dispuesto para la coronaciön. El Rey viste ya el traje de cere- 
monia, y se han reunido los nobles y los pares de Francia para llevar las insignias. La 



muchedumbre acude a torrentes a la catedral, al son de las campanas y con aclamaciones 
de alegrfa que resuenan por todas partes. [Ah! ;no podre soportar tanta dicha! (JUANA la 
levanta con carino, e INES la contempla con atenciön un momento.) jSiempre grave!... 
jsiempre austera!... das a los otros la felicidad, pero no quieres compartirla. Frfa como 
siempre, no participas de nuestra embriaguez... [Ah!... Como el cielo te revelö sus es- 
plendores, no hay dicha en la tierra, capaz de conmover tu casto pecho. (JUANA coge 
con viveza la mano de INES SOREL; y luego la suelta.) ^Por que no eres mujer, mujer 
sensible? Decfdete a despojarte de esta armadura, puesto que la guerra acabö... decfdete a 
participar de las condiciones de tu sexo. Mientras sigas pareciendote a la austera Palas, 
mi tiemo corazön se espanta en tu presencia... no me atrevo a acercarme. 

JUANA. ^Que exiges de mf? 

INES.—Que sueltes las armas y te despojes de tu armadura... El amor teme acercarse a 
este pecho que defiende la coraza. jSe mujer y veräs cuän pronto amaräs! 

JUANA.—iSoltar las armas en esta ocasiön! jAhora! Expondrfa... pfdeme que exponga 
mi pecho indefenso a los golpes de la muerte, pero no que me desarme ahora; ojalä me 
protegiese contra tales regocijos, contra ml misma, triple coraza de hierro. 

INES.—Piensa que Dunois te ama, que su alma, solo sensible hasta hoy a la gloria, üni- 
ca virtud del soldado, arde por ti de amor... [Bella cosa es ser amada de un heroe... pero 
amarle es mejor todavfa! (JUANA vuelve el rostro con Horror.) Le odias. [Ah! no, lo mäs 
que puedes es no amarle, pero aborrecerle... ^por que?... Solo se odia a quien nos priva de 
los que amamos, y tu no quieres a nadie. Late tranquilo tu corazön. Si pudiera sentir... 

JUANA.—Ten lästima de ml.... Deplora mi suerte. 

INES. <;,Quc te falta para serdichosa? Cumpliste tu palabra y Francia es libre; coronaste 
a tu Rey victorioso, y tu gloria no tiene igual. El pueblo ebrio de gozo te saluda, te acla- 
ma, te elogia sin cesar; eres la divinidad de estas fiestas... El mismo Rey, con su corona, 
no brilla con esplendor tan glorioso como el tuyo. 

JUANA.—[Ah!... Si pudiera esconderme en las entranas de la tierra. 

INEs.—Pero, ^quc tienes?... [Que extrana emociön! ... ^Quien podrä mirar al cielo, si tu 
bajas los ojos?... Comprendo que me ruborizara yo, tan pequena si me comparo contigo, e 
incapaz de igualarte en heroismo, yo que, si he de confesar mi flaqueza, no me preocupo 
ni de la gloria de mi patria, ni del trono restaurado, ni del sublime entusiasmo populär, ni 
de la embriaguez de la victoria, sino de el... que me cautiva por completo, mi ünico afec- 
to, mi dueno adorado, a quien el pueblo aclama y bendice, y cubre de flores... de el, que 
es nho, que amo con toda el alma. 

JUANA.—Tu sf eres dichosa, tu sf... Tu amas, donde aman todos. Puedes abrir tu cora¬ 
zön a los ojos de todos, y dar libre curso a tu alborozo... La misma fiesta que celebra hoy 
el reino, es la fiesta de tus amores. Esa multitud que se agolpa dentro de estos muros 
comparte y consagra tu emociön. A ti saludan... para ti tejen sus guirnaldas. La felicidad 
publica y tu, sois una misma cosa. Amas al sol que esparce tal alegrfa, y cuanto ves es tan 
solo reflejo de tu amor. 

INES.— (Arrojändose en sus brazos.) ;Oh! Me llenas de gozo. jCömo me compren- 
des!... [Ah, sf!... no te conocfa bien, sin duda conoces el amor, porque expresas a las mil 
maravillas lo mismo que siento. jFuera timidez, fuera temores, mi alma vuela confiada 
hacia ti! 

JUANA.— (Intentando sustraerse a sus abrazos.) Dejame... alejate de mf... cuida de no 
mancharte con mi presencia... Ve... ve... se feliz y deja que oculte en profunda noche mi 
infortunio, mi vergüenza, mi desesperaciön. 

INES.—jDios mfo!... Me asustas... no te comprendo, ni nunca te he comprendido. Fuis- 
te siempre para mf un misterio. Pero es diffcil en verdad comprender que puede ser causa 
de recelo para tu alma celestial; tan pura y tierna al par. 



JUANA.—Tu eres aquf la santa, la pura, no yo. Si pudieras leer en mi alma, rechazarfas 
con horror, lejos de ti, a la enemiga, a la traidora. 

ESCENA III 

Dichos. DUNOIS. DUCHATEL. LA HIRE, con la bandera de JUANA. 

DUNOIS.—Por orden del Rey, Juana, venimos en tu busca; todo estä pronto y quiere 
que le precedas con la santa bandera. Vas a figurar entre los prfncipes, y delante del Rey, 
porque reconoce, y con el todos, que a ti sola se debe la gloria de este dfa. 

LA HIRE.—Ahf estä la bandera; tömala, noble doncella; estän aguardändote los prfnci¬ 
pes y el pueblo. 

JUANA.—^Precederle yo? <Tlevar yo la bandera? 

DUNOIS. <;,Y quien si no tu es digno de ello? ^Dönde hallar manos bastante puras para 
llevar este shnbolo sagrado? Lo enarbolaste en los combates, y justo es que lo lleves aho- 
ra como ornamento por la alegre senda del triunfo. (LA HIRE le presenta la bandera. 
JUANA retrocede y se estremece.) 

JUANA.—;Aträs!... ;Aträs! 

LA HIRE. <;,Quc te pasa?... Te estremeces ante tu propio estandarte... Mira. (La desplie- 
ga.) Es la misma que hacfas flotar en la victoria. En sus pliegues estä representada la Re- 
ina de los cielos cerniendose sobre la tierra, como te ordenö la misma Virgen. 

JUANA.— (Mirando con espanto.) [Es ella, la misma! ... Asf se me apareciö. Mirad 
como frunce las cejas, y bajo los sombrfos pärpados llamea su mirada! 

INES.—Delira... Vuelve en ti... Estäs viendo visiones. Esta no es mäs que vana ima- 
gen... La Virgen mora en lo infinito. 

JUANA.—jTerrible visiön! Ven castigar a tu criatura. Aplästame, casrfgame, toma tus 
rayos... länzalos contra ml. Falte a mis votos, he profanado, he blasfemado tu divino 
nombre. 

DUNOIS.—jOh desdicha nuestra!... <^Que quiere decir todo esto? ^Que funestas pala- 
bras? 

LA HIRE.— (A DUCHATEL con estupor.) ^Comprendeis algo de esta increfble con- 
vulsiön? 

DUCHATEL.—Bien lo veo, y no son de hoy mis temores. 

DUNOIS—jCömo! <^Que quereis decir? 

DUCHATEL.—No puedo decir lo que pienso. jOjalä hubiese pasado ya todo, y hubie- 
semos coronado al Rey! 

LA HIRE.—(Aerä que se vuelve contra ti el terror que esparcfa en tomo esta bande¬ 
ra?... Deja que tiemble el ingles ante ese signo, horrible para los enemigos de Francia. 
pero propicio a sus hijos. 

JUANA.—jVerdad! Propicio a los amigos y solo terrible para los enemigos. (Suena 
dentro la marcha de la coronaciön.) 

DUNOIS.—Toma la bandera, tömala; ya sale la procesiön; demonos prisa. (Le entrega 
la bandera; la coge JUANA con visible repugnancia y se va. Los demäs la siguen.) 

ESCENA IV 

Una plaza publica delante de la Catedral. 


La multitud ocupa el foro; algunos grupos de curiosos en primer termino. BERTRÄN, 
CLAUDIO-MARIA y ESTEBAN. Suena a lo lejos la marcha de la coronaciön. 



BERTRÄN. ^Ofs la Müsica?... Ya estän aquf; ya se acercan. ^Que haremos? ^Subir a 
una azotea, o meternos entre la gente para no perder nada de la procesiön? 

ESTEBAN.—jSi es imposible abrirse paso! Las calles estän atestadas de gente a caba- 
llo y en coche. 

CLAUDIO.—Parece que ha venido aquf media Francia. Todo se lo lleva la corriente... 
Hasta a nosotros nos sacö de la Lorena, tan lejos como estä, para traernos a esta plaza. 

BERTRÄN.—Quien puede quedarse tranquilo en su rincön, cuando ocurren tan gran- 
des cosas? ... Cuidado si costö sangre y sudores volver al rey legftimo la corona; no serfa 
bien, pues, que nuestro Rey, a quien devolvemos lo que es suyo, fuese menos festejado 
que el de los parisienses; coronado en San Dionisio. No es buen frances quien no acude a 
esta fiesta y no grita como nosotros: jViva el Rey! 

ESCENA V 

Dichos. MARGARITA y LUISA acercändose a eilos. 

LUISA.—jCömo me late el corazön, Margarita! Vamos a ver a nuestra hermana. 
MARGARITA.—Sf; vamos a verla rodeada de esplendor y grandeza, y a decirnos: es 
Juana, nuestra hermana. 

LUISA.—Yo necesito verla para creer que sea ella misma, que nos dejö para no volver, 
la que llaman la doncella de Orleans. 

MARGARITA.—<;,Aün dudas? Pues ya lo veräs. 

BERTRÄN.—Aguardad... ya estän aquf. 

ESCENA VI 

Abren la marcha algunos tocadores de flauta y oboe, a los que siguen ninos vestidos de 
blanco y con verdes ramos en la mano. Luego vienen dos heraldos y un piquete de ala- 
barderos que preceden a los magistrados con traje de ceremonia. Deträs, dos mariscales 
con el bastön de mando; el duque de Borgona llevando la espada; Dunois, el cetro, y 
otros nobles del reino la corona, el cetro rematando en una mano, y el globo imperial. 
Luego los monaguillos con los incensarios, dos obispos con la Santa Ampolla de Reims, 
y el arzobispo con un crucifiio. JUANA llevando la bandera, bajos los ojos y con paso 
vacilante. Al verla, sus hermanas manifiestan la mayor sorpresa y gozo. Inmediatamente 
despues de JUANA, el Rey, bajo palio que sostienen cuatro barones. Cortesanos y solda- 
dos cierran la marcha. En cuanto la procesiön entra en la iglesia cesa la müsica. 

ESCENA VII 

LUISA. MARGARITA. CLAUDIO-MARIA. ESTEBAN. BERTRÄN. 
MARGARITA. ^Has visto a la hermana? 

CLAUDIO: jCon armadura de oro, y delante del Rey con su bandera! 

MARGARITA.—;Era ella!... Era Juana, nuestra hermanita. 

LUISA.—Y no nos ha conocido. jCömo podfa pensar que el corazön de sus hermanas 
latfa cerca de ella! Iba con los ojos bajos y estaba tan pälida y caminaba con tan inseguro 
paso, que a la verdad, no me ha alegrado mucho verla, 

MARGARITA.—Yo solo me he fijado en su esplendor, en su gloria. ^Quien habfa de 
imaginarse, ni aün sonando, cuando apacentaba los rebanos, que la verfamos rodeada de 
tal pompa? 



LUISA.—Ahf tenemos cumplido el sueno de padre, que nos decfa que nos prostema- 
rfamos en Reims delante de nuestra hermana. Ahf estä la iglesia que padre vio en sue- 
nos... todo se ha cumplido... Pero tuvo tambien tembles visiones... y me espanta ver a 
Juana engrandecida de tal modo. 

BERTRAN.—jA que seguir aquf sin hacer nada! Vamos a la iglesia a ver la ceremonia. 

MARGARITA.—Sf, vamos; tal vez .encontraremos a Juana. 

LUISA.—Ca, volvämonos a casa; ahora ya la hemos visto. 

MARGARITA.—jCömo!... <;,Sin saludarla? ^Sin hablarla? 

LUISA.—Pero si ya no es de los nuestros. A ella le corresponde estar entre principes y 
reyes. «^Que somos nosotros para tomar parte en su gloria? jSi ya nos era extrana cuando 
vivfa con nosotros! 

MARGARITA.—^Crees que se avergonzana de nosotros... que nos despreciarfa? 

BERTRAN.—Ni el mismo Rey nos desprecia. ^No visteis con que bondad saludaba 
aun a los mäs humildes cuando pasö? Y por muy alto que haya subido ella, el Rey es mäs 
que ella. (Suenan clarines y tambores saliendo de la iglesia.) 

CLAUDIO.—Entremos en la iglesia. (Se van hacia elforo y se confunden can la multi- 
tud.) 


ESCENA VIII 

TIBALDO vestido de negro. RAIMUNDO le sigue y se esfuerza en detenerle. 

RAIMUNDO.—Deteneos, buen Tibaldo... separaos de esta gente... Aquf solo vereis 
rostros alegres... [Esta fiesta ofende vuestro dolor! Vamos, vayämonos corriendo de esta 
ciudad. 

TIBALDO. ^La viste... a mi hija infeliz? ^La has observado bien? 

RAIMUNDO.—[Ah!... idos... os lo ruego. 

TIBALDO. «^Has visto cömo andaba temblando, pälida... confusa?... Es que comprende 
su situaciön, la desgraciada... Llegö el instante de salvarla... no lo dejemos escapar. (In¬ 
te nt a irse.) 

RAIMUNDO.— Aguardad... £que quereis hacer? 

TIBALDO.—Sorprenderla, precipitarla de la cumbre de su vana grandeza, y traerla otra 
vez, aunque sea a la fuerza, al Dios que ha renegado. 

RAIMUNDO.—Pensadlo bien. ^Vos mismo precipitareis a vuestra hija? 

TIBALDO.—Perezca su cuerpo y sälvese el alma. (JUANA, sin la bändern, salepreci- 
pitadamente de la iglesia. La multitud se agolpa en torno suyo adordndola, besando sus 
vestidos, de forma que permanece un rato en elfondo, sin poder abrirse paso por entre la 
gente que la asedia.) jLlega!... [Es ella! ... Huye de la iglesia... pälida, vfctima de su pro- 
pia angustia que la arroja del santuario. jSentencia es de Dios, que empieza a revelarse! 

RAIMUNDO.—Adiös... no espereis que persista todavfa... Vine henchido de esperan- 
za, y me vuelvo Ueno de aflicciön. He visto de nuevo a vuestra hija y siento que de nuevo 
la he perdido. (Se va. TIBALDO se aleja en opuesta direcciön.) 

ESCENA IX 

JUANA. El pueblo. Luego MARGARITA y LUISA. 

JUANA— (Libre ya de las apreturas se adelanta.) No puedo seguir aquf... [Los ängeles 
me rechazan!... Para mf retumban como el trueno las dulces voces del örgano, las naves 
de la iglesia me abruman... necesito aire, espacio, libertad! ... Deje la bandera en el san- 



tuario... jamäs, nunca jamäs volvere a asirla... Pareciöme ver deslizarse ante mf como un 
sueno, a mis tiemas hermanas... Luisa... Margarita... jOh, enganosa visiön! Lejos estän de 
mf, muy lejos como los felices dfas de mi infancia y mi inocencia. 

MARGARITA.— (Saliendo.) [Es ella, es Juana! 

LUISA.— (Corriendo a su encuentro.) [Oh!, hermana mfa! 

JUANA.—jEntonces no fue un sueno! Sois realmente vosotras, vosotras a quienes 
abrazo. A ti, Luisa mfa, y a ti, Margarita... estrecho entre mis brazos, en estos extranos 
lugares, en esta poblada soledad. 

MARGARITA.—Nos reconoce todavfa. Es nuestra buena hermana. 

JUANA.—Venfs a ml, tan lejos como estaba, llevadas de vuestro carino, ^verdad?... <;,Y 
no me guardäis rencor porque me fui sin daros mi adiös? 

LUISA.—jOh!... obedecfas a los impenetrables designios del cielo. 

MARGARITA.—Tu reputaciön que conmueve a todos, y lleva de boca en boca tu 
nombre, volö hasta el pacffico rincön de nuestro pueblo, y nos trajo aquf a presenciar la 
solemnidad de esta fiesta. Hemos venido para ver tu gloria... y no estamos solas. 

JUANA.— (Con viveza.) «-Padre estä con vosotros? ... «^Dönde estä?. . . ^Por que se es- 
conde? 

MARGARITA.—Padre no ha venido. 

JUANA.—^No ha venido? ... ^No quiere ver a su hija?... <;,No me traeis su bendiciön? 

LUISA.—Si no sabe que estamos aquf. 

JUANA.—^No lo sabe? por que?... ^Que os perturba? ... ^Por que este silencio?... 
Bajäis los ojos... Hablad. ^Dönde estä mi padre? 

MARGARITA.—Desde que te fuiste... 

LUISA.—(Haciendole senas para que calle.) [Margarita! 

MARGARITA.—Padre quedö postrado de tristeza. 

JUANA.—[De tristeza! 

LUISA.—Consuelate... ya le conoces..., siempre lleno de presentimientos; ya recobrarä 
su buen humor y alegrfa cuando le digamos que eres feliz. 

MARGARITA.—Porque eres feliz, ^verdad? [Oh!... debes serlo, jrodeada de tantas 
grandezas... tantos obsequios! 

JUANA.—Sf, lo soy, puesto que vuelvo a veros y a ofros, y recuerdo el caro acento de 
los paternos campesinos. Cuando apacentaba mis ganados en nuestras montanas, enton- 
ces era dichosa como si estuviera en el parafso. [Ah! «To sere otra vez? ^volvere a serlo? 
(Oculta el rostro en brazos de LUISA.) (Sälen CLAUDIO y BERTRAN, y se detienen, 
temerosos de acercarse.) 

MARGARITA.—Venid, Claudio, Esteban, Berträn... [no es orgullosa, no! Tan carino- 
sa, con tal bondad nos habla como si nada hubiese he cho, y no hubiese salido del pueblo. 
(Se adelantan y muestran deseos de estrecharle la mano. JUANA los mira fijamente y se 
abisma en profundo eStupor.) 

JUANA.— i Ddndc estuve? Decfdmelo... Todo eso no fue mäs que un prolongado sue¬ 
no del que despierto ahora... ^Abandone nunca Domremy? No; me dormf a la sombra del 
ärbol encantado, y ahora despierto y me hallo entre vosotros, mis queridos y familiäres 
companeros. Reyes, batallas, guerras... suenos, visiones que pasaron por delante de mis 
ojos... Bajo el ärbol... se suenan tales cosas que parecen verdad. ^Cömo habeis venido a 
Reims? ^Cömo me hallo yo misma aquf? Jamäs, jamäs salf de Domremy... confesadlo 
francamente... devolved la alegrfa a mi corazön. 

LUISA.—No; estamos en Reims. Tus hazanas no las has sonado, no; las ejecutaste 
realmente; vuelve en ti, mira en tomo tuyo; toca con tu propia mano tu armadura de oro. 
(JUANA lleva la mano cd pecho, reflexiona, y se estremece.) 

BERTRAN.—Este yelmo lo recibisteis de mis manos. 



CLAUDIO.—No extrano que penseis haber sonado, porque en verdad, no hubo sueno 
tan maravilloso como cuanto hicisteis. 

JUANA.—Venid, huyamos, me vuelvo a casa al lado de mi padre. 

LUISA.—Sf; ven con nosotros. 

JUANA.—Toda esa gente me ensalza mäs de lo que merezco. Vosotros me habeis visto 
nina, pequenita, debil, me amäis, y no me adoräis. 

MARGARITA.—jCömo!... ^Rcnuncias a tanta gloria? 

JUANA.—Afuera esta odiosa pompa, que os aleja de ml. Quiero volver a ser pastora, y 
serviros humildemente y hacer penitencia del pecado de vanidad que cometf, elevändome 
por encima de vosotros. 


ESCENA X 

Dichos. CARLOS, sale de la iglesia con las vestiduras de la ceremonia de la consagra- 
ciön. INES SOREL, el ARZOBISPO, el DUQUE DE BORGONA, DUNOIS, LA HIPE, 
DUCHATEL, Caballeros, cortesanos y pueblo. 

TODOS— (Gritando alpasar el Rey.) [Viva el Rey! jViva Carlos VII! (Suenan los cla- 
rines. A una sena del Rey, los heraldos levantan los bastones, ordenando silendo.) 

CARLOS.—jGracias, puebla mfo, por tales pruebas de amor! La corona que Dios colo- 
ca de nuevo en mis sienes, fue reconquistada por la gloria, tenida con sangre de la naciön. 
De hoy mäs la oliva entrelazarä con ella sus verdes ramas, y los mismos que combatieron 
contra nosotros, los que resistieron, gozarän de la amnistfa general y absoluta. Porque la 
gracia divina descendiö sobre nosotros, y nuestra primera palabra real serä... gracia. 

EL PUEBLO.—jViva el Rey!... jViva Carlos el Bueno! 

CARLOS.—A Dios, Senor omnipotente, debieron la corona los reyes de Francia, pero 
nos la recibimos de su mano de un modo mäs visible aün. (Dirigiendose a la doncella.) 
Vedla all! a la enviada de Dios que os devolviö al Rey de vuestros mayores, y quebrantö 
el yugo de la tiranfa extranjera. Sea sagrado su nombre para todos, como el de San Dioni- 
sio patrön de esta tierra, y älcense altares a su gloria. 

EL PUEBLO.—jViva la doncella! jViva nuestra salvadora! (Müsica.) 

CARLOS.—( Dirigiendose a JUANA.) Dinos ahora, si como nosotros perteneces a la 
humana naturaleza, <;,quc dones pueden satisfacerte? Mas si tu patria estä en lo alto, si se 
ocultan en tu seno virginal los puros rayos de los cuerpos angelicos, caiga la venda de 
nuestros ojos y muestrate en tu radiante esplendor, tal como el cielo te contempla, para 
que te adoremos prosternados. (Silendo general. Todos dirigen la mirada a la doncella.) 

JUANA.— (Soltando repentino grito.)... [Dios mfo! mi padre. 

ESCENA XI 

Dichos. Sale TIBALDO de entre la multitud, y deteniendose delante de su hija la con¬ 
templa fijamente cara a cara. 

VOCES DIVERSAS.—... jSu padre! 

TIBALDO.—Sf, su infeliz padre, el hombre que engendrö a la infortunada, y llega por 
mandato de Dios para acusar a su propia hija. 

FELIPE.—^Que es esto? 

DUCHATEL.—Siento que se aproxima un terrible instante. 



TIBALDO.— (Al Rey.) Crees deber a Dios tu salvaciön, principe enganado, extraviado 
pueblo, cuando lo estäis debiendo todo a los maleficios del demonio. (Todos retroceden 
con espanto.) 

DUNOIS—Este hombre estä loco. 

TIBALDO.—Mejor diräs que lo estäs tu y este santo obispo, y cuantos se hallan aquf y 
creen que Dios va a mostrarse por mediaciön de una pobre nina. Veamos si a la faz de su 
padre osarä sostener la descarada farsa, con que enganö al pueblo y al Rey. En nombre de 
la Santfsima Trinidad, responde: <;eres digna de contarte en el nümero de los santos y los 
puros? (Silencio general. Todos contemplan a JUANA que sigue inmövil.) 

INES.—[Dios mfo! ... Calla. 

TIBALDO.—jCömo no, con semejante invocaciön, temida aün en el fondo del infier- 
no! [Ella, santa! [Ella, enviada de Dios! [Miserable impostora inventada en lugar maldito, 
a la sombra del ärbol encantado, donde de antiguo celebran sus conciliäbulos los espfritus 
infernales! All! fue donde vendiö el alma al diablo a condiciön de adquirir alguna fama. 
Decidle que os ensene sus brazos y vereis en eilos la marca del infiemo. 

FELIPE.—[Horror! ... [Y cömo no creer a un padre que depone contra su propia hija! 

DUNOIS.—No; guardaos de creer a este insensato que se deshonra en su propia hija. 

INES.— (A JUANA.) Pero habla tu, rompe este silencio fatal y te creeremos. Porque te- 
nemos fe en ti, y una sola palabra de tu boca, una sola, nos bastarä. Pero habla, aniquila 
tan horrible acusaciön. Dinos que eres inocente y te creeremos. (JUANA Sigue inmövil. 
INES SOREL se aparta de ella con horror.) 

LA HIRE.—Ahora se halla cohibida por subito terror y la sorpresa y el espanto cierran 
sus labios. Ante tan terrible acusaciön, tiembla la misma inocencia. (Se le acerca.) Vuel- 
ve en ti, Juana, y explfcate. La inocencia tiene su lenguaje propio, su segura mirada que 
resiste a la calumnia. Cede al arrebato de noble indignaciön, alza los ojos, confunde la 
duda criminal que osö profanar tu virtud. (JUANA sigue inmövil. LA HIRE se aparta con 
horror. Crece la agitaciön.) 

DUNOIS.—Se estremece el pueblo... tiemblan los principes; ^que quiere decir esto? Es 
inocente. Yo lo fio y lo ffo con mi honor de principe. Ahf va mi guante. Recöjalo quien 
sostenga que es culpable. (Truena. El espanto sobrecoge a toclos.) 

TIBALDO.—Responde en nombre de Dios que lanza el rayo... dinos si eres inocente. 
Pruebanos que el enemigo no habita en tu corazön y castfgame si miento. (Truena otra 
vez; el pueblo se desbanda.) 

FELIPE.—[Dios nos socorra!... Que senales... Temblad. 

DUCHATEL.— (Al Rey.) Venid, venid; huyamos de aquf. 

EL ARZOBISPO.—En nombre de Dios, te pregunto si te fuerza a callar tu inocencia o 
el sentimiento de tu crimen. Si la voz del rayo atestigua en tu favor, toma esa cruz, yhaz 
una senal. (JUANA sigue inmövil. Truena tercera vez. Se van todos, exceplo DUNOIS.) 

ESCENA XII 
DUNOIS. JUANA. 

DUNOIS.—Eres mi esposa. Cref en ti desde la primera vez que te he visto, y creo enti 
todavfa. Creo mäs en ti que en todas las senales, y hasta en el trueno que retumba en la 
altura. Tu noble indignaciön te fuerza a callar, y escudada en tu inocencia desdenas refu- 
tar tan vergonzosa sospecha; sf, ni una palabra. Dame la mano, b ünico que te pido; la 
mano, en prenda de que ffas a mi brazo tu buena causa. (Le tiende la mano. JUANA vuel- 
ve el rostro convulsa. DUNOIS queda estupefacto.) 



ESCENA XIII 


Dichos. DUCHATEL. Luego RAIMUNDO. 

DUCHATEL.—jJuana de Arco! El Rey os permite salir de la ciudad, sin temor de ser 
inquietada. Teneis franco el paso... No debeis temer que nadie os injurie porque la pro- 
mesa del Rey os sirve de salvoconducto. Vamos, conde Dunois; no es conveniente que 
sigäis aquf por mäs tiempo. [Que desenlace! (Se va. DUNOIS vuelve en si, contempla por 
ultima vez a JUANA y luego se va tambien. JUANA queda sola un breve rato. Sale 
RAIMUNDO, y despues de haberla contemplado en silencio un instante, con dolorosa 
impresiön se acerca a ella y la coge de la mano.) 

RAIMUNDO.—Aprovechad este instante. Las calles estän desiertas. Dadme la mano y 
yo os guiare. (Al reparar en el, JUANA vuelve en si por primera vez le mira fijamente, 
luego al cielo, y por ultimo le coge vivamente de la mano y se van.) 

ACTO V 

Sitio agreste y poblado de ärboles. En el fondo una choza de carboneros. Es de noche. 

Llueve y relampaguea. 

ESCENA PRIMERA 
Un CARBONERO. Su MUJER. 

EL CARBONERO.—jTerrible tempestad!... El cielo amenaza fundirse en agua... negro 
como boca de lobo, en mitad del dfa... jSi parece que anda suelto el infiemo!... Treme la 
tierra, los fresnos centenarios crujen con espantoso estrepito, abatidos por el viento... Y 
tan horrible guerra que doma a las mismas bestias feroces, y las fuerza a ocultarse en sus 
madrigueras, no serä bastante a traer la paz entre los hombres. Con los aullidos del viento 
y la borrasca suena el silbado de las balas... Tan cerca estän ambos ejercitos que solo los 
separa este bosque... A cada instante pueden venir a las manos. 

LA MUJER.—jDios nos asista! ... pero <mo fueron ya derrotados y dispersos?... <;C6mo 
es que vuelven a damos angustia? 

EL CARBONERO.—Esto es porque ya no temen al Rey. Desde que descubrieron en 
Reims que la doncella era bruja, el diablo no nos auxilia y todo anda de cualquier modo. 

LA MUJER.—Escucha... ^Quien viene? 

ESCENA II 

Dichos. RAIMUNDO. JUANA. 

RAIMUNDO.—Veo una choza... Venid... All! hallaremos abrigo contra la lluvia... Es- 
tos tres dfas de viaje han agotado vuestras fuerzas... jClaroL. fugitiva... sin mäs alimento 
que algunas raices. (Calma la tormenta; se serena el cielo.) Venid... son honrados car¬ 
boneros... 

EL CARBONERO.—Parece que necesitäis descanso; entrad. Cuanto puede ofreceros 
nuestra casa, es vuestro. 

LA MUJER.—jUna armaduraL. Singular vestimenta para una muchacha... Pero, en 
fin, lo comprendo... en tales tiempos vivimos, que hasta las mujeres deben ponerse la co- 



raza. La misma reina Isabel, segün dicen, va armada de pies a cabeza por el campamento. 
Tambien una doncella, una pastora ha combatido con valor por nuestro Rey. 

EL CARBONERO.—Basta de charla... Ve a la cabana y da de beber a esta doncella. 
(LA MUJER del carbonero entra en la choza.) 

RAIMUNDO.— (A JUANA.) Ya lo veis. No todos son bärbaros en el mundo, y en los 
sitios agrestes se hallan a veces almas caritativas. Serenaos un poco. Ha cesado la tor- 
menta... brillan los rayos del sol con suave resplandor. 

EL CARBONERO.—Supongo que vais en busca del ejercito del Rey, pues viajäis ar- 
mados asf... jMucho cuidado! Cerca de aquf acamparon los ingleses, y sus avanzadas re- 
corren los bosques. 

RAIMUNDO.—jAy pobres de nosotros!... jCömo escaparles! 

EL CARBONERO.—Quedaos, hasta que vuelva de la ciudad mi hijo. El os llevarä por 
secretos senderos, que podreis cruzar sin temor. Conocemos los atajos. 

RAIMUNDO.- (A JUANA.) Quitaos el casco y la armadura. Os denuncian y no os 

protegen. (JUANA mueve tristemente la cabeza.) 

EL CARBONERO.—jEstä muy triste la senorita! ... jSilencioL. ^ Quien va? 

ESCENA m 

Dichos. La MUJER del carbonero trayendo un vaso. EL HIJO DEL CARBONERO. 

LA MUJER.—El muchacho que aguardäbamos. (A JUANA.) Bebed, senorita. Dios os 
bendiga. 

EL CARBONERO.— (A su hijo.) ; Ya de vuelta, Anet! ^Quc noticias traes? 

EL HIJO DEL CARBONERO.— (Repara en JUANA, la reconoce, y se lanza hacia 
ella, quitändole el vaso de los labios en elpunto en que ella va a beber.) jMadreL. jMa- 
dre! £que estäis haciendo? [A quien acogeis?... Si es la bruja de Orleans... 

EL CARBONERO Y SU MUJER.—jDios nos socorra!... (Huyen, persignänclose.) 

ESCENA IV 
JUANA. RAIMUNDO. 

JUANA.— (Con calma y clulzura.) Ya lo ves. La maldiciön me sigue, todos huyen de 
mi. Piensa en tu propia suerte, y dejame. 

RAIMUNDO.—j Abandonaron ahora! ^Quien os acompanarä? 

JUANA.—No falta quien me guie. ^Oiste cömo letumbaba el trueno sobre mi cabe¬ 
za?... Condüceme mi propio destino... Serenate. Ya llegare sin buscarlo, al termino de la 
jornada. 

RAIMUNDO. <;,Y a dönde quereis ir?... A este lado los ingleses que juraron encamiza- 
dos vuestra muerte; al otro, los nuestros que os han repudiado, y desterrado. 

JUANA.—Nada me sucederä que no deba sucederme. 

RAIMUNDO. i Pcro quien cuidarä de vuestra subsistencia? ^Quien os defiende de las 
fieras, y de los hombres; mäs crueles aün? ^Quien os asiste en tal miseria, con tales pade- 
cimientos? 

JUANA.—Conozco las plantas y las ralces. En otro tiempo aprendi de las ovejas a dis- 
tinguir la planta salutlfera de la venenosa. Se leer en las estrellas y en las nubes, y en- 
tiendo lo que dice el rumor de ocultos manantiales. Poco necesita la criatura, y la natura- 
leza encierra tesoros de vida. 



RAIMUNDO.— (Cogiendole la mano.) «(Pero no sentis necesidad de recogimiento, de 
reconciliaciön con Dios y con la Iglesia, por medio de la penitencia? 

JUANA. Tarn bien tu me crees culpable del crimen de que me acusan? 

RAIMUNDO. «(Como no, si vuestro silencio pregona... 

JUANA.—Tu, que me has seguido en la desgracia, ünico ser que me guardö fidelidad, 
y se adhiere a mi servicio, cuando los demäs me rechazan! ... tu tambien me crees re- 
proba, infame, culpable de perjurio para con mi Dios. (RAIMUNDO Calla.) jOh... jesto 
es cruel! 

RAIMUNDO.— (Sorprendido.) «(Pero es verdad que no sois bruja? 

JUANA.—jBruja, yo! 

RAIMUNDO.—«(Hicisteis tales milagros por ei poder de Dios y de los santos? 

JUANA.—<(Y con que si no? 

RAIMUNDO. <(Y solo respondeis con ei silencio a tan odiosa acusaciön? jAhora 
habläis, y delante del Rey, y cuando tanto os convenfa, enmudecisteis! 

JUANA.—Soportaba en silencio la suerte que Dios, mi Senor, me impuso. 

RAIMUNDO.—Nada pudisteis responder a vuestro padre. 

JUANA.—Lo que del padre procedia, procedia de Dios, y esta prueba me serä tenida en 
cuenta. 

RAIMUNDO.—El mismo cielo atestiguö vuestro crimen. 

JUANA.—El cielo hablaba; por eso calle. 

RAIMUNDO—jCömo!... «(Podiais disculparos yhabeis dejado el mundo en tan fatal 
error? 

JUANA.—No fue error; era decreto de lo alto. 

RAIMUNDO.—jSiendo inocente, soportäis tal infamia, sin que haya salido de vuestros 
labios la menor queja! Todo me confunde y trastoma. Bota el corazön en el fondo del pe- 
cho. De buen grado creerfa cuanto decis, porque me costaba convencerme de vuestro de- 
lito. Pero «(cömo imaginär que criatura humana pueda oponer tan solo el silencio a cuanto 
'hay mäs espantoso en el mundo? 

JUANA.—«(Y hubiera sido digna de mi misiön, si no hubiese sabido respetar ciegamen- 
te la voluntad de Dios? jOh!... jno soy tan mjserable como te figurasL. <(Que sufro priva- 
ciones?... No es grande el mal para mi estado. <(Que estoy desterrada, fugitiva? Asi he 
aprendido a conocerme en la soledad. Poco ha, cuando me rodeaban los esplendores de la 
gloria, sostenia en mi interior tremenda batalla; y era el ser mäs desgraciado de la tierra, 
cuando parecia el mäs digno de envidia... Ahora, en cambio, me siento curada. Me hizo 
mucho bien esta tormenta que parecia el fin del mundo. Al tiempo que lo purificaba me 
ha purificado a mi; siento descender la paz a mi alma. Suceda ahora lo que quiera... nada 
tengo de que acusarme. 

RAIMUNDO.—jOh!... Vamos, vamos a proclamar vuestra inocencia a la faz del mun¬ 
do entero. 

JUANA.—Quien desencadenö la confusiön la desvanecerä. Solo en sazön cae el fruto 
del destino. Ya llegarä el dia en que sere absuelta, y los que me rechazaron y condenaron, 
conocerän su delirio y llorarän por mi. 

RAIMUNDO.—Y he de aguardar a que la casualidad... 

JUANA.— (Cogiendole con ternura de la mano.) Solo ves el aspecto natural de las co- 
sas, porque una \c nda cubre tus ojos. Pero yo he contemplado la inmortalidad del ser. No 
cae ni un cabello de la cabeza del hombre sin que Dios no quiera. «(Ves declinar el sol allä 
arriba? Pues bien; tan cierto como amanecerä manana con todo su esplendor, asi es infa- 
lible que lucirä un dia la verdad. 


ESCENA V 



Dichos. La reina ISABEL parece en el fondo, al frente de una escolta de soldados. 

ISABEL.— (Dentro.) ^Por dönde se va al campamento ingles? 

RAIMUNDO.—jOh, desdicha nuestra!... [Los enemigos! (Las soldados se adelantan, 
pero al ver a JUANA retroceden con espanto.) 

ISABEL. ^Que ocurre que asf se detienen? 

LOS SOLDADOS.—jDios nos asista! 

ISABEL.—^Acaso les aparece un fantasma? ^Vosotros sois soldados? Cobardes sois. 
(Atraviesa el grupo, se acerca y retrocede al ver a la doncella.) [Que veo! ... [Ah! (Vol- 
viendo en siy dirigiendose resuelta hacia JUANA.) Rindete... Eres mi prisionera. 

JUANA.—Lo soy. (Huye RAIMUNDO gesticulando desesperado.) 

ISABEL.— (A los SOLDADOS.) Cargadla de cadenas. (Los SOLDADOS se acercan a 
JUANA con cautela. JUANA llende los brazos. La atan.) {Es esta la poderosa guerrera, 
la formidable herorna, que desbandaba nuestros ejercitos como rebanos, y ahora no sabe 
defenderse a sf misma? ^Serä que solo obra milagros donde creen en ella, y se torna sim¬ 
ple mujer en cuanto se encuentra con un hombre? (A JUANA.) ^Por que has abandonado 
tu ejercito? ^Dönde estä Dunois, tu caballero y protector? 

JUANA.—He sido desterrada. 

ISABEL.— (Retrocediendo con sorpresa.) jCömo! [Tu, desterrada!... ^Desterrada por 
el delfrn? 

JUANA.—Nada me preguntes. Me hallo en tu poder; decide de mi suerte. 

ISABEL.—[Desterrada! Sin duda por haberle sacado del abismo y cenido su cabeza 
con la corona real en Reims. [Desterrada! En esto reconozco a mi hijo. Llevadla al cam¬ 
pamento. Mostrad al ejercito este espantajo, objeto de tantas alarmas. [Ella, una bruja! ... 
No hubo otro maleficio que vuestra cobardia y alucinaciön. Mejor se dirfa que es una loca 
que se ha sacrificado por su rey, y que recibe ahora la real recompensa de semejante sa- 
crificio. Daos prisa a llevarla a Lionel. Le envio encadenada la fortuna de los franceses. 
En marcha; ya os sigo. 

JUANA.—;A Lionel! Matadme aqui mismo antes que enviarme a Lionel. 

ISABEL.— (A los SOLDADOS.) Obedeced mis ördenes. [Llevadla! (Vase.) 

ESCENA VI 

JUANA. LOS SOLDADOS. 

JUANA. —(A los SOLDADOS.) jlngleses!... No sufräis que salga viva de vuestras ma- 
nos; tirad de las espadas, pasadme el corazön, arrojad mi cadäver a los pies del capitän. 
Pensad que soy la que matö vuestros mejores companeros, y derrame sin piedad torrentes 
de sangre inglesa, y arrebate a los mäs valientes el dia del retomo a la patria. [No re ga¬ 
teeis nada a vuestra venganza! Matadme... ahora estoy en vuestras manos. [Quizä no vol- 
vereis a hallarme debil como ahora! 

EL CAPITÄN.—Haced lo que la Reina ha mandado. 

JUANA. ^No he agotado aün el cäliz de la amargura? [Oh... Virgen mfa! [Como me 
abruma tu poder! ... <;Qu en tu desgracia para siempre? Dios ha cesado de socorrerme; no 
viene en mi ayuda ängel alguno; el cielo me cierra sus puertas. (Sigue a los 
SOLDADOS.) 


ESCENA VII 


El campamento del Rey de Francia. DUNOIS entre el ARZOBISPO y DUCHATEL. 



EL ARZOBISPO.—Haceos superior a vuestros resentimientos y seguid con nosotros. 
Volved al servicio de vuestro Rey. No abandoneis ahora la causa comün cuando de nuevo 
apremiados por la suerte, reclamamos el apoyo de vuestro brazo. 

DUNOIS. por que nos hallamos de nuevo sujetos? ^Porque el enemigo torna a le- 
vantar cabeza? Todo estaba cumplido; Francia victoriosa llegaba al fin de la guerra, 
cuando he aquf que desterräis a la redentora. Salvaos, pues, vosotros mismos; en cuanto a 
ml, no quiero volver al campamento sin ella. 

DUCHATEL.—Pensadlo mejor, principe; no nos dejareis con semejante contestaciön. 

DUNOIS—Basta, Duchatel. Os odio; de vos no soporto una palabra. Vos fuisteis el pri- 
mero que dudö de ella. 

EL ARZOBISPO.—^Pero quien no fue juguete de este error, y no sintiö debilitarse su 
fe el desdichado dfa en que todo se conjurö para acusarla? Perturbados, fascinados, fue 
tan terrible el golpe que nadie hasta ahora pudo profundizar la verdad. Despues ha vuelto 
la reflexiön. La vemos tal como era entre nosotros, y nos parece su conducta sin tacha. 
Fuimos sorprendidos; tememos haber fallado injustamente. El Rey estä arrepentido; La 
Hire inconsolable; el Duque gime... en una palabra, reina en todos los corazones la mäs 
honda tristeza. 

DUNOIS.—[Ella, una impostora! [La misma verdad tomarfa su rostro para encarnarse 
en la tierra! Si la inocencia, la fidelidad, la pureza, moran en alguna parte, es sin duda 
alguna en sus labios, en sus claros ojos. 

EL ARZOBISPO.—jOjalä intervenga el cielo y aclare este misterio impenetrable a los 
ojos de los hombres! Mas sea lo que fuere la soluciön de este conflicto, siempre habre- 
mos de deplorar una falta. O hemos combatido con las armas del infiemo, o hemos deste- 
rrado a una santa, y ambos delitos bastan para atraer el castigo y la cölera del cielo sobre 
este desgraciado pafs. 


ESCENA VIII 

Dichos. Un CABALLERO. Luego RAIMUNDO. 

CABALLERO.—Un joven pastor desea hablarle. 

DUNOIS.—jPronto! Hazle entrar. Juana lo envfa. (El CABALLERO ab re la puerta y 
sale RAIMUNDO. DUNOIS se lanza a su encuentro.) ,-Dönde estä?... ^dönde estä la 
doncella? 

RAIMUNDO.—Dios os guarde, noble principe; permitidme que me alegre de hallar 
tambien aqui al venerable arzobispo, al santo varön protector de los oprimidos, padre de 
los desamparados. 

DUNOIS.— ^Dönde estä la doncella? 

EL ARZOBISPO.—Habla, hijo nho. 

RAIMUNDO.—Senor, no es una bruja. Lo juro por Dios y todos los santos. El pueblo 
estä equivocado. Desterrasteis a una inocente; proscribisteis a la enviada de Dios. 

DUNOIS.—^Dönde estä?... Habla. 

RAIMUNDO.—La acompane en su fuga a traves del bosque de Ardennes, y me abriö 
su corazön. Perezca en el tormento, y sea privado de la dicha etema, si no es pura y sin 
tacha. 

DUNOIS.—[El sol no es mäs puro que ella!... jDönde estä?. .. Habla. 

RAIMUNDO.—jOhL. Si Dios os ha convertido... daos prisa... salvadla, porque ha caf- 
do prisionera de los ingleses. 

DUNOIS.—[Prisionera!... <^Que es lo que dices? 

EL ARZOBISPO.—[Desgraciada! 



RAIMUNDO.—Fue sorprendida por la Reina en Ardennes, donde buscäbamos refugio, 
y entregada a los ingleses. jOh, vosotros a quien ella salvö, salvadla de una horrible 
muerte! 

DUNOIS.—jAlas armasL. [Presto!... [Sueneel toque de llamada!... [suenen los tam- 
bores!... Guiad todos los pueblos alcombate. Armate, Francia! Va en ello nuestro honor... 
nos han robado la corona... nuestro paladiön... la sangre, la vida de todos. Ha de ser libre 
antes que acabe el dfa. (Vanse.) 


ESCENA IX 

Una torre-atalaya. En la parte superior una abertura. 

JUANA. LIONEL. FALSTOLF. ISABEL. 

FALSTOLF .—(Sale corriendo.) Es imposible contener al pueblo por mäs tiempo. Pi- 
den enfurecidos que muera la doncella. En vano os empenareis en resistir. Matadla y 
arrojad su cabeza desde las almenas de esta torre. Solo su sangre puede apaciguar al ejer- 
cito. 

ISABEL.— (Saliendo.) Arriman escalas para subir aquf. Calmad al pueblo. ^Quereis 
aguardar a que en su ciego furor derriben la torre y perezcamos todos en esa sarracina? 
Ya no podeis protegerla. Soltädsela. 

LIONEL.—Por ml ya pueden atacar y patalear como rabiosos. Este castillo es sölido, y 
antes que cederles, me sepultare en sus ruinas. Se nua, Juana, respöndeme y te defendere 
contra el mundo entero. 

ISABEL. vosotros sois hombres? 

LIONEL.—Te repudiaron los tuyos, y riada debes por tanto a tu patria. Los cobardes 
que aspiraban a tu mano, te abandonan, sin que ni uno solo de eilos haya osado batirse 
por tu gloria. Mas yo quiero sostener tu causa contra tu pueblo y contra el nuo. Poco ha 
me permitiste creer que te era cara mi vida, y yo tire de la espada contra ti como enemigo, 
pero ahora no tienes otro amigo que yo. 

JUANA.—<Mü?... Tu eres mi enemigo, el aborrecido de mi pueblo. Nada puede mediar 
entre ambos. No, no puedo amarte, mas si tu corazön se siente inclinado hacia mi, haz 
que este afecto sea ocasiön de Ventura para nuestros pueblos. Retira del patrio suelo las 
tropas, entrega las llaves de las ciudades sometidas, suelta los prisioneros y envia rehenes 
en prenda del santo tratado; con estas condiciones, yo te ofrezco la paz en nombre de mi 
Rey. 

ISABEL.—Aun en cadenas, tretendes imponerme leyes? 

JUANA.—Hazlo ahora que es tiempo y lo puedes todavfa. Francia no ha de doblarse al 
yugo de Inglaterra... [Nos esto no serä jamäs!... jamäs!... antes se convertirä este suelo en 
una vasta tumba que tragarä vuestros ejercitos. Ya perecieron los mejores de los vues- 
tros... pensad en aseguraros la retirada. [Se acabö vuestra gloria y poderfo! 

ISABEL.—<;,Y podeis sufrir el reto de esta insensata? 

ESCENA X 

Dichos. Llega un CAPITÄN. 

CAPITÄN .—(Llega corriendo.) Daos prisa, general, daos prisa a formar en batalla el 
ejercito. Los franceses se acercan con banderas desplegadas. El valle entero reluce con el 
fulgor de las armas. 



JUANA.— (Con estusiasmo.) [Los franceses! jA las armas, altiva Inglaterra! jAl cam- 
po! jA pelear de nuevo! 

FALSTOLF—Modera tu jübilo, insensata, que no has de ver el fin de la jomada. 

JUANA.—Morire, pera mi pueblo habrä vencido. Aquellos valientes ya no denen nece- 
sidad de mi socorro. 

LIONEL.—Me rfo yo de ese montön de cobardes. Antes que combatiera por eilas esta 
heroica doncella, los rechazamos en veinte batallas. A todos los desprecio, excepto una 
sola, y a esta la han desterrado. Vamos, Falstolf, vamos a prepararles una nueva jomada 
de Crecy y de Poitiers. Vos, Reina, quedaos en esa torre. Vigilad a esa nina, hasta que la 
suerte haya decidido. Dejo aquf cincuenta Caballeros para que os protejan. 

FALSTOLF.— jCömo! ^Quereis marchar contra el enemigo, dejando a la espalda a esta 
furiosa? 

JUANA.—«Me amedrenta una, mujer encadenada? 

LIONEL.—Promete, Juana, que no intentaräs escaparte. 

JUANA.—Escaparme es mi ünico deseo. 

ISABEL.—Atadla mäs fuerte. Respondo con vuestra vida de que no escaparä. (Cinen 
su cuerpo y brazos con gruesas cadenas.) 

LIONEL.— (A JUANA.) Tu lo quieres; nos fuerzas a ello. Tu suerte se halla todavfa en 
tus manos. Renuncia a Lraneia, empuna la bandera de Inglaterra y eres libre, y estos locos 
que piden tu muerte serän tus esclavos. 

LALSTOLL.— (Empujändole.) Partamos, general, partamos. 

JUANA.—Basta de razones. Los franceses avanzan; defiendete. (Suenan clarines. 
LIONEL Se va corriendo.) 

LALSTOLL. ^Sabeis lo que os toca hacer, senora? Si la fortuna se declara contra noso- 
tros, y veis huir nuestros batallones... 

ISABEL.— (Sacando un punal.) Tranquilizaos; no verä nuestra derrota. 

LALSTOLL.— (A JUANA.) Ya sabes lo que te aguarda. Ahora si quieres, puedes invo- 
car la victoria de los tuyos. 


ESCENA XI 

ISABEL. JUANA. Soldados. 

JUANA.—Si, lo quiero: nadie lo impedirä. ^Ols?... [La marcha guerrera de mi pueblo! 
jCömo resuena la belica armoma, presagio de victoria en el fondo de mi pecho! jMueran 
los ingleses! jViva Lraneia! Alerta, mis valientes, alerta. La doncella se halla con voso- 
tros. No puede como ayer enarbolar el estandarte... encadenada esta, mas vuela su alma 
en alas del canto de la guerra, libre, mäs allä de la cärcel. 

ISABEL.— (A uno de los SOLDADOS. )Sübete a la atalaya desde la cual se ve el cam- 
po, y dinos las vicisitudes de la batalla. (El SOLD ADO sube a la atalaya.) 

JUANA.—[Valor! jvalorL. [pueblo nrio!... es el ultimo. Con esta victoria sucumbirä el 
enemigo. 

ISABEL.—<;,Quc ves? 

EL SOLD ADO.—Vinieron a las manos. Un hombre furioso montado en un caballo sal- 
vaje, de tigrada piel, avanza consu gente. 

JUANA—Es el conde Dunois. [Valor bravo general! la victoria va contigo. 

EL SOLDADO.—El duque de Borgo na ataca el puente. 

ISABEL.—[Traidor!... Asf muera a lanzadas. 

EL SOLDADO.—Lord Lalstolf le opone vigorosa resistencia. Se apean, combaten 
cuerpo a cuerpo... los del duque y los nuestros. 



ISABEL.—no ves al delfrn?... ^No reconoces las insignias reales? 

EL SOLD ADO.—Todo lo confunde el polvo que levantan... es imposible distinguir na- 
da. 

JUANA.—[Ah! jsi tuviera mi vista! En su lugar, no se me escaparfa el pormenor mäs 
insignificante. Cuento las aves al vuelo y distingo el halcön en lo mäs alto. 

EL SOLDADO.—Cerca de los risos, [que espantosa confusiön!... All! me parece pe- 
lean los capitanes. 

ISABEL.—<;,Vcs flotar siempre nuestra bandera? 

EL SOLDADO.—Enhiesta todavia. 

JUANA.—[Ah!... jsi pudiese ver, aunque fuera por las rendijas del muro! jCon la mi- 
rada dirigirfa el combate! 

EL SOLDADO.—jAy de nosotrosL. ^Que veo? Rodean a nuestro caudillo. 

ISABEL.— (Levantando elpunal contra JUANA.) Muere, [miserable! 

EL SOLDADO.— (Con viveza.) [SalvadoL. El bravo Lalstolf ataca al enemigo por la 
retaguardia, y penetra en las apretadas filas. 

ISABEL.— (Bajando el punal.) Hablö tu ängel bueno. 

EL SOLDADO.—[Victoria! jvictoria! Huyen. 

ISABEL. ^Quien? 

EL SOLDADO.—Lranceses y borgonones en derrota; los fugitivos cubren la llanura. 

JUANA.—[Dios mio! [Dios nuoL. [No me abandonaräs asf! 

EL SOLDADO.—Traen hacia acä un hombre gravemente herido; muchos se lanzan a 
socorrerle... es un principe. 

ISABEL. ^Uno de los nuestros o un frances? 

EL SOLDADO.—Le quitan el casco... es el conde Dunois. 

JUANA.— (Sacudiendo convulsivamente las cadenas.) [Y no ser mäs que una pobre 
mujer encadenada! 

EL SOLDADO.—[Atended!... ^Quien es el que lleva un manto azul celeste, recamado 
de oro? 

JUANA.— (Con calor.) [Mi senor, mi Rey! 

EL SOLDADO.—Su caballo se espanta... tropieza... cae... se desenreda a duras penas. 
(Durante estas palabras, JUANA da muestras de vivisima emociön.) Los nuestros se le 
echan veloces encima... ya le alcanzan... ya le rodean... 

JUANA.—[Senor Dios mfo! ... ^No queda un ängel en el cielo? 

ISABEL.— (Con iroma y sarcasmo.) Ahora o nunca... Vaya, jsoberana protectora! acu- 
de con tu auxilio. 

JUANA.— (Cayendo de rodillas y exaltändose por grados.) Oyeme, Senor. Desde el 
polvo de mi miseria, te invoco suplicante, y tiendo hacia ti el alma mfa. Tu puedes con- 
vertir la tela de arana en cable de buque; bien podräs tambien convertir estas ataduras de 
hierro en tela de arana. Muestra tu voluntad y caerän las cadenas, se abrirän estos muros. 
Tu viniste en ayuda de Sansön, cuando ciego y atado sufrfa las amargas burlas de los or- 
gullosos enemigos. Lortalecido por su fe, arrancö con vigorosa mano las puertas de su 
cärcel, y el edificio cayö al tremendo empuje. 

EL SOLDADO.—[Victoria, victoria! 

ISABEL. ^Que hay? 

EL SOLDADO.—El Rey ha cafdo prisionero. 

JUANA.—(Poniendose de pie.) [Asf tambien venga Dios en mi ayuda! (Diciendo esto 
se arranca las cadenas con ambas manos, y arrojändose sobre el primer soldaclo que 
halla al paso, le arrebata la espada y se va corriendo. Los demäs quedan inmöviles de 
e Stupor.) 



ESCENA XII 


Dichos, menos JUANA. 

ISABEL.— (Despues de larga pausa.) <;,Quc ha pasado?... [SuenoL. ,-Por dönde esca- 
pö?... ^Cömo pudo romper estas pesadas cadenas?... Aunque el mundo lo afirmase, no lo 
creerfa si no lo hubiese visto por mis propios ojos. 

EL SOLD ADO.— (Aün desde la atalaya.) jCömo! <;Ticne alas esta mujer? ( : ,Ha sido 
arrebatada del torbellino? 

ISABEL.—Di. ^Estä abajo? 

EL SOLDADO.—Se lanza en medio de la refriega, mäs räpida que mi vista. Ora aquf, 
ora allä, la veo en mil lados a la vez; parte las filas, y todo se dispersa a su presencia. 
Vuelven a la carga los franceses. jAy de ml!... [Que veo! Los nuestros rinden las armas y 
los estandartes. 

ISABEL.—^Pretenderä arrebatarnos una victoria cierta? 

EL SOLDADO.—jVuela hacia el Rey! jVed!... acaba de llegar a el y le saca del com- 
bate. Cae prisionero lord Lalstolf. 

ISABEL.—[Basta, basta! Bajad. 

EL SOLDADO.—Huid, joh, ReinaL. [Vais a ser sorprendida! El pueblo armado pone 
cerca a la torre. (Baja.) 

ISABEL.— (Tirando de la espada.) [Defendeos pues, cobardes! 

ESCENA XIII 

Dichos. Sale LA HIRE seguido de algunos soldados. Los de la Reina rinden las armas. 

LA HIRE.— (Dirigiendose a la Reina con respeto.) Someteos, senora, a la Omnipoten- 
cia. Vuestros Caballeros ya se han rendido y toda la resistencia que se haga seria en vano. 
Dignaos agradecer mis servicios. Ordenad. ^Dönde quereis que os acompane? 

ISABEL.—Cualquier sitio rre parece bueno, con tal que no halle en el al delfrn. (En- 
trega a LA HIRE la espada, y le sigue con los suyos.) 

ESCENA XIV 

El campo de batalla. Algunos soldados con estandartes ocupan el fondo. 

CARLOS y el DUQUE DE BORGONA, llevando en brazos a JUANA, mortalmente 
herida y sin sentido. Van a colocarse lentamente en primer termino. INES acude con paso 

acelerado. 

INES.—(Echändose en brazos del Rey.) [Sois libre! jsano y salvo! os poseo todavfa. 

CARLOS.—Libre, pero a este precio. (Senalando a JUANA.) 

INES.—[JuanaL. [Oh, Dios rmo!... espirando... 

FELIPE.—Todo acabö. Estäis viendo morir a un ängel. Mirad cömo reposa serena y sin 
dolor, como un nino dormido. La paz se refleja en su semblante; ni un solo suspiro exhala 
su pecho. Pero su mano no estä frla aün; queda un signo de vida... 

CARLOS.—No; se acabö. No ha de despertar ya, ni ha de abrir los ojos a este mundo. 
Se cieme en el cielo, como espfritu de luz... Ya no ve nuestro dolor, ni nuestro arrepen- 
timiento. 

INES.—Abre los ojos... jvive! 



FELIPE.— (Sorprendido.) ^Resucita? ^Triunfa de la muerte?... Se incorpora, se sostie- 
ne. 

JUANA.— (Mirando en torno.) ^Dönde esoy? 

FELIPE.—Entre los tuyos. Juana, en medio de tu pueblo. 

CARLOS.—En brazos de tu amigo, de tu Rey. 

JUANA.—No, yo no soy una maga, no, lo juro. 

CARLOS.—Tu eres un ängel, una santa; estäbamos ciegos. 

JUANA— (Mira en torno suyo sonriendo.) «[Me hallo realmente entre los mfos? <[,No es- 
toy proscrita? <[No me despreciäis? <;,Ya no me maldecfs mäs, y me miräis con bondad? 
Sl, ahora lo reconozco todo. Aquf estä mi Rey; estas son las banderas de Francia, pero... 
no veo la mfa. «[Dönde estä? No puedo seguir sin ella. Me fue confiada por mi senor, y 
debo deponerla en sus manos; debo ensenärsela, porque la he llevado fielmente. 

CARLOS— (Volviendo el rostro.) Dadle su bandera. (Se la presentan; ella se mantiene 
en pie, con la bandera en la mano. El cielo brilla con vivisimo resplandor.) 

JUANA. «[Veis allä arriba el arco-iris? El cielo abre sus puertas de oro. Ella estä res- 
plandeciente en medio de sus coros de ängeles, con el etemo Hijo en la falda, y exten- 
diendo sonriente hacia ml sus brazos. <[Que siento, Dios.mfo?... Ligeras nubes me levan- 
tan y se convierte en alas mi grave armadura... Se hunde la tierra a mis plantas... [En lo 
alto!... jen lo alto!... [Breve es el dolor; etema la dicha! (La bandera se desliza de sus 
manos. JUANA cae muerta. Los presentes la rodean con muda emociön. A una sena del 
Rey, cubren cuidadosamente su cuerpo con los estandartes.) 



